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INTRODUCCION 


Entre los innumerables escritos, discursos, sermones, tratados, 
homilias de San Juan Crisostomo ocupan puesto preeminente las XXI 
HOMILIAS, LLAMADAS DE LAS ESTATUAS. 

En el ano 387, segun càlculos bien fundados, las predico en su 
ciudad natal Antioqufa de Siria el segundo ano de estar nombrado 
predicador por el obispo Flaviano, sucesor de Melecio desde 381, en 
la sede de Antioqufa. 

Estos discursos, dice Villemain, no tienen igual en la antigiiedad. 
Después de haber consolado a aquellas apenadas almas Juan trabaja 
en reformarlas, azota los vicios dominantes, sobre todo la costumbre 
blasfema de los juramentos y execraciones: continuamente recuerda 
la vanidad e inconstancia de los bienes transitorios. 

La ocasión de pronunciarlas fue corno sigue: 

A rafz de la exacción de un tributo nuevo impuesto por el Empe- 
rador Teodosio el Grande (346-395), ya para solemnizar un doble av¬ 
versario, el quinto de haber proclamado Augusto a su hijo Arcadio, y 
el dècimo del Imperio de Teodosio, ya quizà también para recoger 
caudales para la guerra contra el tirano Màximo, ya para atender a 
publicas necesidades, hubo una sedición en Antioqufa. O por lo gra¬ 
voso del impuesto, o por la forma de exigirlo, un grande sentimiento 
se posesionó de Antioqufa. Los notables de la ciudad acudieron afligi- 
dos al Prefecto en queja, y a Dios pidieron ayuda. Mas una amotinada 
turba de extranos y circunvecinos, excitaba los ànimos, se abalanzó a 
los crfmenes el 26 de febrero del ano 387. Destrozaron los banos 
publicos, de allf se dirigieron a la casa del Prefecto y rompiendo 
cerraduras y puertas, la allanaron. Al verse reprimidos se revolvieron 
contra el Emperador, apedrearon, ensuciaron y arrancaron las làpidas 
del mismo, cargaron de injurias y denuestos a los dos Augustos, des- 
montaron las estatuas de Teodosio y de Flacila, ya difunta, y las 
arrastraron por la ciudad. Ya habfan comenzado a cometer otros des- 
manes, cuando por un escuadrón de arqueros enviado por el Prefecto 
pudieron ser contenidos. Habfan cometido un crimen de lesa majes- 
tad. Teodosio, no podfa dejarlo impune, y en el arrebato de su colera 
decidió arrasar la ciudad. 
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La ciudad lo comprendió y el termor se sobrepuso al furor. Flavia- 
no, obispo santo, con el decidido proposito de implorar clemencia y 
mitigar las iras de Teodosio, salió para Constantinopla, donde el Em- 
perador estaba aquel invierno. En Antioqufa quedaba el entonces pres¬ 
bitero Juan, que estaba nombrado predicador desde su ordenación a 
fines del ano 385 o principios de 386. Antes del motin predicò la 
primera homilfa. En la segunda ya hace referencia a lo sucedido. 

Habia el orador de comentar pasajes de las Santas Escrituras, pero 
frecuentemente prescindió del texto para aludir a los acontecimientos. 
Siempre, empero, empena su trabajo en reformar las costumbres cris- 
tianas, para lo cual fustiga incansable los vicios corrientes, corno la 
blasfemia, la embriaguez, etc., y recuerda sin cesar la inestable vani- 
dad de las cosas transitorias. Consuela a los apurados fieles, levanta 
los espfritus constemados y hace los oficios de padre celoso por el 
bien de sus hijos. 

Dicese que estas homilfas, pronunciadas por el presbitero Juan en 
su ciudad de Antioqufa, a la edad de unos cuarenta y tres anos, le 
merecieron el sobrenombre de Crisostomo = pico o boca de oro, con 
el que es conocido en la historia. El sentimiento patrio, el inminente 
castigo de sus fieles y conciudadanos, el celo por la salvación de 
todos y por la glorificación de Jesucristo y de Dios, pusieron en 
llamas la grande elocuencia del mejor discfpulo del mejor maestro de 
elocuencia entonces conocido, que fue Libanio. 

Estas homilfas son discursos vividos, sentidos, pronunciados en 
fuerza de las circunstancias, mas que metòdicamente pensados y es- 
critos. La necesidad y la oportunidad mueven el corazón, la inteligen- 
cia y la lengua del Crisòstomo en todos ellos: asf llega al corazón, a la 
inteligencia y a las determinaciones de sus fieles y de los conciudada¬ 
nos. 

Aquella Cuaresma, envuelta en densissima nube de tristeza por los 
castigos experimentados y por los presentimientos aun mas atormen- 
tadores con que empezó, fuese despejando poco a poco, primero por 
los eficaces consuelos del predicador, después por la enmienda de las 
costumbres, aceptada y premiada por Dios, y finalmente por las nue- 
vas del perdón obtenido del Emperador. 

Al llegar el dia de Pascua y brillar el sol de la Resurrección del 
Senor, òste disipó toda la tristeza e inundó de santas y puras alegrfas, 
las almas, cuando en aquella iglesia, la Polca , la antigua, se oyeron 
las palabras con que el santo obispo Flaviano se habfa dirigido al 
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corazón del religiosisimo Teodosio y que después de haberle conmo- 
vido hasta hacerle derramar làgrimas le persuadieron a conceder el 
perdón solicitado. Con fundamento se sospecha que el discurso pro- 
nunciado por el obispo ante el Emperador fue preparado y compuesto 
por el Crisòstomo. Ojéese el nùmero I de la Homilia III y se oiràn las 
mismas ideas del discurso de Flaviano en Constantinopla. 

Esto baste corno introducción, si no es que, para mas conocer al 
Santo Juan Crisostomo, anadimos unas fechas de su vida: 


Juan de Antioquia, hijo de Segundo y Antusa. 


Nació en Antioquia de Siria, entre los anos 344 a 347 

Fue bautizado segun los usos de entonces 367 a 370 

Fue or denudo Lector por San Me ledo poco después 

FI ubo conato de nombrarle Obispo en 373 

Se oculta en un monasterio cenobitico cuatro anos 374 a 378 

Después, por espacio de dos anos, se hizo anacoreta 378 a 380 

Fue ordenado de Diàcono por Melecio 381 

Fue ordenado de Sacerdote por San Flaviano a fìnes 385 ó 386 

Fue nombrado Predicador en su ciudad 385 ó 386 

Fue elegido Obispo de Constantinopla 398 

Fue desterrado por Eudoxia Emperatriz (Elia) 404 

Murió en el destierro de Armenia 407 
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SAN JUAN CRISOSTOMO 


Las XXI Homilìas de Las Estatuas predicadas por San Juan Crisòsto¬ 
mo , siendo Presbìtero , en la Palea o Iglesia llamada la Antigua al 
pueblo de Antioquìa (de Siria) 

HOMILIA I 

Sumario. Advertencia y anàlisis de la Homilfa I. 

1. Doctrina de San Pablo. Valor de toda sentencia, por corta que sea, de la 
Escritura. Elección del tema de està homilfa. 

2. Anuncia que profundizarà en el tema. Enumera objeciones y preguntas a que 
responderà. Propone una digresión. 

3. Alabando la virtud de Timoteo y la patemal solicitud de Pablo. Los santos 
tanto mas temen, cuando màs abundan sus méritos. 

4. Medios con que Timoteo se fortifica contra los peligros de la juventud. Enfer- 
mo, no descuida los asuntos de Dios. La advertencia: usa un poco de vino , lejos de ser 
una condescendencia, es una llamada a la sobriedad. El vino es un don de Dios; la 
embriaguez, es obra del demonio. 

5. Permitido es usar moderadamente del vino. De la embriaguez. Regia de la 
templanza. Solución de las cuestiones propuestas. Elevando el discurso, de un caso 
concreto, lo generaliza para todos cuentos sufren tribulaciones. 

6. Causas varias porque Dios permite que los santos padezcan: 

1.- La tribulación los hace modestos y humildes. 

7. 2.- Manifiesta el poder de Dios; 3.-, evita que sean tenidos por màs que 
hombres. La idolatria es intento diabòlico. 

8. 4.- Manifiesta que los buenos sirven a Dios no por los bienes presentes, 
ejemplo de Job; 5. 8 es consuelo de los demàs atribulados; 6.- confirma la verdad de la 
resurrección y vida eterna. 

9. 1} Invita a que imitemos a los que son hombres, corno nosotros; 8.- ensena a 
quienes debemos llamar dichosos, y a quienes desgraciados; 9.- hace màs estimables a 
los que,sufren tribulaciones; 10.- repara las faltas de la vida pasada; IL-, aumente los 
premios y las coronas. 

10. Exhortación. No pidamos cuenta a Dios de los trabajos, sino glorifiquémo^ 
le en todo. Comparación entre los frutos de la paciencia y de la limosna. Ejemplo de 
Job. Aplicación de los atribulados. Job, Làzaro el Pobre, los Apóstoles, los Profetas. 
los Patriarcas, los justos. 

1 l.La acción de gracias contrapuesta a la blasfemia. Sé constante en el bien por 
màs que sufras. 
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12-Los blasfemos sean corregidos y castigados. Ejemplo de Juan Bautista. Se 
responde al dicho: a mf ( ',qué me importa?, no me toca nada. conclusión 

* * * 


Advertencias: 

1. - La primera homilfa de las Estatuas tuvo lugar en la Iglesia Antigua de Antio- 
qufa, llamada la Palea en griego. Està y las restantes homilfas, hasta sumar veintiuna, 
que nos han llegado a nosotros, y alguna desaparecida, predicólas siendo sólo Presbi¬ 
tero Juan de Antioqufa. En el mes de febrero y dfas antes de la sedición acaecida el 26 
del mismo mes, pronunciò està primera homilfa. 

2. ? < ( Qué fue lo que motivò el asunto de està homilfa? Habla de Pablo y de 
Timoteo, extendiéndose en panegirizar al discfpulo y al maestro. <,Es que se pronunciò 
el dia de San Timoteo, celebrado ahora en la Iglesia con fecha 24 de febrero? No es 
imposible, pero carezco de documentos para aseverarlo. 

3. - La ciudad de Antioqufa, capitai del Oriente, tenia un otro cèlebre santuario 
ademàs de la Palea. fuera de la ciudad, màs allà del rio Oronte, estaba el Martyrium de 
San Babilas, del cual Evagrio habla en la Historia Eclesiàstica (1-16) com en Patro¬ 
logia Groeca, 86 columna 2.468 es de ver. Levantado cerca del bosque de Apolo, hizo 
enmudecer aquel pagano centro de oràculos y cesar todas las pràcticas adivinatorias 
(Sozomeno, Historia Eclesiàstica, V-19, Patrologia Groeca 67, col. 1.271 y sig). Las 
peregrinaciones al santuario perturbaron las citas de amor en la calle de Dafne (Enci- 
clop. Ital. Antioqufa-Arte). Véase la nota puesta al final del num. 9 de està homilfa I. 

4. ‘ J Cita San Crisòstomo la Escritura segun la versión Alejandrina, mas en la 
traducción hemos tornado el texto de la vulgata latina segun el Excmo. Sr. Torres 
Amat. 

5. *En dos partes està naturalmente dividida, panegirica la primera, exegética 
moral la segunda. 

6. - En ésta y en todas es de admirar cuànto profundiza y còrno se levanta por 
encima de las cosas temporales, y las mira y presenta desde la altura de Dios con una 
proyección vertical y distinta de la horizontal a que estamos habituados. Es un aguila 
que volando ensena a sus polluelos a volar. 

* * * 


1. ^Habéis ofdo la voz del Apóstol, la trompeta del cielo, la lira 
espiritual? Porque corno trompeta anunciadora de algo terroriTico y 
bélico, llena de constemación a los enemigos y levanta los decafdos 
ànimos de los suyos, e infundiendo gran confianza en los que le 
prestan atención, los hace inexpugnables al diablo; y otras veces corno 
lira, delegando con mucho agrado, adormece los morbosos absurdos 
pensamientos y con piacer nos proporciona utilidad grande. ^Habéis, 
pues, ofdo hoy al que adoctrina de muchas y necesarias cosas a Timo¬ 
teo? De las ordenaciones escribió al mismo diciendo: “No impongas 
de ligero las manos sobre alguno, ni seas complice de pecados ajenos 
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(I Timoteo, 5-23): y expuso el intolerable peligro de tal prevaricación, 
demostrando que el suplicio de los males por otros perpetrados lo 
padeceràn otros justamente con ellos, porque confirieron a la maldad 
el poder mediante la ordenación. Luego dice también: “Usa de un 
poco de vino, por causa de tu estómago, y de tus frecuentes 
enfermedades” (1 Timoteo, 5-23). Y también de la obediencia de los 
siervos, y de la insensatez de los avaros, y de la arrogancia de los 
ricos, y de muchas mas cosas nos ha ensenado. 

Al no semos posible recorrer todo esto, ^qué queréis que de todo 
lo dicho proponga y diga a vuestra caridad? Porque corno en un prado 
veo muchas y varias flores para escoger y, dilatada rosaleda, y mu¬ 
chas violetas, y no pocos lirios, y también por doquiera esparcido 
variado y copioso (polmico) fruto en el aire con mucha suavidad de 
olor: no digo prado, sino mas bien (jardi'n), parafso es la lectura de las 
divinas Escrituras: porque sus flores no tienen sólo fragancia, sino 
también fruto capaz de nutrir el alma. 

-De lo dicho, ^qué deseàis que tratemos hoy? ^.Queréis que discu- 
rramos de lo que parece ser mas vii de todo, y lo que es mas fàcil de 
entender? A mi me agrada, y a vosotros, bien lo sé, también os gusta- 
rà. Pero al cabo, <,qué es lo mas fàcil de todo? Y i,qué otra cosa parece 
ser ora lo mas fàcil a cualquiera, ora compendioso para decir? Vea- 
mos: <,qué es eso?- “Usa un poco de vino por causa de tu estómago, 
y por tus frecuentes enfermedades” (I Timoteo, 5-23) e indisposicio- 
nes. Ea, pues: todo el discurso lo voy a dedicar a expresarlo. 

Aun las sentencias mi'nimas de la Sagrada Escritura son pre- 
ciosas. Mas hacemos esto, no por ambición, ni por ostentación de 
facundia en el decir, pues lo que se dice no es cosa nuestra, sino lo 
que el Espfritu (Santo) inspirase con su gracia; lo hacemos para levan- 
tar a los oyentes, aun a los perezosos, y para persuadir cuàn grande es 
el tesoro de las Escrituras, y que si es libre, no sin peligro es el 
prescindir de ellas. Pues si ésta tenue y compendiosa expresión que a 
muchos parece no contener nada necesario, apareciere semos causa de 
muchas riquezas, y dar ocasiones de alti'sima filosofia; mucho màs 
aquellàs cosas que de suyo ostentan domèstica abundancia, henchiràn 
de tesoros infinitos a los que presten atención. Asf, pues, ni aun aque- 
llas sentencias de las Escrituras juzgadas por tenues, pasemos de lige- 
ro. Porque las mismas son también una gracia del Espfritu (Santo); y 
la gracia del Espfritu nunca es pequena y vii, sino grande y admirable, 
y digna de la munificencia del dador. No escuchemos, pues, con 


- 8 - 


desidia; corno los que funden el minerai de las minas, después que lo 
ponen en el homo, no tan sólo recogen las masas de oro, sino que 
también recogen las hojuelas (o pizquitas) con no poco cuidado. Asi, 
pues, ya que sacamos el oro de la mina apostòlica, no para echarlo en 
el homo, sino para introducirlo en los pensamientos de vuestra alma, 
no para levantar llamas, si para excitar el fuego del espfritu aun las 
migajitas han de recogerse con grande diligencia. Por corta que sea la 
sentencia, es no obstante de gran (poder y) virtud. Que también las 
gemas (o perlas) tienen su (valor) y hermosura, no por la mole del 
cuerpo, sino por la naturaleza de su hermosura; asf es también la 
lección de las Divinas Escrituras. Efectivamente, la externa doctrina 
que ofrece muchas bromas (o burlas), que infunde en los oyentes 
muchas sutilezas, los despide con las manos vacfas, sin que hayan 
ganado emolumento alguno, ni grande, ni pequeno. Pero la gracia del 
Espfritu no asf, antes por el contrario en las sentencias, aun en las mas 
módicas, proporciona a todos cuantos las penetran filosofia; y fre- 
cuentemente a muchos el haber entresacado una sola palabra, es sufi- 
ciente viàtico para toda la vida. 

2. Pues ya que tanta es la abundancia, despertémonos y atenta- 
mente recibamos lo que se diga: porque pienso profundizar mucho el 
discurso. 

Con todo a muchos la advertencia ésta paréceles hasta ser super¬ 
flua y redundante en algun modo, y discurren asf: -/,Es que Timoteo 
no podfa conjeturar que debfa (o que necesitaba) usar vino, y tenia 
que esperar el ofrlo (y aprenderlo) del maestro?- Y ^qué es eso, que 
el maestro no tan sólo lo mandò, sino que, corno en columna de 
bronce, lo cinceló con letras, escribiéndolo en la carta a él dirigida; y 
no se avergiienza de encomendar estas cosas en carta, y mandarlas al 
discfpulo para que fuesen publicamente lefdas? 

-Pues para que aprendas que no sólo no redunda la advertencia, 
sino que es necesaria y utilfsima; y que no fue Pablo, sino la gracia 
del Espfritu (Santo) quien lo hizo, para que no solamente fuese dicho, 
sino que fuese dado por escrito y llegase a todos los venideros por 
medio de està epistola; vendremos luego a la misma prueba. 

-A todo esto hay también quienes estàn no menos perplejos por 
otra cosa, y que preguntan: <,por qué causa permitió Dios que un 
varón, de tanto poder, que sus huesos y reliquias arrojaban los demo- 
nios, contrajese tanta enfermedad? Porque no es que estaba levemente 
enfermo, sino de continuo (cronico), y con enfermedades intermiten- 
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tes, y continuas que no le daban un punto de respiro-.Y ;,por dónde 
sabemos ser esto manifiesto? -Por las mismas palabras de Pablo. Que 
no dijo “por tu enfermedad 11 , sino “por tus enfermedades ”; y para 
expresar la continuidad de ellas decia: “por tus frecuentes enfermeda¬ 
des 11 

Oigan los que, padecidos de cronica enfermedad, la soportan mal- 
humorados y caidos de ànimo. 

-Pero ademàs se pregunta esto: ^por que, siendo, santo, enferma- 
ba y con tanta frecuencia enfermaba, y ademàs teniendo encomenda- 
dos los publicos negocios del mundo? Porque si él fuera uno de los 
que se retiraron a las cimas de los montes, y labraron celdas en la 
soledad y eligieron vida ajena de tales negocios, no seria tan dudoso 
lo que se inquiere. Pero que puesto en (alto) medio, y teniendo enco- 
mendado el cuidado de tantas iglesias, y las ciudades todas, y las 
naciones, y toda la redondez de la tierra, que haya estado sometido a 
la pena de la enfermedad, esto es lo que puede llevar hasta el comple¬ 
to estupor, sobre todo a quien no fija su atención (reflexionando). Ya 
que no por si, al menos por los demàs, debia tener salud. El Empera- 
dor estaba muy sano: estaba haciendo la guerra no sólo contra los 
infieles, sino contra los demonios (enemigos) y contra el mismo dia- 
blo: los enemigos todos amenazaban con vehemencia, dispersando el 
ejército y haciendo cautivos: éste empero (Timoteo) que a infinitos 
podia reducir a la verdad, estaba enfermo. Y se anade: aunque ningùn 
dano se infiere a los asuntos por està enfermedad, ella por si sola 
podfa hacer a los fieles màs perezosos y màs dejados. Si los soldados, 
al ver al generai retenido en cama, se hacen màs descuidado y màs 
tardos para pelear; mucho màs igual era que los fieles, viendo a su 
maestro, después, de tantos portentos obrados, continuamente enfer¬ 
mo y padeciendo de enfermedad corporal, hayan experimentado algo 
humano. 

-Y ni esto solo, sino otra cosa alegan vacilantes: ^por qué ni él a 
si mismo, ni su maestro curo al enfermo: sino que resucitaban muer- 
tos, y lanzaban demonios, y fàcilmente vencian la muerte; pero un 
solo cuerpo enfermo no curaban; y los que, tanto en vida corno des¬ 
pués de muertos, manifestaron tanto poder en los cuerpos ajenos, no 
levantaban el estómago caldo; y lo que es màs. Pablo ni se avergiien- 
za ni se sonroja, después de tantos y tantos portentos hechos con sola 
la palabra, de escribir a Timoteo que acuda a la medicina del vino. No 
porque sea deshonroso (y malo) el beber vino no; esa es doctrina 
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ensenada por herejes: sino porque no creyese que era indecoroso no 
poder curar (aliviar el estómago) el òrgano enfermo, si no es con su 
ayuda (del vino). 

Mas en verdad, tan lejos estuvo de avergonzarse, que a todos los 
venideros lo ha dejado manifiesto. 

-(.Veis a qué profundidad hemos llegado en el discurso? (.Como 
lo que parece pequeno origina innumerables preguntas? 

Ea pues: propongamos la solución (o respuesta). 

Por lo tanto, descendemos a lo bajo para que al despertar vuestras 
mentes, con seguridad coloquemos los sentidos. 

3. Mas os ruego me permitàis, antes de dar solución a estas pre¬ 
guntas, decir algo de la virtud de Timoteo y del cuidado de Pablo. 

^Quién hubo mas amante que aquel que ausente tanto tiempo y 
envuelto en tantos negocios, tenia tanta providencia de la curación 
estomacal del discfpulo, y con tanto cuidado escribi'a de la corrección 
(medicación) de la dolencia y enfermedad? 

Virtud de Timoteo. Pero ^que hay igual a la virtud de Timoteo? 
De tal modo despreciaba las delicadezas, y menospreciaba la mesa 
opipara, que caia enfermo por la austeridad de la comida y el excesivo 
ayunar. Porque el no ser él enfermo por naturai, sino por haber gasta- 
do la fuerza (o actividad) del estómago con el agua, y con beber agua 
sola, oidio al mismo Pablo, que lo manifiesta diligentemente, no dice 
sencillamente: “usa de un poco de vino”, sino que habiendo antes 
dicho: “no prosigas en beber agua (sola), después le dio consejo de 
beber vino. Y la palabra mas es para significar que hasta entonces 
bebia agua y por elio està enfermo. <,Quién no admira su filosofia 
(sabidurfa) y diligencia? Habfa tocado los cielos, habfa llegado a la 
cumbre de la virtud: y el maestro lo atestigua diciendo asf: “He envia- 
do a vosotros a Timoteo, el cuoi es hijo mio carfsimo y fiel en el 
Sehor” (I Corintios, 4-17). Y cuando Pablo le llama hijo, e hijo cari- 
simo y fiel, estas palabras son bastantes para demostrar toda la virtud 
de aquel. Porque los juicios los fundan los santos, no en la amistad, ni 
en la enemistad, sino que estàn libre de todo anterior prejuicio. Timo¬ 
teo no hubiera sido tan dichoso siendo hijo de Pablo naturalmente, 
corno digno de admiración es ahora, porque no tocàndole nada por el 
parentesco naturai, por la cognación (o parentesco) de religión, tuvo 
la adopción del mismo, conservando diligentemente los caracteres de 
su ensenanza en todas las cosas. Porque corno un novillo uncido con 
un toro, asf llevaba el yugo con él por doquiera, y en nada desfallecfa 
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por causa de la edad, sino que poni a empeno para emular al maestro 
en sus trabajos. Testigo de elio es nuevamente el mismo Pablo, al 
decir asf: “Ninguno le tenga en poco (por ser mozo), pues trabaja, 
corno yo, en la obra del Sehor" (I Corintios, 16-10,11). <,Veis corno 
le atestigua un empeno del todo igual? Seguidamente, para que lo 
dicho no pareciera (adulación o) gracia, a los oyentes hàcelos testigos 
de la virtud del hijo, diciendo: “Pues ya sabéis vosotros la experien- 
cia que tento de él, habiéndome servido en la predicación del Evan¬ 
gelio corno un hijo al lado de su padre" (Filipenses, 2-22). 

Con todo, habiendo ascendido a tanta altura de oficios, ni asi con¬ 
fiaba, sino que andaba con ansiedad de ànimo y con temor: y por lo 
mismo ayunaba instantemente, y no experimentaba, corno muchos, 
quienes dàndose a ayunar durante diez o veinte meses, lo deshacen 
todo de repente. Mas él nada de esto padeció, ni en tal cosa pensò; no 
se dijo: /,Qué necesidad tengo yo de ayunar en addante? He vencido; 
superado he las concupiscencia, he mortificado mi cuerpo, espanté a 
los demonios, expelf al diablo, resucité muertos, curé leprosos, soy 
terrible a los poderes enemigos: <,qué necesidad tengo yo de ayunar 
mas y de semejante cautela? 

Los SANTOS TANTO MAS TEMEN CUANTO MAS ABUNDAN EN MERECI- 

mientos. Nada semejante dijo o pensò; antes cuanto mas abundaba en 
méritos, mas torma y temblaba, y està filosofia del maestro la apren- 
dia. Porque arrebatado éste al tercer cielo, y llevado al parai'so, y 
ofdas palabras inefables, y hecho particionero de tales misterios, ha¬ 
biendo recorrido todo el orbe corno si tuviese alas, al escribir a los 
Corintios deci'a: “Me averguenzo, no sea que habiendo predicado a 
los otros, venga yo a ser reprobado ” (I Corintios, 9-27). Pues si 
Pablo, después de tantos y tales oficios, teme, él que pudo decir: “El 
mundo està (muerto y) crucifìcado para mi, corno lo estoy para el 
mundo” (Gàlatas, 6-14); mucho mas debemos nosotror temer, y 
tanto mas, cuanto cosas mayores hayamos obrado. Porque el diablo 
entonces se hace mas cruel, mas se enfurece, cuando ha visto que or- 
denamos con diligencia nuestra vida; cuando ha ' isto preparados los 
cargamentos de virtud, y grandes montones, entonces intenta producir 
mas grande naufragio. Porque cuando un vii y abyecto hombre fuere 
suplantado y cayere, no infiere tan gran de.no a la vida comun; mas 
cuando el que se halla en alto colocado, corno un espejo de virtud, y 
que es a todos conocido y manifesto, y de todos admirado, si tentado 
cayere, produce ruina y dano grande; no sólo por caer de alto, sino 
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porque a muchos otros, que se miraban en él, los toma mas desidio- 
sos. Y corno en el cuerpo, si se estropea un miembro (una mano, un 
pie) no causa un dano mayor; pero perdidos los ojos, o gravemente 
herida la cabcza, todo el cuerpo se inutiliza; asi debe decirse de los 
santos y de los grandes beneméritos: cuando ellos se apagaren, por 
haber contraldo alguna mancha, todo lo restante del cuerpo padece 
intolerable detrimento. 

4. Pues teniendo Timoteo conocidas todas estas cosas, fortificàba- 
se por todos lados. Sabia que la juventud es cosa dificil, que es volu- 
ble, fàcil de ser enganada, resbaladiza, y necesitada de freno mas 
vehemente; que es una pira que prende todo lo exterior y lo inflama 
con facilidad y aceleración. Por esto le poma estorbos por todas par- 
tes, para contenerla, y cuidaba de apagar esa llama por todos los 
medios: y al potro desbocado, que a duras penas obedecia al freno, lo 
atormentaba con valentia hasta cortarle las exuberancias, y hacerle 
obediente, y someterlo con gran dominio al imperio de la razón, para 
que ésta lo guie. Hizose està cuenta: enferme el cuerpo, y no enferme 
el ànimo: refrénese la carne, y no se impida la camera del alma al 
cielo. 

Mas con esto y todo, cada cual podrà admirar que, padeciendo tal 
enfermedad, y tanta enfermedad, no descuidaba los negocios de Dios, 
sino que volaba a todas partes ya a Efeso, ya a Corinto, ya con 
frecuencia a Macedonia y a Italia, por mar y por tierra apareciendo al 
lado de su maestro, mas y mejor que los sanos y robustos de cuerpo, 
en todos los combates y en los peligros continuos, participando con él 
que ni a la filosofia (sabiduria) del ànimo derribó la debilidad del 
cuerpo: jtan valiente es el celo de Dios, tan ligera hace las alasi Que 
asi corno a los que tienen cuerpos pingiies y robustos le son de ningun 
provecho, si el ànimo està cafdo, perezoso y tardo; asf a los débiles 
ningun dano vendrà de la flacura, si el ànimo es fuerte, generoso y 
despejado. 

-Mas a algunos parece que està advertencia y consejo es una con- 
descendencia y permiso de beber vino con mayor libertad; pero no es 
asf-. Antes bien, examinada con atención la sentencia, es una adver¬ 
tencia de la sobriedad. Y si no, reflexiona corno Pablo no ha dado este 
consejo desde luego y el principio, sino después que hubo visto con- 
sumida toda la fuerza, entonces aconsejó ; y esto no sencillamente, 
sino con una anotación: pues no dijo: “usa de vino ”, sino asf: “usa de 
un poco de vino ” no porque Timoteo estuviera necesitado de està 
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(advertencia) admonición, sino porque nosotros la necesitamos. De 
ahi, que escribiéndole a él, nos puso a nosotros la medida y Ifmites de 
beber vino, mandando beber tanto cuanto ayude a la salud, cuanto de 
al cuerpo sanidad, y no otra enfermedad: porque el desordenado beber 
vino engendra, no menos, sino mucho mas, y mas dificiles enferme- 
dades del ànimo y del cuerpo, que el inmoderado beber agua: la 
guerra de las pasiones, introduciendo en la mente (imaginación) una 
tempestad de absurdos pensamientos y haciendo la energia corporei 
mas muelle y mas disoluta. Porque ni la tierra trabajada por una 
crecida de aguas se estraga desde luego tanto, corno la energia corpo¬ 
rei se ablanda, se corre y se disipa embalsada continuamente de vino. 

Huyamos, pues, la destemplanza de todos modos, ya mirando por 
la salud del cuerpo, ya recortando las exuberancias lascivas del olis¬ 
mo. Porque el vino es un don de Dios, no para que nos embriague- 
mos, sino para que seamos sobrios; para que disfrutemos, no para que 
nos tengamos que doler. “Porque el vino recrea el corazón del hom- 
bre’’ (Salmo, 103-15), dijo David; y tu lo conviertes en materia de 
tristeza. Porque los ebrios estàn con el ànimo excesivamente cargado, 
con muchas tinieblas esparcidas en la mente. Es óptima medicina (el 
vino) cuando tiene óptima medida. 

Este lugar también es util contra los herejes, que acusan a la cria- 
tura de Dios: puesto que si (el vino) fuera de los prohibidos, no le 
hubiese permitido Pablo, y hubiera dicho que no se ha de usar vino. Y 
no sólo contra los herejes, sino contra los màs bobos de nuestros 
hermanos, quienes luego de haber visto a algunos deshonrarse por 
embriaguez, omitiendo el vituperarlos (y corregirlos, y olvidàndose 
de dolerse de ellos), calumnian el fruto dado por Dios, diciendo: jQué 
no haya vino. 

-A éstos, pues, digamos: ;Qué no haya embriaguez! jFuera la 
embriaguez! Porque el vino es de Dios, y la embriaguez es obra del 
demonio, no es el vino, sino la destemplanza lo que causa la embria¬ 
guez; no acuses a la criatura de Dios, sino reprende la insensatez del 
consiervo. Mas tu, que omites castigar y corregir al que peca, ^contu- 
melias al bienhechor? 

5. Permitido es el uso moderado del vino. Y si habiais oido a 
algunos decir esto, hagàmosles enmudecer, pues no el uso, sin la falta 
de moderación causa la embriaguez: la embriaguez, digo, causa de 
todo este mal. El vino fue dado para levantar el cuerpo lànguido, no 
para que oprima la fortaleza del alma; para que quite la debilidad de 
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la carne, no para que destruya la salud del alma. Guardate, pues tu, 
que destempladamente abusas del don de Dios, de dar ocasiones a los 
necios y mas imprudentes. Porque ^acaso hay algo mas miserable que 
la embriaguez? E1 ebrio es un muerto animado: es un demonio volun- 
tario; enfermedad que no merece perdón, mina que carece de excusa, 
oprobio comun de nuestro linaje. E1 ebrio no sólo es inutil en las 
asambleas, o en los negocios privados o publicos, sino que por su 
aspecto solo es molestisimo, exhalando asqueroso hedor. Los eructos 
y bostezos, las voces destempladas y molestas de los borrachos llenan 
de extrema abominación a los que los miran y estàn reunidos; y lo que 
es el mayor y cabeza de los males, està enfermedad hace el cielo 
inaccesible a los borrachos, y no permite conseguir los bienes etemos, 
sino que ademàs del oprobio de està vida, queda una pena intolerable 
allf para los que padecen este mal. 

Cortemos, pues, està improba costumbre y oigamos a Pablo que 
dice: “Usa de un poco de vino ”, que ese poco lo permitió por la 
enfermedad; que si la flaqueza no le hubiera vejado, ni a admitir ese 
poco hubiese forzado al discipulo. Pues hay que medir siempre con 
los tiempos y necesidades los manjares y bebidas que se nos han 
dado, y nunca exceder la necesidad, ni hacer cosa imprudente y teme¬ 
rariamente. 

Y ahora que hemos aprendido el cuidado de Pablo y la virtud de 
Timoteo, encaminese el discurso a resolver las preguntas. -Y ^cuàles 
son las preguntas? Es necesario repetirlas para que la solución sea 
mas clara. 

-Por qué a este santo, que trataba tantos negocios de Dios, pernii¬ 
nole que cayera enfermo, y 

-Por qué ni él mismo, ni el maestro, pudieron curar la enferme¬ 
dad, sino que necesitaron auxiliarse con beber vino. 

En verdad éstas eran las cuestiones: mas es necesario dar una 
solución tal, que no sólo si alguno cayere en morbo y enfermedad 
semejante, sino quienquiera que padeciere pobreza, y hambre, y cade- 
nas, y tormentos y tentaciones, y calumnias, y las restantes incomida- 
des de està vida, y también los santos y admirables varones, puedan 
encontrar en lo que hoy se ha de decir, idònea y manifestissima defen- 
sa contra los que quieren acusar. Porque habéis oido a muchos que 
preguntan asi: -^Por qué aquel hombre modesto y manso es cada dia 
citado a juicio por otro impio y hombre malo, y sufre incontables 
molestias? -^Y Dios lo permite? -^Por qué otro acusado, injustamen- 
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te fue muerto? -Aquél se ahogó, anade, otro se despenó, y podriamos 
aducir muchos casos, de ahora y del tiempo de nuestros mayores, que 
sufrieron tribulaciones, muchas, diferentes y varias. Por tanto, para 
ver la razón de todo esto, y para que no nos turbemos nosotros ni des- 
cuidemos a otros escandalizados, atendamos diligentemente a lo que 
ahora se ha de decir. 

6. Causas varias porque Dios permite que los santos sufran 
trabajos. Ocho causas puedo exponer a vuestra caridad de la varia y 
ommmoda aflicción de los santos. Por tanto, prestad todos diligente 
atención, sabiendo que después, no se nos darà venia alguna y excusa 
si nos escandalizaremos de los sucesos, si nos alborotamos y turba- 
mos, lo mismo que si no hubiera razón alguna, existiendo tantas. 

Asi, pues, sea la primera: Dios permite que sean afligidos, para 
que no se engrian y no se hagan con facilidad arrogantes por motivo 
de la magnitud de los méritos y milagros. 

La segunda: para que los demàs no conciban de ellos una opinion 
mayor que lo que puede la naturaleza humana y piensen que no son 
hombres, sino dioses. 

La tercera: para que por medio de los enfermos y encarcelados se 
manifieste el poder de Dios, sobresaliendo, y venciendo, y acreciendo 
la predicación. 

La cuarta: para que la paciencia de los mismos sea mas manifes¬ 
ta, y que no sirven a Dios por recompensa humana, sino que tienen 
tanto agradecimiento, que aun después de tantos males, se expresan 
con sincera benevolencia para con el mismo (Dios). 

La quinta: para que pensemos en la resurrección, porque cuando 
hayas visto còrno ha partido de aqui el varón justo y lleno de mucha 
virtud, habiendo sufrido innumerables males; hasta sin querer tienes 
que pensar en el juicio que alli se harà. Pues si el hombre no consiente 
en despedir sin premio y retribución a los que han trabajado para él, 
mucho menos decretarà Dios que los que tanto trabajaron (y sufrie¬ 
ron) queden sin corona (eternamente). Y dado que no quiere privarlos 
con la paga de los trabajos, es del todo necesario que haya, después 
del fin de lo presente, otro tiempo en que reciban la recompensa de 
los trabajos de la presente vida. 

La sexta: para que cuantos caen en la adversidad tengan suficiente 
alivio y consuelo, mirando en ellos (en los santos) y acordàndose de 
los males que les acaecieron. 

La séptima: para que cuando os exhortemos a imitar sus virtudes, 
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y decimos: imitad a Pablo, imitad a Pedro, no os retraigàis de la 
imitación pensando que ellos fueron de otro naturai, juzgando por lo 
sublime de sus hechos.’ 

La octava: para que al tener que contar los dichosos y los misera- 
bles, sepamos cuales son dichosos y cuales miserables y desgraciados. 

Asf, pues, éstas son las causas, pero conviene confirmarlas todas 
con las Escrituras, y demostrar con cuidado que todo lo antedicho no 
son invenciones de humanos pensamientos, sino que son sentencias 
de las divinas Escrituras. Y asf el discurso sera mas fidedigno y mejor 
se fijarà de asiento en vuestros ànimos.’ 

Efectivamente, que la tribulación comunique a los santos el que 
sean modestos y humildes, y que por esto permite Dios que les sobre- 
venga, oigamos al profeta David y a Pablo, quienes dicen: “Bien està 
que me hayas humillado, para que (asf) aprenda tus justìsimos pre- 
ceptos” (Salmo, 118-71); y éste, que primero dijo: “Conozco a un 
hombre... arrebatado hasta el tercer cielo”, anadió: “para que la 
grandeza de las revelaciones no me desvanezca, se me ha dado el 
estimulo de mi carne... para que me abofetee” (2 Corintio, 2-27). 
,-Qué cosa mas clara? Para que no me desvanezca, dice, por esto 
permitió Dios a los enviados de satanàs azotarme. Y Marna àngeles 
(enviados) de satanàs, no a algunos demonios, sino a hombres servi- 
dores del diablo, a los tiranos infieles, gentiles, que de continuo le 
estaban molestando y le vejaban. Y lo que dice es de este tenor: Podfa 
Dios contener las persecuciones y penalidades asiduas: pero corno fui 
arrebatado al tercero cielo y Uevado al parafso, para que no me desva¬ 
nezca por la grandeza de estas revelaciones y me estime en mucho, 
permitió estas persecuciones, y al àngel de satanàs azotarme con per¬ 
secuciones y tribulaciones, para que no me engrfa. Porque si bien 
Pablo y Pedro, y todos los que se les parecen, sean santos y admira- 
bles, con todo son hombres y necesitan grande precaución, para que 
no se engrfan fàcilmente, y màs que todos los santos, pues nada suele 
provocar tanto la arrogancia corno el alma que vive con la conciencia 
de estar Mena de méritos y confiada. Pues para que no les suceda tal 
cosa otorgó (Dios) corregirlos y persuadirles que en todo se porten 
con moderación. 

7. Y que esto ayude grandemente a manifestar el poder de Dios 
aprenderlo también del mismo Apóstol quien"antes lo habfa dicho. Y 
para que no digàis que los infieles piensan que el dios que permite 
tales cosas es débil, y que no puede librar de peligros a los suyos, 
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porque los deja estar afligidos continuamente; considera esto: Pablo 
que ha demostrado que todo cuanto se hiciere, no sólo no arguye de- 
bilidad de Dios sino que a todos ostenta su poder. Porque habiendo 
dicho: “Se me ha dado el estimulo (o aguijón) de mi carne (que es 
corno) un dngel de Satanàs, para que me abofetee” (2 Corintios, 
127) y con esto hubiese demostrado las frecuentes tentaciones, infido: 
“Sobre lo cual por tres veces pedi al Sehor que (le) apartase de mf’. 
Y respondióme: “Bastate mi grada; que el poder mio brilla y consi- 
gue su fin por medio de la flaqueza” (2 Corintios, 2-8,9). Entonces, 
anadió, es cuando mi potencia se demuestra, cuando estàis bajo la 
enfermedad, y por vosotros, que parecéis ser débiles, se acrece la 
palabra de la predicación y se esparce por doquiera. Asf que, cuando 
fue encarcelado, después de recibidos innumerables azotes, vencfan al 
carcelero (HA, 16): en el cepo estaban los pies, encadenadas las ma- 
nos con esposas, y la càrcel se estremecfa a la media noche, cuando 
ellos alababan a Dios. 

El poder de Dios mas se manifesta en las penalidades de los 
santos. Adviertes còrno el poder de él resplandecfa en la enferme¬ 
dad? Si Pablo hubiera estado suelto y hubiese sacudido aquella càrcel 
(su morada), no hubiera sido de admirar tanto lo que sucedfa. Asf es 
que, dice: quede atado, y conmuévanse los cimientos, y queden suel- 
tos todos los presos; mas esto mismo es lo que al carcelero venció, 
que estando en tanta necesidad, pudo con sola la oración sacudir los 
cimientos en realidad, y abrir las puertas de la càrcel, y soltar a todos 
los prisioneros. Y no sólo aquf, sino también en Pedro, y en el mismo 
Pablo, y en otros Apóstoles podria cualquiera ver que esto se repella 
continuamente, y que en las persecuciones florecfa la gracia de Dios, 
y aparecfa en las tribulaciones y asf pregonaba su poder. Por esto 
decfa: “Bastate mi gracia”. 

Pues de que con frecuencia muchos habrfan de sospechar de ellos 
cosas mayores que la naturai condición de hombres, de no haberles 
visto que padecfan tales cosas, escuchad còrno temió Pablo: “Verdad 
es que, si quisiese gloriarme, podria hacerlo sin ser imprudente, por¬ 
que diria verdad; pero me contengo, a fin de que nadie forme de mi 
persona un concepì o superi or a aquello que en mi ve, o de mi ove” (2 
Corintios, 2-6) Y qué es lo que dice? Podria contar milagros mucho 
mayores, dice; pero no quiero, para que la magnitud de los portentos 
no induzca a los hombres a sospechar mayores cosas de mf. Por esto 
también Pedro, después que curò al cojo paralitico, y de todos era 
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admirado, para contenerlos y persuadirlos de que él nada habfa ejecu- 
tado por su virtud, dice: “^Por qué os maravillàis de esto , y por qué 
nos estàis mirando a nosotros , corno si por virtud o potestad nuestra 
hubiésemos hecho andar a este hombre?” (HA, 14 12). Mad advertid 
la malicia del diablo: por aquellos por quienes el Senor pretendfa 
arrojar del mundo la impiedad, por estos mismos querfa introducirla, 
persuadiendo otra vez que pensasen que (aquellos) hombres eran dio- 
ses; lo mismo que hizo en tiempos anteriores, y esto principalmente 
es lo que introdujo el principio y la rafz de la idolatria. Pues muchos 
que habfan guerreado con fortuna, y habfan erigido monumentos, y 
edificando ciudades, y los que se habfan granjeado el favor de los 
hombres, de muchos fueron tenidos por dioses, y honrados en templos 
y altares; de modo que toda la caterva de dioses gentiles fue enrique- 
cida con tales hombres. 

Por qué haya permitido Dios que los santos sean heridos y 
atormentados. Pues para que esto no sucediera en los santos permi- 
tió Dios que a la continua fuesen desterrados, azotados y cafdos en 
enfermedades variasi para que la excesiva debilidad corporal, y las 
muchas tentaciones persuadiesen a los presentes que, aquellos que 
hacfan tales milagros, eran hombres, y que nada ponfan de si mismos, 
sino que sola la gracia obraba todo esto mediante ellos. Porque si a 
los que hicieron pocas y viles obras tuviéronlos por dioses, con mas 
motivo hubieran pensado que lo eran los que habfan hecho tales co- 
sas, cuales jamàs hubo nache visto, ni ofdo, si no hubieran padecido 
corno hombres. Porque si aun estando azotados, despenados, desterra¬ 
dos, en peligro cada dia, algunos vinieron a dar en està impfa opinion, 
a pesar de todo; con mas motivo hubieran juzgado de tal modo, si 
nada hubiesen padecido corno hombres. 

8. Asf, pues, ésta es en verdad la tercera causa de la tribulación; 
mas la cuarta es para que no se piense que los santos adoran a Dios 
con miras a la esperanza de la dicha presente. Porque muchos, acusa- 
dos a veces por muchos otros de los que viven en la abundancia, y 
llamados a los trabajos de la virtud, y que oyen alabar a los santos por 
la aiegre tolerancia de las molestias, se empehan en acusarlos de esto, 
y no sólo los hombres, pues aun el diablo penso asf. Pues corno Job 
nadaba en abundantes riquezas y gozada de grande opulencia, pregun- 
tado por Dios el maligno demonio acerca de él, corno nada tuviese 
que alegar, ni con qué excusar sus crfmenes, ni que tocase la virtud 
del justo, acudió al momento a està defensa diciendo: “ ^Acaso Job 
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teme a Dios de balde? /No le tienes a cubierto por todas partes, asì a 
él corno a su casa y a toda su hacienda? /No has echado la bendición 
sobre las obras de sus manos, con lo que has multiplicado sus bienes 
en la tierra” (Job, 1-9,10); por la paga, dijo, sigue él la virtud, gozan- 
do de tanta opulencia. 

i,Qué hizo, pues, Dios? -Para manifestar que los santos le (sirven 
y) adoran, no por la paga, quitóle toda la hacienda, abandonóle en 
manos de la miseria y permitió que contrajese una enfermedad grave 
(y asquerosa). Luego echàndole (al demonio) en cara sus temerarios 
pensamientos, dice: “aun conserva la inocencia” (Job, 2-3). Porque a 
los santos, corno remuneración y paga, basta esto: que Dios sea verda- 
dero: que aun para el que ama es bastante retribución amar al amante, 
y nada mas pretende, ni piensa que haya cosa mayor que esto. Pues si 
para con un hombre es asi, mucho mas que el diablo habia pedido. 
Este dijo: “Extiende tu mano y toca a sus huesos y carne 1 (Job., 2, 5): 
y Dios no esto, sino que dijo: “En tu mano està” (y 6), se lo entregó. 
Al modo que en las luchas exteriores los de cuerpo vigoroso, y los 
atletas de hermosa forma, no lo parecen, cuando van cubiertos con un 
vestido empapado en aceite, sino cuando despojados de él se presen- 
tan en el estado desnudos, entonces principalmente es cuando a los 
espectadores llenan del todo de asombro por la proporción de los 
miembros, cuando nada puede disimularla; asi Job, en verdad cuando 
se hallaba envuelto en tantas riquezas, quién era, no a muchos era 
darò; mas cuando las arrojó, corno el atleta las ropas, y desnudo entrò 
en las luchas de la piedad, asf despojado venció a todos los espectado¬ 
res, en tanto que los coros angélicos aclamàbanle por la paciencia de 
su ànimo y aplaudfan a aquel vencedor. Pues corno ya lo he dicho 
arriba, revestido de todas las riquezas, no aparecia a los hombres tal, 
corno cuando, despojado de ellas, corno de una ropa, salió en medio 
del orbe corno en un teatro; y todos admiraron la buena forma de sus 
costumbres; y no sólo era contemplado en la pérdida de la hacienda, 
sino también en la lucha de la paciencia por la enfermedad. 

Por qué Dios haya entregado en poder del diablo el cuerpo de 
Job. Pues corno antes he dicho, Dios no le hirió por si mismo, para 
que no dijera otra vez el diablo: le has perdonado, y no le has puesto 
en tanto apuro corno convenia; sino que al mismo diablo facultó para 
la destrucción de los rebanos, y de la salud de la carne. Como si 
hubiese dicho: tengo confianza en el luchador, por tanto no te (estor¬ 
bo) ni prohfbo que le propongas toda clase de luchas. Pero asi corno 
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los admirados luchadores, fiando en su arte y en la robustez del cuer- 
po, de ordinario no van derechos a pelear, conio de igual a igual, sino 
que se ponen en medio para ser aprehendidos por el cuerpo a fin de 
obtener victoria mas ilustre; asi Dios entregó al santo para que fuese 
cogido por el diablo, para que cuando hubiere vencido, a pesar de 
tantas ventajas en la lucha, y le haya derribado en el suelo, se le de 
una corona mas brillante. Probado està el oro, pruébalo a tu gusto, 
acrisólalo corno quieras, no encontraràs en él escorias. 

Mas no sólo nos demuestra la fortaleza de otros; ofrece también 
grande consolación. Pues dice Cristo: “ Dichosos seréis cuando los 
hombres por mi causa os maldijeren, y os persiguieren, y dijeren con 
mentirà todo mal contro vosotros... Del mismo modo persiguieron a 
los profetas que ha habido antes de vosotros” (Mateo, 5-11,12). Y 
otra vez habló para consolar a los Macedonios: “ Vosotros habéis 
imitado a las iglesias de Dios que hay en Jerusalén; siendo asl que 
habéis sufrido de los de vuestra nación las mismas persecuciones que 
aquellas han sufrido de los judlos” (1 Tesalonicenses, 2-14). Y a los 
hebreos, los consuela asf: enumerando todos los justos que vivfan en 
los homos, lagos de leones, soledades, montes, cuevas, con hambre y 
angustia (Hebreos, 11-36), pues la comunión de las molestias acarrea 
a los cafdos algun consuelo. 

Y que también hable el texto de resurrección, escucha al mismo 
Pablo cuando dice: “< De qué me sirve (hablando corno hombre) ha- 
ber combatido en Efeso contro bestias, si no resucitan los muertos?” 
(I Corintios., 15-33). Si nosotros sólo tenemos esperanza en Cristo 
mientras dura nuestra vida, somos los mas desdichados de todos los 
hombres (v.19). Innumerables males padecemos en la presente vida, 
dice, pues si no se espera otra vida, <,quién habrà mas miserable que 
nosotros? 

9. Nuestro patrimonio no se limita a los términos de està vida. 
De donde es manifiesto que, nuestro patrimonio no està circunscripto 
en el cfrculo de està vida. Esto es patente por las tentaciones (o 
pruebas), pues Dios nunca permitirà que los que han padecido tantos 
y tales males, y que pasan la presente vida toda entre tentaciones y 
peligros, no sean recompensados con dones mucho mayores. Y si esto 
no puede sufrirse, es cierto que ha preparado otra vida mejor y màs 
ilustre, en la cual ha de coronar a los luchadores piadosos, y alabarlos 
en presencia de todo el orbe. Asf pues, cuando veas que un justo està 
angustiado, atligido, en debilidad, pobreza, y en otras mil molestias, y 
que asf acaba la presente vida, di para tus adentros: si no hubiera 
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resurrección y juicio, Dios no hubiera permitido que quien tanto pade- 
ció por su causa salga de aquf sin haber disfrutado de bien alguno, de 
donde es manifiesto que E1 prepàrales otra vida mas feliz y agradable 
que la presente y mucho mejor. De no ser asf, jamàs hubiera dejado 
que muchos en verdad malos gocen en està vida, mientras que mu- 
chos justos estàn en grandes privaciones; mas corno hay preparado 
otro tiempo, en el que ha de dar a cada uno su merecido, a éste de su 
improbidad y a aquel los premios de su virtud: por esto permite que 
mientras éste vive afligido aquel viva entregado a los deleites. 

Mas procuraré aducir otra causa, segun las Escrituras. Y <,cuàl es 
ésta? -Para que nosotros, invitados a imitar la misma virtud, no 
digamos que ellos fueron de otra indole, particioneros de otra natura¬ 
la, o que no fueron hombres. Por esto Santiago el hablar del grande 
Elias, dice asf: “ Elias era un hombre pasible y semejante a nosotros” 
(Santiago, 5-17). ^Ves còrno por la comunión de los padecimientos 
demuestra que es hombre corno nosotros? -Y otra vez: “A la verdad 
que soy también yo un hombre mortai, semejante a los demàs” (Sabi- 
duria, 7-1 ); esto es, declaración de comunidad en naturaleza. 

Y con el fin de que aprendas còrno aquf ensena a quienes se ha de 
tener por felices, esto es muy darò: porque habiendo ofdo a Pablo 
decir: “Hasta la bora presente andamos sufriendo el hambre, la sed, 
la desnudez, los malos tratamientos y no tenemos dónde fìjar nuestro 
domicilio. Y nos afanamos trabajando con nuestras propias manos” 
(Hebreos, 12-6); es cierto que "El Sefior al que ama, le castiga, y a 
cualquiera que recibe, le azota”; es cierto que nosotros hemos de 
alabar y emular, no a los que viven en ocio, sino a los que por Dios 
estàn afligidos, vejados, y que cultivan la virtud y la piedad. Asf dice 
el profeta: Salvarne y sàcame de las garras de esos extranjeros; de 
cuya bota no sale sino vanidad (y mentirà), y cuyas manos estàn 
llenas de iniquidad. Los hijos de los cuales son corno nuevos plantlos 
en la fior de su edad; sus hijas, compuestas y engalanadas por todos 
lados, corno Idolos de un tempio; atestadas estàn sus despensas, y re- 
bosando toda suerte de frutos: fecundas sus ovejas, salen a pacer en 
numerosos rebafios. Tienen gordas (y lozanas) sus vacas; no se ven 
portillos ni ruinas en sus muros (o cercados); ni (se oyen) gritos de 
llanto en sus plazas.- Feliz llamaron al pueblo que goza de estas 
cosas” (Salmo 143-11 a 15). Mas, ^qué es lo que dices tu, oh profeta? 
"Feliz aquel pueblo que tiene al Senor por su Dios ” (v.15). No al que 
nada en riquezas, sino al que està adomado de piedad, a éste tengo yo 
por dichoso, aunque padezca innumerables males. 
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Mas si se hubiera de anadir una novena causa, podriamos decir 
que la tribulación hace mas estimados a los atribulados, “ Sahiendo 
que la tribulación ejercita la paciencia, la paciencia (sirve a lai prueba 
(de nuestra fe), y la prueba (produce) la esperanza, esperanza que no 
burla’ (Romanos, 5-3, 4, 5). /,Ves còrno la prueba de la tribulación 
nos trae la esperanza de lo futuro, y còrno el permanecer en pruebas 
hace que esperemos bienes para lo venidero? Asi es que no por teme- 
ridad declara que estas tribulaciones, nos indican la esperanza de la 
resurrección y que hacen mejores a los vejados. Ya que dicen: “Asl 
corno en el fuego y cri sol se prueba el oro y la piata, asl los hombres 
aceptos (a Dios) se prueban en la fragua de la tribulación" (Ecle- 
siàstico, 2-5). 

Y aùn podemos decir una dècima causa. -Y, <-,cuàl es ésta? -La 
que repetidas veces he indicado antes: porque si tenemos algunas 
faltas, asf las depongamos. Declarando esto el patriarca (Abraham) 
decfa al rico (Epulón): "Acuérdate que recibiste bienes durante tu 
vida, y Làzaro, al contrario, males; y asl éste ahora es consolado y tu 
atormentado” (Lucas, 16-25). 

Y ademàs de ésta encontramos también otra- ^cuàl? -Para que se 
nos aumenten los premios y coronas, porque cuanto mas se intensifi- 
can las tribulaciones, tanto mas se amph'an las retribuciones, mejor 
dicho, mucho mas: “Los sufrimientos de la vida presente no son de 
comparar con aquella gloria venidera, que se ha de manifestar en 
nosotros" (Romanos, 8-18). 

Teniendo, pues, tantas causas que aducir de las aflicciones de los 
santos, no nos indignemos en las tribulaciones, ni nos angustiemos, ni 
nos turbemos, antes no sólo eduquemos nuestras almas, sino que en- 
senemos esto a los demàs. 

Y si vieres a un hombre virtuoso, seguidor de la sabidurfa, grato a 
Dios, y que después sufre incontables males, no te escandalices, que- 
rido; y si a alguien vieres dedicado a obras espirituales, y que habrfa 
de poner al corriente alguna cosa util, si después le vieres suplantado, 
no te turbes. Yo he conocido a muchos que preguntan asf: Aquel 
peregrinò al Martirio \ para repartir sus riquezas a los pobres, y pade- 
ció naufragio, y lo perdio todo: otro también, que hacfa lo mismo, 


I Con el titulo de Martirio se conocfa la Iglesia del Salvador en Jerusalén. Evagrio 
habla de Martirio-iglesia de San Babil en Antioqufa de Siria. 
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cayó en manos de ladrones, y elianto que pudo salvar la vida escapan- 
do de allf despojado. -Pues, /,qué respondemos? -Que por nada de 
esto hay que contristarse. Pues aunque padeció naufragio, no obstante 
tiene el fruto de la justicia completo, porque de su parte puso todo lo 
debido, recogió las riquezas, las depositò cuando las hubo recibido; y 
asf se formò en la peregrinación: ademàs el naufragio no fue por 
gusto suyo- Mas /.por qué Dios permitió eso? -Para darlo a conocer. 

-Pero anade: los pobres quedan privados de las limosnas- No 
tienes tu tanto cuidado de los pobres, cuanto Dios, que los crió: pues 
aun privados de éstas, puede con todo presentarles ocasión de mayo- 
res riquezas. 

10. Por lo mismo no le pidamos cuenta de sus hechos, sino glori- 
fiquémosle en todas las cosas: que no imprudente y temerariamente 
permite que pasen tales cosas, sino que sin despreciar a los que ha- 
brfan tenido un consuelo con tales dineros; y dàndoles en vez de ellos 
ocasión de otros alimentos; también el naufragio sufrido lo hizo mas 
probado y le prepara mayor premio: porque mucho mas que dar li- 
mosna es dar gracia a Dios, cuando està abrumado con tales trabajos. 

MeDIMOS EL FRUTO DE LA PACIENCIA POR 1GUAL QUE EL DE LA 

LiMOSNA.— Porque no sólo lo que damos en limosna, sino también aque- 
llo de que otros nos despojan, sobrellevado con fortaleza, nos propor- 
ciona mucho fruto. Y para que veas que ésto mas que aquello, por lo 
que sucedió a Job lo pondré de manifiesto. 

El, mientras poseyó riquezas, abrió su casa a los pobres, y daba 
todo cuanto tenia; pero no era tan ilustre cuando abrió su casa a los 
pobres, corno cuando al ofr que se habfa derrumbado, no lo llevó a 
mal. No era tan ilustre cuanto con la lana de sus ovejas vistió a los 
desnudos, cuando fue esclarecido y admirado, cuando al ofr que fuego 
del cielo habfa caldo y abrasado todos sus rebanos, dio gracias. Antes 
fue humano, ahora fue sabio: antes se compadeció de los pobres, 
ahora daba gracias al Senor. Pero no pensò para sf: /,qué es esto? 
Estàn destruidos, los rebanos, con los cuales se alimentaban innume- 
rables pobres; aunque yo fuera indigno de gozar de tanta abundancia, 
al menos por los que participaban de ella, habfa de perdonarse. Mas 
nada de esto dijo ni pensò, pues habfa conocido a Dios, que todo lo 
dispone ùtilmente. Y para que sepas que infirió al diablo una herida 
mas grave cuando, despojado, hizo gracias, que cuando era misericor¬ 
dioso poseyendo, advierte que, mientras posefa el diablo tuvo cierta 
sospecha, aunque falsa, con la que pudo decir: ^acaso te sirve de 
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balde? (Job, 1-9). -Mas luego que le despojó de todo, y se lo arrebató, 
y esto no obstante Job conservo su benevolencia para con Dios, en- 
tonces finalmente se tapó la imprudente boca, y nada mas tuvo que 
alegar: porque aquel varón justo era mas resplandeciente que nunca. 
Porque estar privado de todo, y sobrellevarlo con generosidad y con 
hacimiento de gracias, es mas que dar limosna, viviendo entre rique- 
zas, corno se ha manifestado en este justo. Entonces tuvo grande 
benignidad para con los consiervos; ahora manifiéstase su grande 
amor hacia Dios. 

Pero no hago por temeridad este discurso, sino porque muchos, 
que daban con frecuencia limosnas, y sustentaban viudas, quedaron 
desposeidos de toda hacienda: otros en un incendio lo perdieron todo; 
otros sufrieron naufragio; otros ya por calumnias, ya por cualquiera 
suerte de injurias, después de haber hecho muchas limosnas, se vieron 
reducidos a suma indigencia, enfermedad y miseria, y de nadie reci- 
bieron auxilio alguno. 

Pues para que no digamos lo que muchos dicen algunas veces: 
Nadie sabe nada; bastan las cosas antedichas para ahuyentar todo 
temor. -Dice: Aquel que hacfa limosnas todo lo ha perdido. -Mas, 
<;acaso es verdad que lo ha perdido todo? Si de tal pérdida diere 
gracias a Dios, obtendra, sacarà de Dios mucho mayor benevolencia: 
que no el doble, corno Job, sino el cien doblado recibirà en la vida 
eterna. Pues corno aqui sufra el mal, éste le darà alli mas rico tesoro, 
porque lo sobrelleva todo generosamente; ya que para damarle a ma- 
yores servicios y luchas, Dios permitió que de la abundancia cayese 
en la pobreza. 

^Acaso el fuego repentinamente sobrevenido consumió totalmente 
la casa y aniquiló enteramente la hacienda? -Acuérdate de lo sucedi- 
do a Job: da gracias al Senor, que pudiendo estorbarlo, no lo estorbó: 
y recibiràs tanta paga, cuanta si todo elio lo hubieses puesto en las 
manos de los pobres. Pero ^vives en la indigencia, en hambre y en 
peligros sin cuento? Acuérdate de Làzaro, que luchaba con la miseria, 
el desamparo y otras incontables molestias, y esto después de tanta 
virtud: acuérdate de los Apóstoles, que vivian en hambre, en sed, en 
desnudez; y de los profetas, de los patriarcas, de los justos; y encon- 
traràs que todos ellos estàn, no entre los que gozan de las riquezas, no 
entre los dichosos, sino entre los atribulados y angustiados. 

11. Recapacitando esto dentro de ti, al Senor da gracias porque 
te hizo de està clase, no corno aborrecido, sino por amarte mucho. 
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pues ni hubiera permitido que ellos padezcan tantas penas, si no los 
hubiese amado vehementemente, sino que los hacia mas esclarecidos 
con esos males. No hay bien que se iguale a la acción de gracias; 
corno no hay peor que la blasfemia. Para que no nos admiremos, de 
que los perseverantes en las obras espirituales sufran muchas adversi- 
dades. Pues asi corno los ladrones cavan y acechan asiduamente, no 
donde hay heno, y pajas, y canas, sino donde hay oro y piata; asi 
también el diablo acosa mucho mas a los que tratan negocios espiri¬ 
tuales; hay muchas asechanzas, donde hay virtud: hay envidia, donde 
hay limosna. Tenemos empero una poderosa arma, que puede desha- 
cer todas las maquinaciones: que por todas estas cosas demos gracias 
a Dios. 

Dime: ^no es verdad que Abel, que sacrificaba a Dios las primi- 
cias, murió a manos de su hermano? (Génesis, 4): no obstante lo 
permitió Dios, no por aborrecer al que le habfa honrado, sino por 
amarle muchisimo, y para darle ademàs de la corona de aquel hermo- 
sisimo sacrificio, también la otra del martirio. 

Moisés quiso ayudar a un (hebreo) que habfa recibido una injuria, 
y estuvo expuesto a morir, y huyó de la patria (Exodo, 2), y lo permi¬ 
tió Dios para que aprendas en la paciencia de los santos. Porque si, 
sabedores de que nada malo pasarfamos, nos hubiésemos asf dedicado 
a los negocios espirituales, no parecerfa que hacfamos cosa notable, 
teniendo tal prenda de seguridad: mas ahora màximamente son admi- 
rables los que tal hacen, porque previendo peligros, y danos, y muer- 
tes, y males sin cuento, con todo ni se resisten a tales deberes, ni se 
han hecho mas desidiosos por las prevenciones temerosas. Pues asf 
corno decfan los tres Jóvenes en el homo (de Babilonia): Porque he 
aqui que nuestro Dios , a quien adoramos, puede lihrarnos del homo 
del fuego ardiente , y sustraernos , oh rey , de tus manos. -Que si el no 
quisiese , sepas f oh rey , que nosotros no daremos culto a tus dioses, ni 
adoraremos la estatua de oro que has levantado (Daniel, 3-17-18); 
también tu, pues, cuando hayas de hacer algo bueno grato a Dios, 
preveas muchos peligros, muchos danos, muchas muertes, y ni te 
admires, ni te turbes, si sobrevienen: “Hijo, dice , en entrando en el 
servicio de Dios... prepara tu alma para la tentación” (Eclesiàstico, 
2-1). Pues ninguno que se determina a luchar espera ganar la corona 
sin heridas. Tu, pues, carfsimo, que has emprendido luchar con el 
diablo, no aspires a llevar una vida segura y llena de delicias. Que no 
ha prometido Dios dar aqui retribución y promesas, sino en el siglo 
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venidero las recompensas merecidas. Asi es que cuando hubieres he- 
cho algun bien y hayas recibido contrariedades, o cuando vieres que 
otro las padece, gózate y alégrate: tienes motivo de mayor recompen¬ 
sa. No desmayes ni aflojes tus deseos, ni te hagas mas remiso, antes 
bien insiste con mas contento y gallardfa. Que los apóstoles, cuando 
predicaban, por mas que fueran azotados, apedreados y muchas veces 
encarcalados, no tan sólo cuando libres de peligro, sino en los mismos 
peligros, con mayor entusiasmo anunciaban la predicación de la ver- 
dad. Y es de ver a Pablo hasta en la misma càrcel, y en cadenas, 
instruyendo, iniciando y haciendo también otro tanto en el foro judi- 
cial, y en el naufragio, y en la tempestad, y entre innumerables peli¬ 
gros. Tu emula también a estos santos, y mientras puedas, no desdigas 
de las buenas obras: y aunque mil veces vieres al diablo que te estor¬ 
ba, de ningun modo te retraigas. 

Asi, pues, tu que llevabas los dineros (de las limosnas) y naufra¬ 
gaste; y Pablo, que iba a Roma para llevar la palabra, de mas predo 
que todas las riquezas, también naufrago y padeció molestias infini- 
tas. Es él quien declaró esto cuando decia: Por eso quisimos posar a 
visitaros ; y en particular yo, Pablo , he estado resuelto a elio mas de 
una vez; pero Satanàs nos lo ha estorbado (I Teslonicenses, 2-18): y 
Dios lo permitió, demostrando sobradamente su poder, y dando a 
conocer que, con poner el diablo infinitas dificultades y estorbos, en 
nada se disminuia por esto la predicación, ni era interrumpida. De ahi 
que Pablo en todo daba gracias a Dios, sabiendo que Dios se hacfa 
por esto mas estimable y presentaba la fuerza vehemente de sus pro- 
pósitos en todo, no quedando cohibido por impedimento alguno. 

Asi, pues, cuantas veces fuésemos estorbados, otras tantas empe- 
cemos las obras espirituales: y no digamos: /,por qué permite Dios 
estos estorbos?, que para esto los permite, para que mucho mas de- 
muestres tu deseo y tu mucho amor. Lo que, empero, es lo mas propio 
del que ama es el jamàs desistir de lo que compiace el amado. El fojo 
y el (cobarde) perezoso si que retrocede ante la primera acometida; el 
vehemente y resuelto, aunque mil veces sea estorbado, tanto mas 
insiste en las cosas divinas, dando cumplimiento a todo cuanto de él 
depende, y dando gracias a Dios en todo. Hagamos también nosotros 
esto mismo. 

La acción de gracias es tesoro grande, grande riqueza, bien que no 
se consume, fuerte armadura: la blasfemia, al contrario, se busca la 
quiebra presente, y hace ademàs perecer mucho mas que lo que se 
habfa perdido. -<*,Has perdido el dinero? -Pues si dieres gracias, has 
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ganado el alma y adquirido mayores riquezas, porque te has concilia- 
do mas amplia benevolencia de Dios para ti; pero si blasfemaste, 
perdiste ademàs tu salvación, y no lo recuperaste, y el alma que 
tuviste, también la has matado. 

12. Manda que los blafemos sean corregidos y vapuleados.. 
Pero ya que se han dicho unas palabras de la blasfemia, quiero pedi- 
ros un favor a todos vosotros, corno recompensa de està exhortación: 
que me castiguéis a los que blasfeman en la ciudad. Si vieres a alguno 
que blasfema de Dios en la calle o en la plaza, acércate, repréndele: y 
si hay que aplicar (castigo) azotes, no rehuyas; abofetéale la cara, 
rómpele la boca, santifica tu mano con el golpe. Y dado que algunos 
denuncien y seas Uevado a juicio, sigue: y si el juez en su tribunal 
sentado te condena, di con libertad que (aquel) ha blasfemado contra 
el Rey de los àngeles. Pues si a los que blasfeman al rey terreno es 
preciso castigarlos, mucho mas a los que a Dios contumelian. Porque 
el crimen es comun, la injuria publica, licito, es a cualquiera el 
acusar. 

Sepan tanto los judfos, corno los gentiles, que los cristianos son 
los custodios conservadores de la ciudad, los curadores, los presiden- 
tes, los maestros; y lo mismo adviertan los disolutos y perversos, que 
los servidores de Dios han de ser temidos de ellos, para que si osaren 
alguna vez hacer cosa semejante, se lo miren bien por todos lados, y 
teman las sombras, recelosos de que no vaya algun cristiano que los 
oye, a asaltarlos y los castigue con gran valentia. 

-^No has ofdo lo que hizo Juan (el Bautista)?- Vio al tirano que- 
brantador de la ley matrimoniai y con valentia en publico foro dice: 
No te es licito tener por ntujer a la que lo es de tu hermano (Marcos, 
6-18). Pero yo no te he presentado ante el tirano, ni ante el juez, ni en 
contra de ilegitimas nupcias, ni en favor de consiervos injuriados: 
sino por la ira (blasfema) contra Dios, te pido que castigues a un 
igual. ^Acaso no hubieras dicho que estoy loco, si te hubiera dicho: 
castiga, reprende a los jueces que prevarican? Y no obstante, Juan lo 
hizo: de modo que no està sobre nosotros hacerlo. 

Ahora bien: corrige cuando menos al consiervo, o igual, y si es 
necesario morir, no tengas miedo en corregir a un hermano: es para ti 
un martirio, pero también Juan fue màrtir. No se le mandò sacrificar, 
no adorar un (dolo; pero dio su cabeza por las sagradas leyes violadas. 
Tu, pues, lucha también hasta morir por la verdad, y Dios pelearà en 
tu favor. 
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Y no me digas la escalofriante frase: ^qué me importa a mi?, nada 
tengo que ver con él. —Solamente con el diablo nada tenemos comùn; 
pero con todos Ios hombres tenemos comunes nuestras cosas. Porque 
son con nosotros particioneros de la misma naturaleza, habitan la 
misma tierra, se alimentan con iguales alimentos, tienen el mismo 
Senor, reciben las mismas leyes, estàn invitados con nosotros a los 
mismos bienes. 

No digamos, pues, que nada tenemos comùn con ellos: este dicho 
es satànico, inhumano, diabòlico. No digamos ya tales cosas, tenga- 
mos empero el conveniente cuidado de nuestros hermanos. Que yo 
prometo hacerlo con todo cuidado, y os lo prometo formalmente: y si 
todos los aqul presentes quisiéreis procurar la salvación de los ciuda- 
danos, en breve toda la ciudad estarà corregida; aunque està aqul la 
minima parte, es minima en nùmero, mas en piedad es màxima. 

Procuremos, pues, la salvación de los hermanos: un solo hombre 
inflamado en celo de la fe es bastante para corregir todo un pueblo. 
Mas cuando no sea uno solo, ni dos, ni tres, sino toda la multitud, la 
que pueda poner mano para curar a los negligentes, ya que por otro 
motivo que por vuestra indolencia, y no por enfermedad, muchos 
perecen y caen. ^Por ventura es absurdo, si es que en la plaza vemos 
una rina, el acercarse allf y conciliar a los que rinen? màs, <,qué digo 
rina? Si viéramos que un asno ha caldo, todos le damos ayuda y a la 
vez le levantamos. Y £no tendremos cuidado alguno de los hermanos 
que perecen? Pues asno es el blasfemo: no pudiendo con el peso de la 
ira, ha caldo: acércate, levàntale con palabras, con obras, con suavi- 
dad, con energia, con remedios variados. 

Si de este modo disponemos lo nuestro, y alcanzamos la salud de 
los prójimos, pronto seremos deseados de aquellos que admiten la 
corrección, y también dignos de ser amados, y lo que es mayor que 
todo, disfrutaremos de los bienes acaudalados, los que nos acontezcan 
alcanzar por la gracia y benignidad de nuestro Senor Jesucristo, por el 
cual, y con el cual al Padre y al Esplritu Santo sean la gloria, el poder, 
el honor, ahora y siempre, y en los siglos de los siglos. Amén. 
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HOMILIA II 


Sumario. Advertencias y anàlisis de la Homilfa II 

1. <,Hablaré o callaré?.- La sedición lo ha trastornado todo.-Dejadme 
llorar.-Calamidad de los antioqueros-Antes por. 

2. el terremoto; ahora por el inminente gravissimo peligro.-Bellfsima enumera- 
ción descriptiva.-Transición. 

3. Hablaré para disipar la nube de la tristeza.-El cristiano debe soportarlo todo 
generosamente por la esperanza de lo futuro.-Insiste contra los blasfemos.-Os lo 
predije. 

4. Ha sucedido.-Es castigo de la negligencia en reprimir a los blasfemos.-Rechaza 
los aplausos y propone el fruto que desea.-Entra en el asunto de la homilfa.-Cuàles 
son verdaderas riquezas. 

5. No manda la pobreza, sf la modestia y humildad.-La arrogancia.-No son 
malas las riquezas, sino la avaricia.-La pobreza es electiva, no impuesta.-Quien es 
rico.-La hospitalidad.-Las casas: su fin y su uso.-Falacia de los bienes 
materiales.-Cristo recibe, guarda, agradece, premia y devuelve los depósitos que en 
los pobres le son confiados. 

6. Frutos de la limosna.-Es util para lo futuro y para lo presente.-Inconstancia de 
las riquezas.-De ella tenemos el uso, no el dominio-Bienes comunes son los necesa- 
rios: los particulares no son necesarios. 

7. Fines concretos de las riquezas.-Grande riqueza es el temor de Dios.-En sola 
una cosa parecen superar las riquezas a la pobreza.-Ni aun en esto las superan: en 
comidas, bebidas. 

8. Sueno.-El pobre come, bebe y duerme màs a piacer que el rico-Elogio de la 
vida de trabajo: Adàn y Pablo-La pobreza es para los que la saben sobrellevar una 
rica posesión.-Antftesis del pobre y el rico.-En las injurias. 

9. La pobreza no dafia, sino ayuda.-Elfas fue pobre.-Elfas dejó su manto a 
Eliseo; Cristo nos ha dejado su carne al ascender al Padre. 

* * * 


Advertencias: 

1. -Tillemón supone que el jueves o el sàbado antes de la Cuaresma predicóse 
està homilfa, por aquellos dfas, siete después de sucedido el motfn y sedición, dice el 
Crisòstomo que hablaba. Dice haber callado por espacio de siete dfas, porque los 
antioquenos, constemados por la ingente calamidad y por la magnitud del peligro in¬ 
minente, no estaban para escuchar sermones. 

2. a Patéticos afectos brotan con fmpetu de cristiano celo: antes Dios con el terre¬ 
moto sacudió la tierra y las casas de la ciudad, ahora ha sacudido las almas de los 
moradores y los ha despertado de la negligencia y sopor en corregir a los blasfemos. 
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3 . - Véase la nota final del mirti. 2 de està homih'a. 

4. J Maravillosa ensenanza sobre la manera de apreciar las cosas el cristiano: el 
hombre aprecialas segun la proyección horizontal, el cristiano las aprecia segun la 
proyección vertical, desde Dios y su amorosa Providencia. 

* * * 

1. iQué diré? o ^de qué hablaré? El momento actual es para do¬ 
rar, no para hablar: de llantos, no de discursos: de oración, no de 
sermón. 

Es tan grande la magnitud de los hechos, tan incurable la herida, 
tan profunda la llaga, que es mayor que toda medicina, y està necesi- 
tada de la ayuda divina. Que asf corno Job, perdidas todas sus cosas, 
estaba sentado en un estercolero (Job, 2-8), y los amigos al oirlo 
acudieron, y al verlo desde lejos, rasgaron los vestidos, se cubrieron 
de ceniza, y lloraron a gritos: otro tanto tenian que hacer ahora todas 
las ciudades vecinas: venir a nuestra ciudad, y dorar con toda conmi- 
seración lo que ha sucedido. Aquel (Job) estaba entonces sentado en 
un muladar, ésta ahora està calda en un peligroso lazo. Pues asf corno 
el diablo asaltó entonces los rebanos, y los ganados, y toda la hacien¬ 
da del justo; asf ahora se ha cebado en toda la ciudad. Pero entonces y 
ahora lo ha permitido Dios: entonces, en verdad para hacer el justo 
mas eslcarecido, con la grandeza de las pruebas; y ahora para hacer- 
nos mas modestos con la magnitud del castigo. 

Dejadme que dorè lo presente.-Hemos callado siete dt'as, corno 
los amigos de Job (2-13); permitidme que hoy abra la boca, y deplore 
està calamidad comun. 

-i,Quién nos envidió, carfsimos? <,Quién ha estado rabioso de en- 
vidia contra nosotros? ^De qué ha sobrevenido tan grande mudanza?— 
Nada habfa sido màs venerable que nuestra ciudad: ahora nada hay 
màs miserable. Este pueblo tan compuesto y moderado, que era corno 
un caballo dócil y tranquilo, siempre obediente a las manos que los 
guiaban, de repente ahora tanto se nos ha encabritado, que ha cometi- 
do tantos desmanes, cuantos ni decir se puede. Me lamento y doro 
ahora, no por la magnitud de la amenaza, que se prevé, sino por la 
grande locura de los crfmenes. Porque aun dado que el emperador no 
se irritara, y no castigara, y corrigiera, dime: /.còrno soportarfamos la 
ignonimia de lo hecho? El llanto me impide la exposición doctrinal, 
apenas puedo abrir la boca y mover los labios, y la lengua, y articular 
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palabras: corno un freno impide a mi lengua la fuerza del dolor, y 
corta la palabra. Antes no habfa ciudad mas feliz que la nuestra: ahora 
nada hay mas desagradable. Como las zumbadoras abejas a la colme- 
na, asf todos los dfas los ciudadanos acudfan a la plaza, y todos nos 
felicitaban de tanto concurso. 

Calamidad de los antioquenos después de derribadas las esta- 
tuas. Mas he aquf que la colmena està solitaria (despoblada): pues asf 
corno el humo ahuyenta las abejas, a estas otras abejas alejó el temor: 
aun mejor que lo que el profeta dice de Jerusalén dorando, esto apli- 
caremos nosotros a lo presente: “Nuestra ciudad ha c/uedado corno un 
terebinto despojado de su follaje, y conio un huerto jardin sin agua 
(Isai'as, 1-30). De la manera que el huerto, al faltar el riego, presente 
los àrboles desnudos de hojas y privados de fruto, asf se nos ha 
quedado la ciudad. Porque destituida del auxilio divino, ha quedado 
solitaria (desierta), despoblada de casi todos los habitantes. No hay 
cosa mas dulce (agradable) que la patria; pero ahora nada mas amargo 
se presenta. Como de un lazo huyen todos de la tierra en que nacie- 
ron, la abandonan corno un infiemo, se alejan corno de un fuego. Y 
asf corno de una casa (incendiada) presa del fuego, no sólo los mora- 
dores, sino todos los convecinos se retiran precipitadamente, cuidado- 
sos de salvar al menos el cuerpo; asf también ahora, mientras la ira 
reai se presiente corno una llama de lo alto, antes de que avanzando 
lentamente los alcance, cada cual se apresura a salir y conservar el 
pobre cuerpo: nuestra miseria ya es un enigma: fuga sin enemigos, 
transmigración sin lucha, y cautividad sin derrota: no hemos sentido 
el fuego de los bàrbaros (extranjeros), ni hemos visto caras de enemi¬ 
gos, y sufrimos lo que los cautivos. Ahora todos conocen nuestras 
calamidades, pues al recibir a los que se destierran, de ellos oyen la 
ruina de la ciudad. 

2. Pero no estoy confundido y avergonzado de esto: que todos 
conozcan los peligros de la ciudad para que, condoliendo a la madre, 
eleven a Dios un clamor universal en toda la tierra, y unànimemente 
pidan del Rey del cielo por la madre y comun nodriza de todos. 
Primero fuenos herida la ciudad, ahora se ven sacudidas las almas de 
los habitantes: antes se conmovian los cimientos de las casas, ahora lo 
màs profundo (lo intimo) de cada corazón, y cada dia tenemos ante 
los ojos la muerte vivimos en continuo temor, y sufrimos la pena de 
Cam, màs afectados que en otro tiempo los miserables moradores de 
la càrcel y estamos sitiados de un modo inusitado y nuevo, y màs 


grave que pensarse puede. Porque los que de los enemigos sufren, 
sólo estàn cerrados entre muros; mas a nosotros la plaza es inaccesi- 
ble, y cada uno està encerrado en su casa; y corno para los sitiados no 
es seguro el pasar los muros, estando fuera los enemigos asediando, 
asf a nosotros, habitantes de la ciudad, es peligroso salir de casa, ni 
puede presentarse en publico por motivo de los que van cazando por 
doquiera lo mismo a los inocentes que los culpables, y los arrebatan 
de en medio de la plaza, y los arrastran (llevan) a juicio de cualquier 
modo y temerariamente. De ahi que los libres estén dentro aprisiona- 
dos con sus siervos; y se pregunta con ansiedad, con curiosidad se 
busca saber de boca de los que pueden saberlo con seguridad: £ Quién 
fue hoy preso, quién fue conducido, quién castigado?, y llevan una 
vida mas miseratile que la misma muerte, obligados a lamentar diaria¬ 
mente las ajenas miserias, y temiendo por la salud propia, y no temen¬ 
do nada mejor que los muertos porque antes estàn muertos de miedo. 
Y si alguno, que està sin estos miedos y angustia, quisiere acudir al 
mercado, al momento vuélvese a casa con cara del todo triste, al ver 
solamente a uno o dos, cabizbajos, alli donde pocos dias antes el 
gentio formaba un rio caudaloso. Ahora todos se nos han alejado. Y 
asf corno en un bosque en donde se cortan muchos àrboles la vista 
resulta desagradable, corno una cabeza con muchas calvas; asf el sue- 
lo de la ciudad, quitados los hombres y apareciendo frecuentemente 
pocos, se ha tornado ingrato, y causa en los que lo miran una densa 
nube de tristeza. Y no sólo la tierra, sino el mismo aire naturai, y el 
disco de los rayos solares me parecen estar triste y que aiumbra me- 
nos: no porque hayan cambiado de naturaleza, los elementos, sino por 
nuestros ojos, que estàn nublados por la tristeza, y no pueden recibir 
con limpieza y con el mismo afecto la luz de los rayos. Esto es lo que 
en otro tiempo lloraba el profeta al decir: “El sol se pondrà al medio- 
dia, y haré que la tierra se cuòra de tinieblas en la (mayor) luz del 
dia” (Amós, 8-9). Pero decia esto, no porque el astro se ocultase ni 
porque el dia se desvaneciese; sino porque los tristes ni al mediodfa 
podrian ver el sol por la nube del dolor. Lo mismo pasó ahora: y 
adondequiera que se mire, ya al suelo, ya a las paredes, ya a las 
columnas de la ciudad, o también a los prójimos, parece que se mira 
una noche, una lobreguez: ; tanto està todo inundado de tristeza! Do¬ 
quiera el silencio lleno de horror y la soledad; aquel deseable murmu- 
llo de multitud està muerto, extinguido: corno si todos estuvieran 
soterrados, asf envuelve ahora el silencio a la ciudad, todos estàn 
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petrificados, y cohibidos por la calamidad; corno por un freno de la 
lengua, guardan profundfsimo silencio, corno si los enemigos se hu- 
biesen echado encima, y a todos los hubiesen acabado a sangre y 
fuego. 

Ahora es tiempo de repetir: “Id en busca de planideras, y llama- 
dlas que vengati (luego) y enviad a buscar a las que son mas diestras 
(en hacer el duelo, y decidles) que se den prisa” (Jeremi'as, 9-17). 
Saquen vuestros ojos làgrimas, vuestros pàrpados destilen agua. jCo- 
llados! Golpeaos; jMontes!, llorad. Llamemos a toda la creación para 
que se compadezca de nuestros males. La ciudad tan grande Capital 
de Oriente, està en peligro de ser borrada del orbe: ahora, la que tenia 
muchos hijos, de repente se ha quedado sin hijos, y sin uno que la 
auxilie. Porque ha sido ofendido el que no tiene igual en la tierra: 
pues es Emperador, la dignidad mas encumbrada (el primero y), cabe- 
za de todos los hombres. Por tanto acudamos al Rey supremo, invo- 
quémosle en nuestro favor: que si no conseguimos la gracia de Dios, 
no nos queda ninguna reparación de los desmanes. 

3. Hubiera querido acabar aquf el sermón: que los ànimos de los 
que gimen no gustan de largos discursos: pero asf corno oscura nube, 
que se pone por debajo de los rayos del sol apaga todo el pasado 
resplandor, asf la nube de la tristeza, habiéndose puesto en nuestro 
ànimo no deja que la corriente de la palabra sea fàcil, sino que la 
sofoca y con gran fuerza la reprime dentro. Lo cual sucede no sólo a 
los que hablan, sino también a los oyentes; que si no permite que el 
orador con facilidad hable, tampoco consiente que se infdtren en la 
mente de los que oyen con la energia debida. Por cuanto hasta los 
judios (o Hebreos) ocupados en trabajar adobes y ladrillos (Exodo, 5) 
no podfan escuchar a Moisés, que muchas veces les hablaba de cosas 
grandes para su salvación, siendo la tristeza la que hacia inaccesibles 
a la mente las palabras, y tapaba los ofdos. Por esto en verdad querfa 
yo terminar aquf de hablar; mas pensando que las nubes no sólo no 
impiden, dada la naturaleza del rayo solar, que pase addante, sino que 
también ellas mismas frecuentemente lo experimentan: porque ha- 
biendo sido disipada (evaporada, desmenuzada) la nube por el sol màs 
fuerte, que embiste de continuo y deshace el centro, y luciendo del 


1- Antioquia era la capitai del Oriente, llegó a tener 300.000 habitantes libres y 
200.000 siervos, magnifico centro comercial opulenta por sus monumentos, riquezas, 
ornato y situación. 
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todo espléndido, muéstrase a las miradas de los espectadores: esto 
espero yo que he de hacer hoy: y con la palabra que cae de continuo 
en vuestros ànimos, y que permanece mas tiempo, espero que se ha de 
disipar la nube de la tristeza, y que vuestra inteligencia ha de brillar 
otra vez con la acostumbrada doctrina. Pero dadme vuestra alma, 
prestadme atención un poco de tiempo, sacudid la tristeza. 

Volvamos a la antigua costumbre y corno tuvimos costumbre de 
venir aqui con alegria, asf hagamos ahora, dejàndolo todo en manos 
de Dios. Esto también nos ayudarà a dar la solución de la calamidad. 
Pues si Dios nos viere que asiduamente oimos sus sermones, y que la 
disciplina no la desechamos por la dificultad del tiempo, prontamente 
nos recibirà, y darà tranquilidad y un cambio bonacible en la presente 
tempestad. 

El cristiano debe soportarlo todo generosamente por la espe- 
ranza de lo futuro. Porque el cristiano ha de diferenciarse de los 
infieles también en esto, en sobrellevarlo todo con generosidad, y 
levantado con la esperanza de lo venidero, se muestre superior al 
impetu de los males humanos. Fundamentado sobre roca està el fiel: 
por eso es inexpugnable a los azotes de las olas. Pues si las olas de 
tentaciones se encresparen, no llegan a sus pies: él està màs alto, 
firme contra todo incurso de ellas. No decaigamos, pues, de ànimo, 
carisimos: no tanto cuidamos nuestra salvación, corno Dios que nos 
hizo\ no nos interesa tanto el no padecer nada grave, corno interesa al 
que nos dono el alma, y ademàs tantos otros bienes nos confirió. 

Con estos motivos de esperanza levantemos nuestros ànimos, y 
con la acostumbrada alegrfa escuchemos lo que se ha de decir. Una 
larga oración, expuse poco ha ante vuestra caridad, y os veia a todos 
obsequiosos, y a ninguno que se habia salido a la mitad del discurso. 

Contra los blasfemos.-Os estoy agradecido de aquel cuidado 
del alma, y recibi la paga de mis esfuerzos: pero entonces os exigi 
otra recompensa. Puede que la sepàis y recordéis. 

Y ^qué merced os pedia? El castigar a los blasfemos de la ciudad, 
y corregir a los que injurian a Dios, y a los insolentes cohibirlos. 

Pienso que no dije tales cosas de mi cuenta, sino que Dios, que 
conoce los acontecimientos futuros, las puso en nuestra mente. Pues 
si nos hubiésemos atrevido a castigarlos, no habrian sucedido las 
cosas que han sucedido. jCuànto mejor era, ya que hubiera que arries- 
garse, haber sufrido algo por corregirlo y castigarlos, lo cual nos 
habria reportado la corona del martirio, que no ahora temblar, y te- 


- 35 - 


mer, y aguardar la muerte por causa de su petulancia! He aqui que el 
crimen fue cometido por pocos, y la culpa se ha hecho comun: ved 
corno por unos pocos, ahora todos estamos temblando, y aguantamos 
las penas de los desmanes por ellos perpetrados. si nos hubiésemos 
adelantado a expulsarlos de la ciudad, y los hubiéramos corregido, y 
hubiésemos curado el miembro enfermo, no estarfamos llenos del 
pavor actual. Conozco de tiempo las costumbres nobles de la ciudad; 
pero algunos peregrinos y hombres comunes, malvados y perniciosos, 
y desesperados de salvarse, han maquinado lo que se ha hecho. Por 
esto no desisti de clamar y de invocar: Castiguemos el furor de los 
que blasfeman, corrijamos su mente, proveamos a su salvación; y si 
por hacer esto hay que morir, esto nos proporcionarà rica ganancia: 
no descuidemos que el Senor de todos es atacado con contumelias; el 
menospreciar esto acarrearà a la ciudad un mal grande. 

4. Esto predecia, ahora ya sucedió: y pagamos la pena de nuestro 
letargo. Despreciaste que Dios fuese injuriado: pues ha permitido que 
el Emperador sea ofendido con injurias, y que amenace a todos un 
peligro por todos lados, para que con este temor paguemos la pena de 
aquella negligencia. ^Acaso, pues, en vano, o temerariamente os pre¬ 
veniva y con asiduidad llamaba a vuestra caridad? Sin embargo, no se 
hizo mas; pero hàgase ahora, y corregidos por la presente calamidad, 
reprimamos el desordenado furor de ellos; tapémosles la boca, cegue- 
mos esas mortiferas fuentes y cambiémoslos y totalmente desaparece- 
ràn los males que se apoderaron de la ciudad. 

Crisòstomo rechaza los aplausos. No es un teatro la iglesia, 
para que oigamos por recreamos: es preciso que de aquf se salga fa- 
vorecido, que se lucre algo y grande, que igualmente al retirarse sean 
mejores, pues que en balde y temerariamente habremos venido, si 
preparados para el tiempo de la ensenanza, después nos retiramos 
vacios de toda utilidad. ^Qué utilidad tengo yo de estos aplausos? 
^cuàl, de las abalanzas y murmullos? 

Mi alabanza es, que vosotros pongàis por obra todo cuando se os 
dice: entonces seré yo dichoso y feliz: no cuando hayàis oido con 
apiauso, sino cuando con toda alegria hayàis hecho todo, cuanto nos 
hubierais oido. Cada uno corrija el prójimo: “consolaos mutuamente 
y edificaos” (I Tesalonicenses, 5-11), dice. Pues si esto no hacemos, 
el crimen cometido por cualquiera acarrearà a la ciudad algun dano 
comun e intolerable. Mirad corno , de nada conscientes, no menos que 
los culpables, estamos aterrorizados, y temblamos, no sea que la ira 
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del Emperador nos castigue a todos. Porque ni es bastante para excu- 
samos decir: no estaba presente, no era sabedor, no tomé parte en los 
desmanes criminales. Pues por esto, dice, seràs castigado, y pagaràs la 
ùltima pena, porque no te presentaste y estorbaste a los tumultuosos, y 
no te expusiste por el honor del Emperador. ^No participaste en lo 
cometido? lo alabo y acepto; pero tampoco prohibiste los hechos; esto 
merece ser acusado. Y oiremos de Dios estas palabras, porque aguan- 
tamos en silencio las contumelias e injurias cometidas contra El: por¬ 
que también el que enterró el talento (Mateo, 25-25, 30), era acusado, 
no por sus faltas, ya que devolvió ìntegro el deposito, sino por no 
haberlo multiplicado, porque no corrigió a los otros, porque no llevó 
el talento a los banqueros, es decir, no amonestó, no dio consejo, no 
corrigió a los pecadores desenfrenados; por eso era arrojado en aque- 
llas intolerables penas. Pero si hasta ahora no, yo espero que al menos 
ahora vigilaréis para enmendarlos, y no descuidaréis a Dios ofendido 
en contumelia. Porque lo sucedido puede para addante persuadir por 
si sólo aun a los insensatos, a que defiendan su salvación. 

Pero para nosotros es ya hora de poneros la mesa acostumbrada 
de Pablo, y que propongamos la lección de hoy, la expliquemos a 
todos - Y £qué es lo leido hoy?-”/4 los ricos de este siglo màndales 
que no sean altivos”... (Timoteo, 6-17). El que dijo: “A los ricos de 
este siglo ”, demostré que hay otros ricos en el siglo futuro: corno era 
aquel Làzaro, en verdad pobre en està vida, pero rico en la otra futura; 
no sobrado de oro y piata y otra materia corruptible y que se marchita, 
sino de aquellos bienes arcanos, que “ni ojo (alguno) vio, ni oreja 
oyó, ni pasó a hombre por pensamiento” (I Corintios, 2-9). 

Cuales son verdaderas riquezas- Porque éstas son las verdade- 
ras riquezas y la opulencia, las que son bienes inmarcesibles, y que no 
admiten mudanza alguna. No era asf aquel rico despectivo, pero que 
vino a ser el mas pobre de todos. Porque buscando después de lo 
presente una gota de agua, ni esto pudo conseguir: a tanta pobreza 
habia llegado. Por esto (Pablo)... se dirigió a los ricos del presente 
siglo, para que aprendan que con la vida se desvanece la opulencia: 
no pasa mas alla, no se va junto con los poseedores que transmigran, 
sino que muchas veces los abandona antes de la muerte: y esto mismo 
demuestra al decir: “Y a no e sperar en lo incierto de las riquezas ” (I 
Timoteo, 6-17): pues nada hay tan desleal corno las riquezas : lo cual 
habiendo dicho muchas veces, no cesaré de repetirlo: que son un 
servidor pròfugo , e ingrato , y que no tiene lealtad; aunque se le 
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pongan muchas cadenas, aun asi huye con todas las tablas. Porque 
muchas veces los poseedores lo encerraron con cerrojos y puertas, 
con guardia de criados: mas él, sobomadas las guardias, huyó con los 
mismos, corno arrastràndolos con cadena, y de nada aprovechó la 
guardia. ^Qué hay mas desleal que esto? y £qué mas miserable que 
los que ponen su cuidado en esto? cuando acà suelen recoger con todo 
empeno una cosa tan escurridiza, y no oyen al profeta que dice: “/ Ay 
de los que confìan en sufuerza y se vanaglorian de la multitud de sus 
riquezas!” (Salmo, 48-7). 

Dime: ^por qué ese ay?-Dice: “ Atesora e ignora para quien lo 
reunirà” (salmo, 38-7): porque cierto es el trabajo, pero incierto es el 
fruto. Muchas veces trabajas para los enemigos, y te conmueves de 
afanes; muchas veces después de tu muerte, irà la herencia a los que 
te injuriaron y te rodearon de mil insidias; a ti te dio los pecados, y a 
ellos la posesión. 

5. Pero ya es tiempo de que se pregunte ^por qué no dijo: A los 
ricos de este siglo màndales que no se enriquezcan, impónles que se 
hagan pobres, que agoten lo que tienen; sino que dijo, manda que no 
sean altivos ni se engrian? Conoció que la raiz y materia de las rique¬ 
zas sea soberbia: que si alguien supiere vivir modestamente, no tendrà 
mucha cuenta de las mismas. Dime si no: £por qué te acompanas de 
tantos servidores paràsitos, aduladores, y de tanta pompa? Cierto, no 
para utilidad, sino por pura arrogancia, para que con esto aparezcas 
mas venerable que los otros hombres. 

Ademàs conoció que las riquezas no fueron prohibidas, si alguno 
usa de ellas por necesidad. Pues asi corno dije que no es cosa mala el 
vino, sino la embriaguez; del mismo modo no son cosa mala las 
riquezas, sino que es mala la avaricia, es mala la codicia. Una cosa es 
el avaro, y otra el rico: el avaro no es rico, el avaro està indigente de 
muchas cosas, y el que es indigente de muchas cosas nunca puede ser 
rico. El avaro es un guardia, no el senor de los dineros; es el siervo, 
no el poseedor de ellos, màs fàcilmente darla a cualquiera un pedazo 
de sus cames, que hacerle participe del escondido tesoro; porque man- 
dado que nada toque de lo ahorrado, de tal manera lo guarda con todo 
cuidado y lo retiene, que se abstiene de lo suyo, corno si fuera ajeno: 
y deliamente ajenas son. Porque las cosas que en manera alguna 
sufre que se repartan a los otros, ni distribuirlas entre los necesitados, 
aunque padeciese infinitas penas: ^cómo podrfa pensar que éstas son 
propias? Y ^cómo tiene la posesión de ellas, cuando ni el uso ni el 
disfrute de las mismas tiene libremente? 
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Anàdase también que Pablo no acostumbró mandar todo a todos, 
sino que se atiene a la flaqueza de los oyentes, corno lo hizo Cristo. 
Pues al rico que se le acerca y habla de la vida, no dijo: ve, vende 
cuanto tienes; sino que prescinde de esto y le instruye sobre los otros 
mandamientos. Después cuando ya le invitò, al preguntar: “ fY qué 
me fatta aun?” (Mateo, 19-20), ni siquiera entonces le dijo simple- 
mente: “vende cuanto tienes”, sino asf: “Si quieres ser perfecto, ven¬ 
de lo que tienes” (v.21): esto lo dejo a tu arbitrio, te constituyo dueno 
de la elección, no te impongo obligación. 

Por lo mismo tampoco Pablo hablaba de pobreza a los ricos, sino 
de humildad, tanto por la debilidad de los oyentes, corno porque sabfa 
perfectamente que, corno viviesen con modestia, y se alejasen de la 
soberbia, pronto estarfan libres del deseo de las riquezas. Por esto al 
amonestar que no sean altivos, ensenó también el modo corno puedan 
no serio. Y £cuàl es este modo? Si se percataren de la indole de las 
riquezas, de cuàn inseguras y desleales: por lo que infirió: “Y a no 
esperar en lo incierto de las riquezas”. Rico es, no el que tiene 
muchas cosas, sino el que las da: rico era Abraham, aunque no avaro: 
que no consideraba la casa, ni con curiosidad escudrinaba la hacienda: 
sino que saliendo, exploraba si por algun punto habi'a huésped o po- 
bre, para socorrer la pobreza, para recibir al peregrino: no pintó de oro 
los techos, sino fijando el tabernàculo al amparo de aquella encina, 
estaba satisfecho con la sombra de las hojas: y pareciale tan magnifi¬ 
co aposento, que no se avergonzaba de que los àngeles morasen en él: 
pues no buscaban el esplendor de la casa, y si la virtud del alma. A 
éste imitemos, carisimos, y cuando tenemos, démoslo a los pobres. 
Alli el tabernàculo estaba preparado de rudimentario modo, pero fue 
mas espléndido que los regios salones. 

Alabanza y premio de la hospitalidad.— Jamàs rey alguno hospe- 
dó a los àngeles: mas éste (Abraham) sentado al pie de la encina, y 
fijando la celda, fue digno de este honor, honrado no por la pobreza 
de la casa, sino por el ornato del alma y las riquezas en la misma 
almacenadas poseyó tal merced. Asf también nosotros, no adomemos 
las casas, sino mejor que la casa (adomemos) nuestra alma. Pues 
scòrno no serà feo recubrir las paredes con màrmoles en balde y 
temerariamente, y descuidar a Cristo, que anda desnudo? 

;Hombre! /,qué utilidad tienes de la casa? /.acaso partiràs de aquf 
llevàndola contigo? No saldràs Uevàndotela; pero moriràs llevàndote 
el alma por completo. He aquf que nos ha sorprendido este peligro: 
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que nos asistan las casas, que disipen el peligro que nos amenaza; 
pero no podràn. Vosotros mismos me sois testigos, al dejarlas desier- 
tas y marchiando a la soledad, teniéndolas corno unas redes y lazos. 
Ayudenos las riquezas: pero carecen de oportunidad. Porque cuando 
la ira de un hombre vence a las riquezas, mucho mas sucederà asi en 
el divino e implacable juicio. Si es un hombre el que se exacerba, y se 
impacienta, y de nada nos aprovecha el oro; mucho mas cuando se 
enoje Dios, que no necesita dinero, el poder del oro completamente se 
desvanecerà. 

Levantemos casas para habitarlas, no para ensoberbecemos. Lo 
que excede a la necesidad , es superfluo e inutil. Calzate un calzado 
mayor que el pie, y no lo toleraràs: pues te estorba para andar: de este 
modo la casa mayor que la necesidad, te impide el ir al cielo. ^Quie- 
res levantar casas grandes y espléndidas? no lo prohfbo; pero no 
sobre la tierra: edifica tabemàculos en los cielos, para que puedas 
recibir a otros, no faltando jamàs los tabemàculos. 

^Por qué te desvives acerca de lo fugitivo, y que se queda aquf? 
Nada hay mas falaz que las riquezas: hoy contigo, manana contra ti, 
por doquiera arman los ojos de los envidiosos: son enemigos que 
conviven, enemigos domésticos: y vosotros los poseedores sois testi¬ 
gos, que de todos modos los enterràis y escondéis: porque ahora mis- 
mo las riquezas nos causan un peligro mas intolerable. Pues ves cer¬ 
tamente a los pobres cenidos, expeditos y preparados para todo: y a 
los ricos que tienen mucha dificultad, y dando vueltas, y buscando 
donde escondan el oro, buscando en quién lo depositen. 

jHombre! ^para qué buscas consiervos? Cristo està preparado para 
recibir, y para guardarte los depósitos, y no sólo para guardarlos, sino 
que los ha de multiplicar y devolver con subido interés: de su mano 
nadie se libra. Ni tan sólo guarda los depósitos, sino que sobre ellos 
asegura al depositario. Entre los hombres, quienes reciben depósitos, 
creen hacemos un favor, si guardan lo que recibieron; mas en Cristo 
es lo contrario; pues dice no que hizo favor, sino que lo recibió, 
cuando haya recibido tus depósitos; y por la misma custodia que tiene 
sobre tus dineros, no te pide paga, dijo que El te da el premio. 

6. Frutos de la limosna - Pues iqué excusa mereceremos, qué 
perdón, cuando al que puede guardar, y que da gracias por la custodia, 
y que por la guarda de grandes y arcanos premios, lo olvidamos, y a 
los hombres débiles para la custodia tal, y que piensan hacemos una 
gracia, y que no devuelven sino lo que se les da, le damos nuestra 
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hacienda? Aquf eres huésped y peregrino; en el cielo tienes la patria: 
remite alla todas tus cosas, par que antes de que las disfrutes, aquf 
(recojas) recibas la paga. Pues quien sinceramente està alimentado, y 
confia en lo futuro, éste aquf gustò ya el reino. Nada suele tanto 
reparar el ànima, y hacerla mejor, que la fundada esperanza de lo 
futuro, si al enviar allf tus riquezas juntares con el sosiego convenien¬ 
te el cuidado de tu alma. Pues los que ponen todo su cuidado en el 
ornato de la casa, ricos en exterioridades, descuidan lo interior, y 
desprecian el alma suya, desnuda, sucia y llena de telaranas; pero si 
menospreciando lo exterior pusieren todo empeno acerca de su alma, 
hermoseàndola por todos lados, serà el tabemàculo de Cristo el alma 
de los tales: y ^qué podrfa haber jamàs màs feliz que el que tiene a 
Cristo huésped? ^Quieres ser rico? Ten a Dios por amigo, y seràs el 
màs rico de todos. ^Quieres ser rico? no seas altivo. Esto es util no 
sólo para lo futuro, sino también para lo de ahora. Pues nada tan 
aborrecido corno el hombre rico: pero cuando se juntare la soberbia, 
està preparado un doble precipicio, una guerra màs despiadada por 
todos. Mas si supieres vivir modestamente, con la humildad matas la 
tiranfa de la envidia, y bien seguro posees cuanto tienes. Es asf la 
condición de la virtud, nos ayuda no sólo para lo futuro, sino también 
aquf nos recompensa. Por lo mismo no nos engriamos de las riquezas, 
ni de ninguna otra cosa. Pues si el que, en las cosas espirituales se 
ensoberbece, cae y perece, mucho màs en las camales. Pensemos en 
nuestra condición, contemos los pecados, aprendamos que tal somos, 
y esto nos bastarà para materia (y motivo) de toda humildad. 

Y no me digas: Tengo el repuesto de los provechos de tantos y 
tantos anos, innumerables talentos de oro, y diariamente crecen los 
intereses y ganancias. 

Cuan inconstantes son las RIQUEZAS - Cuanto alegares, todo lo 
diràs temerariamente y en balde: muchas veces, en una hora, y en un 
breve momento del tiempo, corno el menudo polvo por el viento hura- 
canado, asf son todas estas cosas arrebatadas de la casa. Y la vida està 
llena de ejemplos de esto, y las Escrituras llenas de estos documentos: 
hoy rico, manana pobre. Por esto heme refdo muchas veces leyendo 
los testamentos que decfan: aquel tenga el dominio de los campos o 
de la casa, mas el otro el uso: porque todos tenemos el uso, pero el 
dominio ninguno. Pues aunque por toda la vida nos duren las riquezas 
sin mudanza alguna, queramos o no queramos, al morir las cedemos a 
otros, habiendo tenido solamente el uso de ellas, al partir para aquella 
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vida despojados y privados del dominio. De donde es manifiesto que 
el dominio lo tienen sólo aquellos, que aun el uso de las mismas 
menospreciaron, y se burlaron del fruto. Porque quien desprendido de 
la hacienda, la reparte a los pobres, usò de la hacienda corno era debi- 
do, y murió teniendo el dominio de ella, y no se despojó de la pose- 
sión ni por la muerte misma, sino que la recibe entonces integra, y 
mucho mas, cuando en el dia del juicio estarà necesitado de su auxi- 
lio, y cuando a todos nosotros se nos ha de pedir cuenta de nuestras 
obras. 

Asf, pues, si alguno quiere tener de las riquezas la posesión, y el 
uso, y el dominio, aliviase de todos sus bienes: porque si esto no hace, 
en la muerte quedarà del todo separado de ellos: y aun muchas veces 
antes de la muerte los pierde todos con peligros y disgustos infinitos. 

Ni existe este solo mal, pues la mudanza se verifica de repente en 
todo y el rico desprevenido para tolerar la pobrezas, se ve metido en 
ella. Mas no asi el pobre: pues no confìa en el oro y la piata, materias 
inanimadas, sino en Dios que abundantemente lo da todo. Asi es que 
el rico està mas inseguro que no el pobre, ya que experimentaba 
frecuentes y continuas mudanzas. 

Pero ^qué es esto: “que nos provee de todo abundantemente para 
nuestro uso?" (I Timoteo, 6-17). Todo lo da Dios largamente: las 
cosas, que son mas necesarias que los dineros, corno son el aire, el 
agua, el fuego, el sol, todas las tales cosas. No se puede decir que del 
sol goza mas el rico, y menos el pobre: no se puede afirmar que el 
rico respira mas abundante aire que el pobre, puesto que son bienes 
comunes e iguales los propuestos. <,Por qué, pues, los mayores y en 
verdad mas necesarios bienes, los que sustentan la vida, Dios lo hizo 
comunes; mientras que otros menores y mas viles, corno son los dine¬ 
ros, no son comunes? <,Cuàl es la razón?-Para que nuestra vida se 
conserve, y para que tengamos en donde practicar la virtud. Porque si 
estas cosas necesarias no fuesen comunes, quizàs el rico, con la acos- 
tumbrada avaricia, habrfa sofocado a los pobres: que si en las riquezas 
lo hacen, en aquellos mucho mas lo habrian hecho. También, de ser 
los dineros comunes y a todos por igual propuestos, se habria quitado 
la ocasión de la limosna y la oportunidad de la caridad. 

7. Por tanto, para que vivamos con seguridad, se han hecho comu¬ 
nes para nosotros las causas de la vida; ademàs, para que tengamos 
ocasión de coronas y alabanzas, no se han hecho universales los dine¬ 
ros, para que aborreciendo la avaricia, y practicando la justicia, repar- 
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tiendo lo nuestro a los indigentes, tengamos por este camino algun 
remedio de nuestros pecados. 

^Te hizo Dios rico? ^Por qué tu te haces pobre? Te hizo rico para 
que auxilies a los necesitados, para que pagues tus pecados con la 
liberalidad a otros hecha: te dio dineros, no para que los cierres hasta 
tu muerte, sino para que los difundas en provecho de tu salud. Por lo 
cual hizo insegura e inestable la posesión de los mismos, para que 
mediante esto se disipe la loca intención acerca de ellos. Pues si los 
que ahora poseen, los que no pueden confiar en ellos, antes bien, 
observan muchas insidias que nacen de esto, tanto estàn ardiendo en 
deseos de ellos; si se hubiese anadido que fueran estables y no cadu¬ 
co, ^cómo hubieran perdonado? ;,De qué se habrian abstenido? 
qué viuda? i A qué huérfano? ^A qué pobres? Por tanto, no estimemos 
que las riquezas son un bien grande, puesto que grande bien es no el 
poseer riquezas, sino el poseer temor y reverenda de Dios. 

Ahora mismo, si hubiese un justo, y que tuviera tanta confianza 
en Dios, aunque fuera el mas pobre de los hombres, podrfa solucionar 
los males presentes, pues seria Io bastante el levantar las manos al 
cielo e invocar a Dios, y està nube pasaria. Mientras que tanto oro 
amontonado es, para resolver los males que amenazan, mas inutil que 
el lodo; y no sólo en el actual peligro, sino también si se extendiese 
una epidemia morbosa, o la muerte, o cosas parecidas, se comprueba 
la impotente eficacia de las riquezas, y que de suyo no pueden conso¬ 
lar en la adversidad. 

Sólo una cosa hay en que las riquezas parecen superar a la pobre - 
za: en nadar en cotidianas delicias y en hartarse voluptuosamente en 
los convites. Sin embargo, también esto parece suceder en la mesa de 
los pobres, y éstos disfrutan con mas piacer que todos los ricos. Y no 
os admiréis ni tengàis por increible lo que hase dicho: por la exposi- 
ción de las cosas os la haré patente. Porque todos conocéis y lo 
confesàis que en los convites no suele causar piacer tanto la clase de 
platos cuanto la disposición de los comensales; por ejemplo: cuando 
uno llega a la mesa con hambre gustarà mas del manjar, lo hallarà 
mas agradable que cualquier vianda condimentada y con muchas es- 
pecias, aunque sea el mas corriente; mas cuando se previene a la 
necesidad y a la gana, corno acostumbran los ricos, aunque tenga 
puestos pasteles, no gozarà, al no estar despierto el apetito. Y para 
que aprendàis que esto es asi, vosotros sois testigos, oigamos también 
la Escritura diciéndolo: “El que està bien comido, aun de la miei hace 
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ascos; pero el hambriento le parece dulce lo amargo” (Proverbios, 
27-7). Y, ciertamente, <,qué hay mas dulce que los panales y la miei? 
Pero, dice, no es grato a quien no tiene gana. Y ^qué hay mas desa- 
gradable que los amargos? Y con todo, son dulces a los que estàn en 
pobreza. 

Y que los pobres se acercan a corner con gana y hambre, y que los 
ricos no la esperen, es cosa a todos manifiesta; por lo cual no sienten 
el naturai y legi'timo piacer. Y no en la comida sólo, sino también en 
la bebida se puede ver: que corno en aquella mesa la gana es la que 
anade el gusto a la clase de manjares, aqui es la sed la que suele hacer 
la bebida agradabilisima, aunque sea agua sola lo que se bebe. Y el 
profeta, demostrando esto, decia: “Y saciólos con la miei que destila- 
ban las pehas” (Salmo, 80,17). Pero en las Escrituras en parte alguna 
se leyó que Moisés de una piedra haya hecho brotar miei, sino en 
todas partes dice rios, y aguas, y frescos arroyos - Pues entonces, 
^qué es lo que se dice?, porque la Escritura no miente- Es que 
después que los sedientos y cansados de la escasez, dieron en las 
frescas aguas, queriendo expresar el gusto (con que las bebieron) de 
la bebida al agua llamó miei, no corno si la Naturaleza la hubiera 
mudado en la de miei, sino por la disposición de los que bebian, la 
cual hacia las aguas mas gratas que la miei. (,Has comprendido de qué 
modo suele volver grata la bebida la disposición de quienes beben? 
Asi es que muchos pobres a veces trabajando y fatigados, y abrasados 
de sed, bebieron el agua con tanto piacer; mientras que los ricos 
bebiendo vino generoso, y esencia de flores, y de muchos grados, y 
todo cuanto en el vino puede apetecerse, no experimentan el mismo 
gusto. 

8. Mira còrno esto mismo sucede con el sueno. Pues ni la blanda 
cama, ni el lecho de piata, ni el descanso tornado en aposento cerrado, 
ni otra cosa alguna parecida suele hacer el sueno dulce y fàcil, corno 
el trabajar y cansarse, y acostarse necesitando mucho el sueno y me¬ 
dio dormitando, y esto en verdad atestigua la experiencia; y lo atesti- 
gua mejor que la misma experiencia, de las Escrituras la sentencia. 
Pues Salomon, criado en delicias, al querer demostrar lo mismo, decia: 
“Dulcemente duerme el trabajador, ora sea poco, ora sea mucho lo 
que ha comido" (Eclesiastés, 5-11). l,Y por qué anade ora sea poco, 
ora sea mucho lo que ha comido? Ambas dos cosas suelen producir 
vigilia, la indigencia y la cràpula; aquella, desde luego, agotando el 
cuerpo y haciendo duros los pàrpados, y no permitiendo que se cie- 
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rren; mas ésta impidiendo la respiración, y ahogando, y produciendo 
muchos dolores; pero la medicina del trabajar es tan grande, que aun 
estando presentes las dos cosas puede dormir el siervo. Porque corno 
los siervos (o criados) durante todo el dia andan sirviendo a sus amos, 
castigados, trabajados y sin descansar un momento, toman el succien¬ 
te descanso y la retribución de su labor en el piacer del sueno. 

Y esto ha hecho la benignidad de Dios, que estos placeres puedan 
comprarse, no con oro ni piata, sino con cansancio, con molestias, con 
toda necesidad y con toda penalidad. Mas no asi los ricos: que acosta- 
dos en blandos lechos pasan muchas veces toda la noche sin dormir, y 
con idear muchas cosas, no logran tal piacer. Mas el pobre, al dar de 
mano a la labor cotidiana, teniendo fatigadps los miembros, antes que 
. se haya acostado toma un sueno ìntegro, suave y legitimo, percibien- 
do està no pequena recompensa bien ganada de sus trabajos. Siendo, 
pues, asi, que el pobre duerme, y come, y bebe mas a piacer, ^por qué 
motivo las riquezas han de ser mas estimadas, si de la prerogativa 
que sobre la pobreza parecian tener, aun de ella estàn privadas? Por lo 
cual ya en el principio Dios juntó al hombre con el trabajo, no en pena 
ni castigo, sino para dirigirle y ensenarle. Adàn cayó y perdio el 
paraiso cuando vivfa vida no laboriosa: cuando Pablo llevaba vida de 
trabajo y miserable, y decfa: “En trabajos y miserias ” (2 Corintios, 
11-27), fue arrebatado del paraiso, y subió al tercer cielo. Por tanto, ni 
rechacemos el trabajo, ni vituperemos el trabajar. Porque antes del 
reino de los cielos recibimos aqui un premio muy grande, gustando el 
piacer en la misma cosa, y no tan sólo piacer, sino lo que vale mucho 
mas que el piacer, la riquisima salud. Puesto que a los ricos, fuera del 
hastio, invaden muchas enfermedades; cuando los pobres estàn libres 
de necesitar médicos. Y si alguna vez caen enfermos, pronto se resta- 
blecen, libres de toda pereza, teniendo robustos los cuerpos. 

La pobreza para los que saben sobrellevarla es una grande 
posesión.— Grande posesión es la pobreza para los que sabiamente la 
soportan, tesoro que no puede ser robado, apoyo firnrisimo, propiedad 
garantizada de peligros, posada defendida de asechanzas. 

Pero se opone: el pobre es oprimido; pero el rico aguanta mayores 
insidias. El pobre es despreciado y contumeliado; pero el rico es 
envidiado, odiado. El pobre no es tan expugnable corno el rico, que da 
infmitas ocasiones al diablo y a los que arman asechanzas, esclavos 
de todo por la mucha abundancia de cosas: puesto en la indigencia de 
muchos, se ve obligado a lisonjear a muchos y a servir con grande 
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liberalidad: mientras que el pobre, si sabe discurrir, no puede ser 
expugnado ni por el mismo diablo. 

Por esto Job, siendo fuerte antes de esto, después que todo lo per¬ 
dio, entonces se hizo mas fuerte, y consiguió una egregia victoria 
contra el diablo. 

Pero ademàs, el pobre ni tiene por qué soportar injuria, si supiere 
filosofar. Pues lo que dije del piacer, que no està en los manjares 
servidos, sino en la disposición afectiva de los que comen, esto mis¬ 
mo digo de la contumelia, porque la contumelia no consiste o deja de 
consistir en la frase de los que la profieren, sino en el sentimiento de 
los que la sufren. Por ejemplo: ^alguien ha dicho contra ti muchas 
cosas infamantes? Si te rieres de las contumelias, si no regieres las 
palabras, y te sobrepones a la herida, no has padecido contumelia. Y 
lo mismo, que si tuviéramos el cuerpo de diamente, aunque fuésemos 
acometidos con mil dardos por todas partes, con todo no recibiriamos 
heridas, porque las heridas no se hacen por la mano que arroja los 
dardos, sino que se causan en los cuerpos que padecen las heridas; 
asi, aqui también: las injurias y contumelias se causan, no por la 
insania de los insolentes, sino por debilidad de los pacientes. Que si 
sabemos filosofar, ni podemos ser injuriados de contumelia, ni pade- 
cer cosa grave. Alguien ha inferido una injuria, <mo la has oido ni 
sentido? No has padecido la injuria, antes bien, mas has herido que no 
has sido herido. Porque el que injurió, cuando haya visto, que la 
herida no alcanza al ànimo de los pacientes, él es devorado primera y 
mayormente; y al callar los que padecen la contumelia, de su peso el 
azote de las injurias se vuelve contra quien las inferfa. 

9. Carisimos: filosofemos en todo, y en nada podrà la pobreza 
danamos; antes bien, ayudarà grandemente, y nos harà esclarecidos, y 
màs sobrados que los mismos ricos. Dime: ^quién màs pobre que 
Elias? Pero por esto superaba a todos los ricos, porque siendo tan 
pobre, eligió la misma pobreza por la opulencia de su alma. Y es que 
estimo toda la abundancia de las riquezas inferior a la grandeza de su 
alma, e indigna de su filosofia; por eso abrazó tanta pobreza. Que si 
hubiese apreciado las cosas materiales, no hubiera poseido sólo el 
vestido melota; pero asi condenó la vanidad de la vida y despreció 
todo el oro corno vii lodo, para no tener nada màs que aquel ùnico 
vestido. Pero con eso el rey necesitaba del pobre, y ansiaba las pala¬ 
bras de quien no tenia màs que su zamarra o melota el que tenia tanto 
oro: tanto era màs espléndida que la purpura la zamarra, y que los 


- 46 - 


salones regios la cueva del justo. Por lo cual cuando subfa al cielo, 
nuda mas dejó al discipulo que la zamarra (4 Reyes, 2). Con ésta, 
dijo. luché con el diablo, y tu tomaràs està armadura contra él. Que la 
pobreza es un acerado dardo, una fortaleza inexpugnable, una torre 
imencible. Eliseo recibió la melota corno la mas grande herencia, y 
en verdad fue la màxima herencia mas preciosa que todo el oro. Y 
después de esto aquel Elias era doble, de manera que arriba estaba 
Elias y abajo estaba Elias. Pues <,qué, si os demostrare que cuantos 
estamos imbuidos de los sagrados misterios hemos recibido otra cosa 
mucho mayor que aquella (melota)? 

Texto insigne sobre la verdad de la Santa Eucaristia— Porque 
Elias dejó al discipulo la melota; pero el Hijo de Dios, al ascender, 
nos dejó su carne; mas Elias despojado, y Cristo nos la dejó, y tenién- 
dola subió. Asi que no decaigamos de ànimo, ni nos lamentemos, ni 
temamos las dificultades de los tiempos. Que quien no rehusó el 
dei ramar su sangre por todos, y el damos su carne, y de nuevo nos ha 
eomunicado la misma sangre. ^qué rehusarà hacer por nuestra salva- 
cion? Firmes, pues, en està esperanza roguémosle continuamente y 
con preces y suplicas ocupémonos, y pongamos toda diligencia en la 
prdctica de toda virtud, para que huyamos el peligro que amenaza, y 
eonsigamos los bienes futuros, de los cuales todos nosotros seamos 
dignos, por la gracia y benignidad de Nuestro Senor Jesucristo, por el 
cual y con el cual sea la gloria al Padre justamente con el Espiritu 
Santo, por los siglos de los siglos. Amén. 


- 47 - 


HOMILIA III 


Sumario - Advertencias y anàlisis de la Homilfa III. 

1. S. Flaviano, obispo de Antioqufa, corno buen Pastor, marcha a Constantinopla 
para aplacar al Emperador. Elogio de este santo obispo. Confianza inspirada en la 
persona de Flaviano, en su prudente exposición, en la eficacia de sus ruegos al Empe¬ 
rador y a Dios. Alabanza de Antioqufa. 

2. Confiemos, no obstante, mejor en la misericordia de Dios: sigue elogiando la 
ciudad. Roguemos a Dios, que vehemente desea que acudamos a EI. Repitamos la 
oración de Ester en favor del obispo. Poder sacerdotal. 

3. E1 ayuno, poderoso medio de conseguir la liberación y la salvación. Sfmiles: 
del inviemo y la primavera, del soldado, del labrador, del navegante, del viajero, del 
atleta. Mas la utilidad del ayuno es nula si no nos abstenemos de los vicios. E1 ayuno 
es medicina moral muy util, si se usa corno es debido. 

4. Ejemplo del ayuno de los Ninivitas La mudanza total de la vida y costumbres. 
En esto consisten el verdadero ayuno. Abstinencia de los ojos y de los ofdos. 

5. Abstinencia de la boca y lengua: de la murmuración y efectos en quien mur- 
mura y en quien oye murmurar. No lo digas a nadie. Hay que evitar la murmuración. 

6. La murmuración agrava los pecados: Dios dictarà la sentencia por el juicio 
nuestro sobre los demàs. <,De qué hemos de abstenemos? Calamidad de Antioqufa. 
Misericordia de Dios. Terremotos en Antioqufa. Exhortación moral. Promesa condi- 
cionada de liberación. 

* * * 


Advertencias: 

1. a Està homilfa fue pronunciada el Domingo de Quincuagésima, dia 7 de marzo 
de 387. 

2. - Contiene un elogio de S. Flaviano, obispo sucesor de S. Melecio desde 381, 
Pastor admirable y ejemplar. 

3* a De nuevo ensalza a su ciudad de Antioqufa por sus fundadores Bemabé, 
Pablo, segun es de ver en los Hechos Apostólicos, capftulo XI, vv. 22 y 25; por los 
profetas y doctores que ayudaron a los fundadores, corno son Agabo, v. 28, y en el 
capftulo XIII, v. I, se lee: “Habia en la Iglesia de Antioquia varios profetas y docto¬ 
res, de cuyo nùmero eran Bemabé y Simon , llamado el Negro, y Lucio de Cirene, y 
Manahem, hermano de leche del tetrarca Herodes, y Saulo", todos varones famosos; “e 
insti uyeron, durante un ano, a tanta multitud de gentes, que aqui en Antioqula fue 
donde los discipulos empezaron a llamarse cristianos” (Hechos Apostói icos 
X-26). 
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4.- En Antioquia, ciudad situada a los 36- y 10’ latitud N., y a 36- y 6’ longitud 
E., a orillas del rio Oronte, S. Pedro, principe de los Apóstoles, estableció su primera 
Càtedra. “Y citando vino Cefas a Antioquia\ dice Pablo a los Gàlatas,_2-1 ). 

* * * 

1. Flaviano habia marchado a Constantinopla para aplacar 
al Emperador. Cuando miro està càtedra desocupada y vacfa del 
maestro, gózome simultàneamente y derramo làgrimas: si, lloro, por- 
que no veo presente al padre; y me gozo, porque habiendo partido por 
causa de nuestra salvación, sólo se fue para librar al pueblo tan grande 
de las iras del Emperador. Esto es a la vez vuestro ornamento, y su 
corona, y es su corona, porque tan benigno es para con sus hijos, y 
porque ha confirmado de obra lo dicho por Cristo. Pues al oir aquello 
de “e! buen pastor sacrifica su vida por sus ovejas ” (Juan, 10-11), 
marchó por todos vosotros, para exponer su vida, aunque muchas 
cosas habia que le prohibfan marchar, y le apremiaban a quedarse: 
primeramente su avanzada edad, que toca en senectud; después, la 
debilidad corporal, y la època del ano, y la inminencia del santo 
tiempo (de la celebración de la Cuaresma y Pascua), y anadido a todo 
esto que su ùnica hermana se halla moribunda. Pero no obstante, ha 
pospuesto no sólo la consanguinidad, sino también la ancianidad, y la 
debilidad, y la inclemencia del tiempo, y la aspereza del camino, y 
anteponiendo a todo esto vuestra salvación, y a vosotros, rompió to¬ 
dos estos vinculos, y lo mismo que un joven se mueve el anciano, que 
ha tornado alas por la grandeza del alma. Pues se ha dicho: Si Cristo 
se entregó por nosotros, ^qué excusa ni perdón podremos tener, te¬ 
mendo encomendada la guarda de pueblo tan grande, y no eligiendo 
tanto el hacer, corno el sufrirlo todo para la (salvación o) seguridad de 
los que se nos han encomendado? Porque, anadió, si el patriarca 
Jacob, puesto al frente de los ganados, apacentando las ovejas irracio- 
nales, y para dar cuenta a un hombre, pasaba las noches desvelado, y 
aguantaba calores y frios y todas las molestias de la intemperie del 
aire, para que ninguno de aquellos animales pereciese (Génesis, 29), 
mucho màs nosotros, que estamos al frente, no de irracionales, sino 
de espirituales ovejas, y que tenemos que dar cuenta, no a un hombre, 
sino a Dios, de nuestra prefectura, no podemos emperezar sin eludir 
nada de cuanto pueda ayudar a la grey. Pero està grey, cuanto es 
mejor que aquélla, es decir: los hombres que los brutos, y Dios que 
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los hombres, tanto mas obligados estamos a poner mayor y mas vehe- 
mente empeno y diligencia. 

Hase él dado cuenta de que no se trata el negocio de una su 
ciudad, sino el de todo el Oriente. Puesto que las ciudades de Oriente 
es nuestra ciudad la capitai y la madre: por este motivo se ha expuesto 
a todo peligro, y nada pudo retenerlo aquf. Por tanto, confio tener 
buenas oportunidades de esperanza, porque Dios no dejarà de atender 
tanta solicitud y cuidado, ni permitirà que vuelva su siervo sin acabar 
las cosas. Yo sé que puesto en presencia de tan grande y religioso 
Emperador, al ser visto, con sola su presencia, al momento podrà 
calmar la ira. porque de los santos, no tan sólo las palabras, sino la 
misma presencia està llena de gracia espiritual, y siendo perito en 
leyes divinas, diràle lo que Moisés a Dios l : Si dimittis quidem ipsis 
peccatimi, dimitte; si non autem et me occide cum ipsis (Exodo, 32- 
31, 32), ya que les perdones el pecado, perdonaselo; y si no màtame 
con ellos. Pues asf son las entranas de los santos; estiman mas dulce 
la muerte con los hijos que la vida sin ellos. 

Anadirà la circunstancia favorable del tiempo, y propondrà la san¬ 
ta Pascua, harà conmemoración del tiempo en que Cristo perdonò los 
pecados al orbe de la tierra; exhortarà a imitar al Senor, y le amones- 
tarà con la paràbola de los diez mil talentos y de los cien denarios. 
Conozco la valentia de nuestro Padre, no dudarà en ponerle terror con 
ella y decir: Cuida que en el mismo dia no tengas que oir: “\Oh 
criado inicuo! Yo te perdoné toda la deuda porque me lo suplicaste. 
/No era, pues, justo que tu también tuvieses compasión de tu 
companero f \ (Mateo, 18-32, 33). A ti aprovecha màs que a ella (a la 
ciudad); con el perdón de pocos pecados, recibiràs el que se te perdo- 
nen los màs, y mayores. Agregarà a lo dicho también la oración, que 
le habian ensenado los que le iniciaron en los misterios sagrados, para 
dee irla rezando: Perdónanos nuestras deudas, a si corno nosotros per - 
donamos a nuestros deudores (Mateo, 6-12). Ademàs expondrà que 
no ha sido un pecado (crimen) comun de la ciudad, sino de algunos 
extranos y peregrinos, que no hacen cosa a derechas, sino audaces y 
grandes criminales; y que no es justo que, por la temeridad de estos 
pocos, sea la ciudad destruida, y los que ningun mal han hecho pa- 

1- El texlo de la Vulgate dice: Aut dimitte eis hone noxam, out si nom facis, dele me 
de libro tuo quem seripsish = o perdónales està culpa; o si no lo haces, bórrame del 
Libro tuyo que tienes escrito. 
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guen la pena. Por otra parte, aunque todos hubieran pecado, hubieran 
pagado la pena merecida, al estar tantos dias consumidos de miedo, 
presumiendo diariamente que van a morir, empujados (atropellados), 
desterrados, viviendo mas miserablemente que los reos, con la vida en 
un hilo y sin esperanza alguna de salvarla. Ten por suficiente este 
castigo: no procedas ya mas airado: hazte propicio al Juez Supremo 
con la humanidad (mansedumbre) para con tus consiervos: reflexiona 
en la importancia de la ciudad, y que no se trata de una, o de dos, o de 
tres, o de diez almas, sino de millares e infinitas, de la capitai del 
orbe. Està es la ciudad en que por vez primera nos llamamos cristia- 
nos: honra a Cristo, respeta a la que primera predico a todos este 
deseable y dulce nombre: ella ha sido tabemàculo de Apóstoles, mo- 
rada de justos. Es la primera, la ùnica vez que se ha perpetrado un 
crimen contra los pnncipes, corno todo el tiempo pasado es testigo de 
sus costumbres. Porque si de continuo promoviera sediciones, justo 
seria castigar la maldad; mas si esto ha sucedido una sola vez en tanto 
tiempo, cierto es que el crimen no corresponde a las costumbres de la 
ciudad, sino a los que con osadia y temeridad han irrumpido en la 
ciudad. 

2. El obispo ha de decir éstas y muchas mas cosas con gran valor: 
el Emperador las oirà: éste es humano, y aquél es fiel, por lo cual de 
ambas partes tenemos buenas esperanzas. Mas, empero, que en la 
defensa del maestro, y que en la benignidad del Emperador, confia- 
mos en la misericordia de Dios: porque aun rogado el Emperador, aun 
rogando el sacerdote, sera El intermediario, que ablande el corazón 
del Emperador, que mueva la lengua del sacerdote, secundando la 
palabra de éste, preparando la mente de aquél, para que reciba con 
indulgencia la exposición y conceda las peticiones. 

Porque de todas las ciudades es la nuestra la mas esclarecida en 
Cristo, tanto por la virtud de los (fundadores) progenitores, corno por 
la de vosotros; y asf corno entre los apóstoles Pedro fue el primero en 
predicar a Cristo, asf entre las ciudades fue ésta la primera que, cual 
corona admirable, uso el nombre de Cristianos. Pues si donde hubiera 
sólo diez justos, prometió Dios que dejarfa salvos a todos los habitan- 
tes (Génesis, 18-32), donde no diez, ni veinte, ni el doble solamente, 
sino muchos mas son los que adoran a Dios, ^cómo no hemos de 
esperar buen éxito, y tener confianza en la comun liberación de todos 
los nuestros? 

Ya he ofdo a muchos que decfan: Como el rugido del león , tal es 
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la ira del Rey (Proverbici, 19-12), y que decafan de ànimo y se 
lamentaban. <r,Qué diremos contrario a ellos? E1 que dijo: Habitarà el 
lobo juntamente con el corderò, y el tigre estarà echado junto al 
cabrito, el león cornerà paja corno el buey (Isai'as, 11-6, 7), también 
podrà hacer a este león manso corno un corderò. Roguémosle, pues, y 
enviémosle embajadas, y luego cambiarà el ànimo del Emperador, y 
nos dejarà libres de toda està angustia actual. El Padre (obispo) des- 
empena alli su cometido, nosotros aqui enviémosle al rey de los cielos 
embajadas, ayudémosle con preces. Mucho puede la comunión de la 
Iglesia, si con alma arrepentida y corazón contrito enviamos preces. 
No hay que pasar el mar, no hay que hacer larga peregrinación: todos 
y cada uno, bien acudiendo a la Iglesia, bien permaneciendo en casa, 
invoquemos a Dios con mucha devoción y completamente nos conce¬ 
derà lo pedido. 

DlOS GRANDEMENTE DESEA QUE LOS HOMBRES ACUDAN A El. ^De 

dónde esto es manifiesto? Porque vehementemente quiere que nos 
acojamos siempre a El, que en todo le roguemos y que no hagamos ni 
digamos cosa sin El. Porque los hombres, cuando asiduamente les 
molestamos por algun asunto nuestro se entorpecen, y lo eluden, y lo 
llevan a mal; mas Dios, todo lo contrario; no porque de continuo 
acudimos a El para nuestros asuntos, sino porque no lo hacemos, por 
esto grandemente se indigna. Escucha si no lo que a los judios opone 
al decir: Formàis designios, sin contar conmigo, y urdis una tela, y no 
segun mis deseo (Isaias,_30-1). 

Tal es la costumbre de los amantes: gustan llevar por si mismos 
los negocios de los amados, y que sin intervenir ellos nada se haga ni 
se diga. Por esto aun Dios, no aqui sólo, sino también en otros luga- 
res, repetidamente echa esto en cara diciendo: Ellos reinaron, pero no 
por mi; fueron principes, mas yo no los reconoci (Oseas, 8-4). Por 
tanto, no emperecemos para acudir a El de continuo, y por arduo que 
sea, tendrà deliamente el oportuno remedio. ^Te atemorizó un hom- 
bre? Acude al soberano Senor, y nada grave padeceràs: asi los anti- 
guos alejaban las calamidades, no sólo los varones, sino también las 
mujeres. 

Hubo una mujer hebrea, llamada Ester: està Ester a todo el pueblo 
de los judios, que habia de ser exterminado, librólo asi. Después que 
el rey de los persas hubo decretado que todos los judios a la vez 
fuesen matados, no habiendo uno capaz de oponerse a la ira de aquél, 
una mujer despojada de los espléndidos vestidos, y cubierta con un 
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saco, y empolvada con ceniza, suplicaba a la divina clemencia que 
entrase con ella al rey, y oraba asf: Pon en mi palabras discretas asì 
que me presente al león (Asuero) y muda su corazón (Ester, 14-13). 

Esto pidamos nosotros para nuestro maestro. Porque si una mujer 
suplicante en favor de los judfos pudo contener el furor del bàrbaro, 
mucho mejor nuestro doctor, suplicando por està gran ciudad, y con 
Iglesia tan grande, podrà doblegar a este benignfsimo y mansi'simo 
Emperador. Porque si recibió el poder de perdonar los pecados contra 
Dios, mucho mas podrà borrar y destruir los cometidos contra el 
hombre. 

También él es principe, y en verdad màs digno de honor que 
aquél, porque las mismas leyes sagradas pusieron la misma reai cabe- 
za bajo las manos de éste, y cuando se pretende conseguir del cielo 
algo bueno, se acostumbró que el rey acuda al sacerdote y no el 
sacerdote al rey. Ademàs, él està vestido con loriga de justicia, y le 
cine el ci'ngulo de la verdad, y calza màs hermosamente los pies con 
el evangelio de la paz, y tiene espada, no de acero, sino de espi'ritu, y 
tiene corona puesta en su cabeza. Màs espléndida es està armadura, 
màs preciosas estas armas, mayor es la contianza, mayor la fuerza. 
Asf, pues, ya por la magnitud del principado, ya por la propia grande- 
za, y màs que todo, por la firme confianza en Dios, hablarà con 
mucha valentia y prudencia al Emperador. 

3. Asf, pues, no desesperemos de nuestra salud; pero supliquemos, 
recemos, pidamos, oremos y enviemos embajadas al Rey supremo 
con muchas làgrimas, y tenemos el ayuno, que coopera en esto, y nos 
acompana en està hermosa legación. Asf, pues, corno pasado el in- 
viemo, y al aparecer la primavera, el marino echa al mar la nave, el 
soldado limpia las armas y prepara el caballo para la guerra, el labra- 
dor afila la hoz, el caminante viajero Meno de esperanza emprende 
largo camino, y el pùgil se despoja para los certàmenes y se desnuda, 
asf nosotros, al llegar el ayuno, primavera espiritual, limpiemos las 
armas, corno el soldado; afilemos las hoces, corno el labrador, y corno 
navegantes, luchemos contra el oleaje de absurdas codicias, y corno 
viajeros, tomemos el camino del cielo, y corno atletas, despojémonos 
para las luchas, porque el fiel es labrador, gobemador, soldado, atleta 
y viajero. También Pablo dijo: No es nuestra pelea contra carne y 
sangre, sino contra los principados y potestades, contra... Por tanto, 
tomad las armas de Dios (Efesios, 6-12, 13). 

^Has visto al atleta? ^Has visto al soldado? Si eres atleta, desnudo 
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has de saltar al combate; si soldado, es necesario que te presentes 
armado para la pelea. Pero, scòrno pueden ambas cosas estar juntas, 
estar desnudo y no estar desnudo, estar vestido y no estarlo? ^De qué 
modo? Lo diré. Despójate de los negocios de la vida, y quedas hecho 
un atleta; viste las armas espirituales, y estàs hecho un soldado. Des¬ 
nudate de los afanes de la vida, que es tiempo de pelea; toma, viste las 
armas del espiritu, que se ha declarado grande guerra contra los de- 
monios. Por tanto, hay que estar desnudo para no dar al diablo oca- 
sión alguna de agarramos al luchar, y estar armado por completo, para 
que no recibamos por ningun lado una herida mortai. Cultiva tu alma 
y corta las espinas; siembra simiente de piedad, pianta las hermosas 
ideas filosóficas, y con mucha diligencia bina, y estàs hecho un labra- 
dor, y a ti dirà Pablo: “ El labrador para recibir los frutos es mene ster 
que trabaje primero” (2 Timoteo, 2-6). Y en esto se ocupaba él; por 
eso al escribir a los Corintios decia: “Yo pianti, regó Apolo; pero 
Dios ha dado el crecer” ( 1 Corintios, 3-6). 

Aguza tu hoz, que embotaste por la cràpula, agùzala con el ayuno, 
emprende el camino que conduce al cielo, la àspera y estrecha senda 
toma y anda. Y còrno podràs alcanzarla y andarla? Castigando tu 
cuerpo y reduciéndolo a servidumbre, porque cuanto el paso es estre- 
cho, es un grande estorbo la obesidad corporal nacida de la cràpula. 
Reprime las desbordadas olas de las concupiscencias: rechaza los 
frfos de los malos pensamientos, cuida la nave, manifiesta gran peri- 
eia y quedas convertido en marino capitàn. Y de todos ellos tenemos 
por asunto y maestro al ayuno, al ayuno digo, no este vulgar, sino al 
ayuno con diligente cuidado: por la abstinencia, mas que de los man- 
jares, de los pecados, porque no es la materialidad del ayuno lo que 
puede librar a los que ayunan, a no ser que esté practicado segun 
conveniente ley. Porque dice: el atleta “no es coronado si no lidiare 
segun las leyes" (2 Timoteo, 2-5). Por tanto, no vayamos a perder la 
corona del ayuno entre las privaciones del ayuno, aprendamos de qué 
modo y manera debemos tratar este negocio, porque también el fari¬ 
seo aquel ayunó, mas después de aquel ayuno salió vacio y sin los 
frutos del ayuno: el publicano no ayunó, y no ayunando precedió al 
fariseo que ayunaba (Lucas, 18-10 a 14), para que te percates de que 
la utilidad del ayuno es nula, corno no vaya acompanado de las demàs 
(virtudes y obras buenas). 

Ningun a es la utilidad del ayuno si no nos abstenemos de los 
vicios. Ayunaron los Ninivitas y movieron a compasión a Dios; tam- 
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bién ayunaron los judfos, y nada adelantaron, sino que se retiraron 
inculpados. Ya, pues, que hay tanto peligro del ayuno para los que 
desconocen corno se tiene que ayunar, aprendamos las leyes del ayuno , 
para que no vayamos inciertos, no azotemos el aire, no contendamos 
luchando con una sombra. Medicina es el ayuno, pero la medicina, 
aunque mil veces sea util, a veces se inutiliza por la impericia de 
quien la usa, porque es preciso conocer ya el tiempo en que se necesi- 
ta darla, ya la cantidad del medicamento, ya la temperatura del cuer- 
po, el clima de la región, el tiempo del ano, el régimen de comidas y 
muchas otras cosasi de las cuales si alguna se hubiere descuidado, 
danarà a todas las restantes dichas. Pues si para medicinar al cuerpo 
ha de tenerse tan grande diligencia, mucho mas cuando curemos el 
alma y medicinemos los pensamientos, es necesario que todo se escu- 
drine y se considere con toda diligencia. 

4. Veamos, pues, corno ayunaron los Ninivitas y corno quedaron 
libres de aquella amenaza: “Ni hombres ni bestias nada coman; no 
salgati a pacer ni a beber los bueyes y ganados” (Jonàs, 3-7). <*,Qué 
respondes? Dime. ^Ayunan los brutos y los caballos, y los mulos se 
visten de saco? Si, dice, pues asf corno cuando ha muerto un rico los 
allegados mandan acompanar al sepulcro, no sólo los siervos y escla- 
vas, sino también los caballos vestidos de luto entregan a los paiafre - 
neros, en manifestación de la grande calamidad y para mover a todos 
a compadecerse, asf también en aquella ciudad, que estaba en peligro 
extremo, cubrieron de saco a los animales brutos y los sometieron a la 
pena del ayuno. No pueden los brutos conocer la ira de Dios por las 
amenazas; conozcan por el hambre que Dios manda este castigo; 
porque, anade, si la ciudad fuese destruida, no solamente de nosotros 
que la habitamos, sino que también de ellos, seria comun la sepultura. 
Asf que los que tendrfan parte en la pena, tengan también parte en el 
yuno. 

Y ademàs hicieron entonces otra cosa, que también los profetas 
hacen, porque ellos, cuando vefan que algun azote intolerable venia 
de lo alto, y que los que habfan de ser castigados sin remedio estaban 
desesperados, llenos de constemación, indignos de perdón y de excu- 
sa, y ni les quedaban nada por hacer, ni de donde patrocinar a los 
sentenciados, recurren a los brutos, y Dorando la muerte de aquéllos, 
de éstos nacen suplicas, exponiendo la miserable y luctuosa muerte de 
los mismos. Porque habiendo antiguamente alcanzado a los judfos el 
hambre, y corno una gran sequfa se dejase sentir en la región, y todo 


se consumiera, uno de los profetas decia: “ ^Còrno es que gimen las 
bestias y mugen las vacas del hato? Por que no ti e ne n pasto, y basta 
los rebahos de las ovejas estàn pereciendo. Aun las mismas bestias 
de! campo levantan los ojos bacia ti, corno la tierra sedienta de 
agua' (Joel, 1-18, 20). Otro, deplorando los males originados de la 
sequia, otra vez decia: ‘‘ Pues basta la cierva, después de haber pavi¬ 
do en el campo, abandona la cria por falta de hierba, y los asnos 
bravìos se ponen encima de los riscos , atraen a sì el aire, corno los 
dragones, y ha desfallecido la luz de sus ojos por no haber hierba'’ 
(Jeremias, 14-5, 6). Por esto hoy habéis oido a Joel que dice: “Haced 
venir los pàrvulos y los ninos de pecho” (Joel, 2-16). “Salga del 
lecho nupcial el esposo, y de su tàlamo la esposa. Haced venir los 
pàrvulos y los ninos de pecho” (Joel, 2-16). ^Por qué, dime, por qué 
causa llama a la oración la edad no madura? ^Acaso no es cierto que 
por la misma razón? Pues.ya que todos los de edad madura enojaron a 
Dios, y le provocaron a ira, que la edad libre de pecados venga a 
suplicar al que està airado. 

Mas corno decia, veamos qué es lo que al fin amansó aquella 
inevitable ira: ;,acaso el ayuno y el cilicio solamente? De ningun 
modo: fue la mudanza total de la vida. <r,De dónde lo sabemos? De las 
mismas palabras del Profeta. Pues habiendo hablado de la ira de Dios 
y del ayuno de aquéllos, él mismo, al expresar el perdón y la causa de 
él, dice asi: “Viendo, pues, Dios las obras que hacìan” (Jonàs, 3-10). 
^Cuàles obras? /,Que ayunaron? <r,Que vistieron cilicio? Nada de esto, 
sino que, callando todo esto, alegó: “Y corno se habìa convertido de 
su mala vida , movióse a misericordia y no les envió los males que 
habìa decretado” (Jonàs, 3-10). ^,Ves corno no el ayuno libro del 
peligro, sino la mudanza de la vida aplacó a Dios y le hizo benèvolo a 
los bàrbaros? 

Verdadera naturaleza del ayuno. Esto he dicho, no para que 
menospreciemos el ayuno, sino para que lo honremos, porque el ho- 
nor del ayuno no està en abstenerse de manjares, sino en la fuga de 
pecados. De tal modo que quien defina el ayuno sólo por la abstinen- 
cia de los manjares, éste grandemente lo vitupera. ^Ayunas? Muéstra- 
melo con las mismas obras. <r,Cuàles obras?, preguntas. Si vieres a un 
pobre, compadécete; si te encuentras un enemigo, reconcfliate; si te 
encontrares con una belleza de mujer, pasa sin darle importancia. No 
ayude sólo la boca, sino también los ojos, los oidos, los pies, las 
manos, y todos los miembros de nuestro cuerpo ayunen. 
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Ayunen las manos, limpias de rapina y de avaricia; ayunen los 
pies, prohibiéndose el acudir a espectàcuios ilicitos; ayunen los ojos, 
aprendiendo a no abalanzarse con brillantes miradas y a no mirar 
curiosamente ajenas hermosuras. Que el pasto de los ojos es la mira¬ 
da, y corno sea ilicita y prohibida, dana al ayuno y trastorna toda la 
salud del alma; pero si es legitima y permitida, adorna el ayuno. Seria 
una cosa muy absurda, al tornar alimento, abstenerse hasta de los 
manjares permitidos, por el ayuno, y usando los ojos tocar hasta lo 
prohibido. ^No comes carnes? No tomes tampoco lascivia por los 
ojos. 

Ayune también el oido, y el ayuno de los oidos està en no escu- 
char detracciones y calumnias. Porque dice: “No des oido a 
calumniadores” (Exodo, 23-1). 

5. Ayune asimismo la boca de palabras torpes y de injurias. Por¬ 
que, ^qué utilidad hay en que nos abstengamos, si, de corner aves y 
peces, si empero mordemos y comemos a los hermanos? El murmura- 
dor come las carnes de los hermanos, muerde la carne del prójimo, y 
por esto Pablo aterrorizó cuando decia: “ Que si unos a otros os mor- 
déis y roéis, mirad no os destruyàis los unos a los otros ” (Gàlatas, 
5-15). 

No clavaste los dientes en la carne, sino en el alma con la maledi- 
cencia, clavaste la ìmproba sospecha, heriste, causando males sin cuen- 
to, a ti, a él y a muchos otros, porque al calumniar al prójimo empeo- 
raste al oyente, puesto que, o es pecador, y entonces se hace mas 
desidioso, por haber otro participante del pecado, o es justo, y se 
siente levantado hasta la arrogancia, y se infla con el pecado ajeno, y 
se persuade a engreirse con soberbia. 

Ademàs has lesionado todo el estado (comunidad) de la Iglesia, 
pues no todos los que oyen acusan sólo al pecador, sino que las 
ofensas se aplican a todo el linaje de los cristianos, y no oiràs a los 
infieles que dicen: aquél es un fornicano, un disoluto, sino que por 
aquel que pecó, todos los cristianos son atacados con injurias. 

Ademàs hiciste que la gloria de Dios sea blasfemada, porque asi 
corno viviendo nosotros dignamente, el nombre de Dios es glorifica- 
do, asf pecando, es blasfemado e injuriado. 

Lo cuarto, avergonzaste malamente al que oia, y asi le hiciste màs 
desvergonzado, haciéndole contrario y enemigo. 

Lo quinto, te hiciste reo de pena y castigo metiéndote en negocios 
que no te corresponden. Murmuro entonces cuando digo falsedad; 
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pero no si digo la verdad. Pues aun cuando dices la verdad, también 
entonces hay crimen, puesto que aquel fariseo con verdad habló mal 
del publicano (Lucas, 18-11); pero con todo, de nada le sirvió. Dime, 
^acaso no era publicano y pecador? Para cualquiera es cierto que era 
publicano, mas porque lo vituperò el fariseo, salió perdonado de todo. 

^Quieres corregir a un hermano? Llora, ruega a Dios, tornandole 
aparte amonéstale, aconséjale, exhórtale; también Pablo lo hacfa asi: 
dice: “Y no sea que cuando yo vaya me humille de nuevo Dios entre 
vosotros; y tenga que dorar (castigando) a muchos de los que antes 
pecaron, y (todavfa) no han hecho penitencia de la impureza, yforni- 
cación, y deshonestidad en que han vivido" (2 Corintios, 12-21). 
Declara tu caridad para con el pecador: persuàdele que para cuidarle y 
curarle, no participando, le amonestas del pecado: abraza sus pies, 
bésalos, no te avergiiences, si de veras quieres sanarle pronto. 

Confesión. Esto hacen también los médicos muchas veces, cuan¬ 
do tienen algunos enfermos diffciles; con besos y ruegos los persua- 
den a tornar la medicina salutifera: tu también haz lo mismo, descubre 
al sacerdote la llaga: esto es lo propio de quien cuida, y provee, y 
aconseja bien. 

Mas no sólo a los maldicientes, sino también a los que oyen que 
alguno es murmurado les amonesto que cierren los ofdos y que imiten 
al profeta que decfa: "Al que calumniaha secretamele a su prójimo, 
a éste tal le he perseguido” (Salmo 100-5). 

Di al prójimo: ( ;No hay alguno a quien alabes y recomiendes? Que 
abro los ofdos, y lo recibiré corno un bàlsamo y unguento: pero si 
quieres hablar mal, cierro el paso a las palabras, pues no aguanto que 
me echen encima cieno y basura. (,Qué ganancia tengo yo en saber 
que él es un malvado? Mas bien un grandfsimo dano y quebranto. 
Hàblale a él. 

Cuidemos de lo nuestro, de còrno daremos cuenta de los pecados, 
y pongamos toda està curiosidad y laboriosa investigación acerca de 
nuestra vida. Pues <,qué excusa tendremos, qué perdón si en tanto que 
ni pensamos en lo nuestro, con tanta curiosidad escudrinamos lo aje- 
no? Asf corno es feo que el transeunte se asome y mire lo interior de 
la casa, y es muy ignominioso, asf lo es el andar muy solfcito de la 
vida de otro, es bajeza suma. 

Pero aun resulta mas ridfculo que, llevando està clase de vida, y 
descuidando sus cosas, cuando han manifestado alguna cosa oculta, 
ruegan al oyente y perjuran, que no lo diga a otro; con lo cual decla- 


ran que han cometido algo que merece reprensión. Porque si ruegas a 
aquél no lo diga a otro, mucho mas debi'as tu primero no decido a 
éste. En seguro tenias la palabra: después de haberle traicionado, 
cuidas ahora de salvarle: si no quieres que sea llevado a otro, no lo 
digas tu: mas después que has traicionado la custodia de la palabra es 
superfluo e inùtil el amonestar y rogar para la guarda de lo dicho. 

Mas <es agradable la murmuración? Antes bien es agradable no 
murmurar. Porque quien murmura, después està perplejo, sospecha y 
teme, y se duele, y se muerde la lengua, temiendo y temblando, no sea 
que lo dicho a otros le acarree a él un gran peligro, y proporcione 
enemistad superflua e inutil a aquellos a quienes dijeron: mientras que 
bien seguro y muy satisfecho vivirà quien se dominò a sf mismo. 

La murmuración ha de ser evitada. “ lOiste alguna palabra 
contro tu prójimo? Sepultala en tu pecho, seguro de que no reventaràs” 
(Eclesiàstico, 19-10). ^Qué significa sepultala en tu pecho? Apàga- 
lo, entiérralo, no consientas que salga, ni que casi se mueva; pero 
sobre todo cuida y no toleres que otros hablen mal. Pero si alguna vez 
los hubieras ofdo, entiérralo, destruye el dicho, olvfdalo, para que te 
parezcas a los que no lo oyeron, y con mucha paz y tranquilidad pases 
la vida presente. 

Si los delatores aprendieren que los rechazamos mas que a los 
acusados, al cabo desistiràn de esa su mala costumbre y enmendaràn 
el pecado, después alabaràn y pregonaràn que hemos sido sus curado- 
res y bienhechores. Pues asi corno el decir bien y alabar es principio 
de amistad, asf decir mal y calumniar es principio de enemistades, 
odios e injurias y motivo de interminables discordias. Por otra parte, 
no se descuidan nuestras cosas, sino a medida que cuidamos y curio¬ 
samente escudrinamos las ajenas, porque al maldiciente y al averigua- 
dor de vidas ajenas no queda tiempo para mirar alguna vez la propia, 
puesto que consumido todo su cuidado en curiosear lo de otros, nece- 
sariamente todo lo suyo està abandonado con temeraria negligencia. 
Pues hay que pensar que se procede bien si podemos aprovechar el 
ocio para dedicamos a juzgar nuestros pecados: mas si siempre cuidas 
lo ajeno, ^cuàndo andaràs soh'cito de tus males? 

6. Huyamos, pues, queridos, huyamos la murmuración, sabedores 
de que todo esto es un abismo del diablo y una cueva de intrigas. Pues 
para que descuidemos lo nuestro y nos acarreemos mayor reato, nos 
guió el diablo a està costumbre: aun màs, no hay en elio este mal sólo 
que daremos cuenta de lo que hayamos dicho, sino también que asf 
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hacemos mas graves los pecados, privàndonos de toda excusa, pues 
quien impaciente inquiere lo de otros, jamàs alcanzarà indulgencia de 
sus delitos. Que no sólo por la naturaleza de nuestros pecados, sino 
también por el juicio nuestro de los otros dictarà Dios la sentencia: ya 
lo advirtió diciendo: “No juzguéis, si no queréis ser juzgados” (Mateo* 
7-1), pues el pecado no sólo tal corno fue, asi aparecerà alli en lo 
futuro, sino que recibirà una adición grande e inevitable por el juicio 
formado en contra del convertido. Pues asi corno el humano, manso y 
clemente corta la mayor gravedad de los pecados, asi el acerbo, y 
cruel, e implacable anade un gran peso a sus propios pecados. 

Por tanto, eliminemos de nuestra boca toda murmuración, sabien- 
do que aun cuando comamos ceniza, de nada nos aprovecharà tanta 
austeridad de vida, si no nos abstenemos de la detracción: que no es 
lo que entra lo que mancha al hombre, sino lo que sale de la boca 
(Mateo, 150-17, 18). 

Si cuando tu pasas te arrojan basura, ^no es cierto que te revolve¬ 
ri^ contra él con afrentas y contumelias? Pues haz esto contra los 
detractores. Porque no tanto impresiona la membrana del cerebro el 
hedor del estiércol removido, cuanto el de los pecados ajenos descu- 
biertos, y la vida impura propalada suele perturbar y entristecer los 
ànimos de los que oyen. 

Abstengàmonos, pues, de la detracción, de palabras torpes, de la 
blasfemia, y no hablemos mal ni del prójimo, ni de Dios: porque 
muchos murmuradores llegaron a tanta rabia, que de los consiervos 
volvieron su lengua contra Dios. Y cuan grande mal sea esto, por lo 
que nos apura ahora, apréndelo. He aquf que es un hombre quien ha 
pasado la injuria, y todos tememos y temblamos, tanto los que infirie- 
ron la injuria corno los que de nada de tales cosas tienen conocimien- 
to, Dios empero es ofendido con injurias cada dia: ^qué digo cada 
dia? Mejor diré a cada hora, por los ricos, por los pobres, por los 
tranquilos, por los afligidos, por los que calumnian, por los que comu- 
nican divulgando la calumnia, y nadie en parte alguna se preocupa de 
elio. 

Por esto permitió que el consiervo fuese injuriado, para que por el 
peligro nacido de una contumelia veas la benignidad del Senor. Es 
mas: esto es ahora lo primero que se ha cometido, y es ùnico; sin 
embargo, ni por esto esperamos nosotros que hemos de conseguir 
perdón o excusa: a Dios, empero, le irritamos cada dia, y no hacemos 
ninguna mudanza, y nos aguanta aun con toda longanimidad. ^Has 
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visto cuan grande es la clemencia del Senor? Y en està sedición los 
que pecaron estàn presos, y en la càrcel encerrados, y sufrieron el 
castigo, y, no obstante, aun tememos: todavfa el injuriado no conoció 
los hechos, ni dio sentencia, y todos tememos, temblamos; pero Dios 
conoce las ofensas que cada dia le son inferidas, y nadie se conviene 
por mas clemente y manso que El sea. A El es succiente confesar el 
pecado, y el crimen es absuelto; mientras que entre los hombres suce- 
de todo lo contrario, cuando los reos confiesan, entonces son mas 
castigados: lo que ha sucedido ahora. 

Descripción de la presente calamidad. Porque en verdad unos a 
espada, otros a fuego, y algunos por las fieras han perecido, no hom¬ 
bres sólo, sino hasta ninos, y no les ha valido ni la falta de madurez de 
la edad ni el tumulto popular, ni que lo hicieron algunos agitados de 
furor diabolico, ni que la exacción resultaba intolerable, ni la pobreza, 
ni que el pecado fue comun, ni el prometer que nunca mas se permiti- 
ria cosa parecida, ni nada en absoluto los libro, sino que sin ninguna 
compasión eran llevados al precipicio, llevàndolos vigilados entre sol- 
dados armados para que nadie arrebatase a los reos, y seguian las 
madres viendo desde lejos a los hijos, que habfan sido arrebatados, 
pero sin atreverse a llorar la calamidad, pues el temor podia al afecto, 
y el miedo se sobreponia a la naturaleza. Y asi corno los hombres que 
presencian un naufragio conduelen a los nàufragos, pero ni pueden 
acercarse ni salvar a los sumergidos, asi también aqui, corno por unas 
olas, las madres con el temor de los soldados estaban cohibidas, no 
sólo no se atrevian a acercarse y a arrancarlos de la muerte, sino que 
aun a dorar no osaban. [Es que por esto no conjeturàis cuan inefable 
es la misericordia de Dios? <,Cuàn infinita? ^Cómo excede a toda 
ponderación? Aquf en verdad el ofendido es de la misma naturaleza, 
una sola vez lo ha sido en todo el tiempo, y no en presencia, ni en 
persona, ni viéndolo, ni oyéndolo, y con todo ni un solo reo alcanzó 
perdóni mas de Dios nada de esto puede decirse, porque es tanta la 
diferencia entre Dios y el hombre, cuanto nadie puede expresar con 
palabras: cada dia es ofendido estando presente y viéndolo, y oyéndo- 
lo, y ni lanzó un rayo, ni mando al mar que inundara la tierra y 
sumergiese a todos, ni que se abriese la tierra, ni le mandò que se 
tragase a los temerarios, sino que tolera todo con longanimidad, y 
promete que perdonarà a los autores de la contumelia, con sólo que 
hagan penitencia y prometan que no volveràn a hacerlo mas. Ahora 
en verdad es el tiempo de exclamar: £Quién podrà contar las obras 
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del poder de Dios , ni pregonar todas sus alabanzas? (Salmo 105-2). 
Porque no sólo derribaron las imàgenes de Dios, sino que las pisotea- 
ron. Que cuando atormentas al reo, cuando lo despojas, cuando lo 
arrastras, cuando lo aterras, pisoteas la imagen de Dios. Escucha a lo 
menos a Pablo, que dice que el varón no ha de cubrir la cabeza, 
porque es la imagen y la gloria de Dios, y otra vez al mismo Dios 
cuando dice: Hagamos al hombre a imagen y semejanza nuestra 
(Génesis, 1-26). 

Pero si me replicas que Dios y el hombre no son de la misma 
sustancia, ^qué diré? Pues tampoco el bronce de la estatua es de la 
misma naturaleza que el Emperador, pero con todo, los que osaron 
ultrajarla pagaron la pena; asi también entre los hombres, aunque 
éstos no son de la misma sustancia que Dios, corno en verdad no lo 
son, son, no obstante, llamados imagen, y por este apellido les era 
debido el recibir honor. Mas tu por un poquito de oro los pisas, 
atormentas, arrastras y hasta ahora no has pagado pena alguna. 

Frecuentes terremotos en Antioquia. No hagamos, pues, ahora 
lo que siempre hacemos. Porque con los terremotos que nos alcanzan 
y con el hambre y la sequia, nos moderamos durante tres o cuatro 
dias, nos hacemos mas humanos, y otra vez volvemos a las andadas: 
por esto sobrevinieron estas cosas. Pero ya que no antes, ahora por lo 
menos, seamos permanentes en la misma piedad, y guardemos la 
misma mansedumbre, para que no tengamos necesidad de otro azote. 

^Es que Dios no tenia poder para impedir lo que ha ocurrido? Mas 
lo ha permitido para que los que le desprecian, por miedo del conser¬ 
vo se hiciesen mejores. Ni se me diga que muchos de los culpables 
han huido, y muchos inocentes pagaron la pena, pues con frecuencia 
oigo a muchos repetir esto, no sólo por està sedición, sino en muchas 
otras parecidas ocasiones. ^Qué se ha de responder a los que asi 
objetan? Que por mas que en la presente sedición fuera inocente aquel 
que fue prendido, sin embargo otro pecado mas grave cometió alguna 
vez; no se convirtió después, ahora lo pagò, porque està es manera de 
proceder Dios: en habiendo pecado, no castiga inmediatamente los 
pecados, sino que lo dilata, para damos tiempo de penitencia, para 
que nos corrijamos y enmendemos; pero si no satisfaciendo, despre- 
ciamos el pecado que juzgamos perdonado, cuando menos lo pense- 
mos, somos del todo sorprendidos por cosas corno éstas. Y esto suce- 
de para que, cuando pecamos y no hemos sido castigados, no confie- 
mos, si no nos hemos convertido, sabiendo que cuando no pensamos. 
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cierto es que caeremos. Asi, pues, si pecaste y no has recibido castigo, 
querido, no te burles; antes por esto mismo teme mas, conociendo que 
es fàcil para Dios, cuando quiera, darlo a su vez. Puesto que por esto 
no te ha castigado, para que tengas tiempo de penitencia. 

Asi, pues, no digamos que aquél, sin tener crimen, ha caldo, y el 
otro autor del crimen ha huido. Porque el inocente castigado, corno 
antes he dicho, sufre las penas de otros pecados y el que ahora huyó, 
corno no se haya convertido, en otro lazo sera cogido. Si en està 
disposición estamos, nunca nos olvidaremos de los pecados propios, 
sino que siempre con temor y temblor de comparecer en juicio en un 
momento, con facilidad los recordaremos. Porque nada hay mas efi- 
caz para refrescar la memoria de los pecados que la pena y el castigo, 
y darò se vio esto en los hermanos de José. Pues habiendo vendido al 
justo, y habiendo transcurrido trece anos, temiendo ser castigados, y 
por la vida, se acordaron del pecado, y decfan entre ellos: Justamente 
padecemos lo que padecemos , por haber pecado contro nuestro 
hermano (Génesis, 42-21). 

^Adviertes corno aquel miedo los avisó de su pecado? Y cuando 
pecaban, en verdad no lo sentian; pero cuando tenfan miedo de ser 
castigados, entonces se acordaron. 

Exhortación moral. Conociendo, pues, todo esto, mudemos y 
corrijamos la vida, y antes que de vernos libres de la actual angustia, 
pensemos en la religión y en la virtud. Y mientras tanto quiero reco- 
mendaros tres mandamientos, para que me los cumplàis en el ayuno 
de Cuaresma: de nadie murmuréis, no tengàis enemigo y arrojad de 
vuestros labios la perversa costumbre de los juramentos. Y asi corno 
cuando se oye el pregón de un impuesto de oro cada uno, yendo a 
casa y Marnando a la mujer, a los hijos, a los siervos, trata con ellos y 
consulta sobre el modo de pagar aquel tributo, asi también hagamos 
con estos mandatos espirituales. Vuelto cada uno a casa. Marne a la 
mujer y a los hijos y diga: hoy se nos ha impuesto un espiritual 
tributo, un tributo, digo, por el que habra una solución y liberación de 
estos males, un tributo que no empobrece, antes enriquece a los que 
pagan: que no tengamos a ninguno por enemigo , que de ninguno 
murmuremos , que en absoluto no juremos. Pensemos, pongamos cui- 
dado, consultemos corno cumpliremos estos mandamientos, ponga¬ 
mos todo empeno, uno a otro alentémonos, corrijàmonos, para que no 
salgamos de aqui deudores, tengamos después que pedir prestado a 
otros, oigamos lo que las virgenes fatuas y perdamos la salvación 
eterna. 
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Si de este modo arreglamos el tenor de la vida, desde aqui os 
aseguro y prometo que se darà alguna solución a la presente calami- 
dad, y la liberación de estos males, y lo que vale mas que todo, el 
fruto de los bienes venideros. En verdad habia que inculcaros todas 
las virtudes; pero juzgo que éste es el modo mejor de corregirse, que 
por partes cumplamos la ley recibida, y después vayamos a otras. 
Pues asi corno en un campo cultivado el labrador cavando poco a 
poco llega a concluirlo, asi nosotros, si nos ponemos està ley, que 
durante la presente Cuaresma observemos estos tres mandamientos, 
sin duda una vez que hayamos probado la prudente custodia de tal 
costumbre, mas fàcilmente pasaremos a lo demàs, y llegando a la 
cumbre de la disciplina, entonces pasaremos la vida presente confia- 
dos, y en la futura asistiremos con Cristo muy tranquilos y gozaremos 
de los bienes arcanos, lo que nos sea dado conseguir por la gracia y 
benignidad de nuestro Senor Jesucristo, por el cual y con el cual sea 
dada la gloria al Padre junto con el Espiritu Santo por los siglos de los 
siglos. Amén. 
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HOMILIA IV 


Sumario. Advertencias y anàlisis de la Homilfa IV. 

1. Alivio y provechos de la calamidad actual. No estemos sentidos de està triste- 
za, sino agradecidos a Dios. 

2. Frutos de las calamidades. Buen cambio nacido de la calamidad. Crece la 
religión por motivo de la tribulación. 

3. Regia prudentissima. Los tres jóvenes del homo babilònico. Còrno el diablo se 
destruye a si mismo. El fuego entre los persas. 

4. Dios puso a los enemigos por testigos del trofeo. La màxima alabanza fue la 
acusación. Al justo nada puede vencerlo ni espantarlo. 

5. Ten a Dios benèvolo y nada te danarà. No el lugar, sino la mala conciencia 
perjudica. Prudentes corno serpientes. Dejemos la excesiva solicitud. Guarda de la 
lengua. De todos los sentidos. 

6. Exhortación moral. Cambiar las malas costumbres, corno la de los juramentos, 
es completar el ayuno. 


* * * 


Advertencias: 

1. - Està homilfa fue pronunciada el lunes 8 de marzo, al comienzo de Cuaresma. 

2. - Abundantes y variados sfmiles emplea para mover a ser pacientes en la en- 
mienda de la vida. 


* * * 

1. Bendito sea Dios, que ha consolado vuestras entristecidas al- 
mas y ha confirmado vuestras vacilantes mentes: pues que hayàis re- 
cibido consolación se me patentiza por este vuestro cuidado y pronti- 
tud para ofr. Que no es dable que una alma doliente y oprimida por 
una nube de tristeza pueda con prontitud escuchar lo que se dice, y a 
vosotros veo con gran benevolencia y esmerado empeno atendiéndo- 
nos desechados todos los motivos tristes, y que habéis rechazado la 
presente angustia con el deseo de ofr. Por lo cual doy con vosotros 
gracias a Dios, porque la miseria no venció a vuestra prudencia, ni el 
temor ha hecho remiso vuestro vigor, ni la tribulación ha apagado 
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vuestro entusiasmo, ni la grandeza del peligro ha hecho descaecer 
vuestro celo, ni el temor de los hombres se ha sobrepuesto al amor 
para con Dios, ni la desgracia del tiempo ha derribado vuestro empe- 
no; no sólo no lo ha derribado, que lo ha consolidado; no sólo no lo 
ha remitido, que lo ha activado; no sólo no lo ha apagado, que lo ha 
mas encendido. La plaza, en verdad, està vada, pero la iglesia està 
llena: aquello es motivo de Manto, esto es ocasión de gozo y alegna 
espiritual. Asi que cuando fueres a la plaza, oh mi querido, y suspira- 
res al mirar aquella soledad, acógete a la madre, y al momento te 
consolarà con la muchedumbre de los hijos propios y ahuyentarà toda 
tristeza, al mostrane la compacta multitud de los hermanos. Cierto, en 
la ciudad deseamos ver hombres, corno si habitàsemos los desiertos; 
pero al acudir a la iglesia quedamos oprimidos por el gentio. Y asi 
corno con mar agitado y embravecido con grandes tempestades el 
miedo obliga a todos a refugiarse al puerto, asi también ahora las 
tormentas del foro y el inviemo de la ciudad a todos empujan por 
doquiera hacia la iglesia, y estrechan con lazo de caridad a los miem- 
bros entre si. 

Demos, pues, gracias a Dios también por estas cosas, porque he- 
mos recogido tanto provecho de la tribulación, porque de la tentación 
hemos sacado tanta utilidad. Sin prueba, no hay corona; sin luchas, no 
hay premios; sin estadios, no hay honores; sin tribulación, no hay 
descanso; sin invierno, ni hibierno ni estio. Y esto no sólo en los 
hombres, que aun en las semillas mismas puede observarse. También 
en éstas ha de haber mucha lluvia, muchas nevadas y finalmente, mu- 
cho hielo, para que la espiga que brota en primavera salga pujante: 
pues cuando tiempo de simiente, tiempo de lluvia igualmente. 

Por tanto, después que también ahora ha venido el inviemo, el 
invierno de las almas, no del aire: sembremos también nosotros en 
este hibierno, para que seguemos en el estio: sembremos làgrimas, 
para que seguemos alegria. Este dicho no es mio, es anuncio del 
profeta, que dice: Aquellos que semhraban con làgrimas segaràn lle- 
nos de jubilo (Salmo 105-5). La lluvia que ha caldo no hace germinar 
y crecer las semillas tanto, corno a la piedad excita y hace brotar la 
lluvia procedente de làgrimas: ésta limpia el alma, riega la mente, 
hace que en breve prospere el germen de la doctrina, por lo cual es 
preciso abrir surco profundo, pues hasta esto advirtió el profeta di¬ 
cendo asi: Preparad vuestro harbecho y no sembréis sobre espinas 
(Jf.remi'as, 4-3). Por tanto, corno el que profundiza con el arado surca 
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la tierra, preparando buen suelo a la simiente, para que no quede 
tirada en la sobrehaz, sino que sea encerrada en los senos de la tierra, 
y en seguro eche rafces, asf es necesario que hagamos, y aprovechan- 
do corno arado la tribulación, rompamos lo hondo del corazón: que 
esto nos avisa también otro profeta, que dice: Rasgad vuestros cora- 
zones y no vuestros vestidos (Joel, 2-13). 

Rompamos, pues, los corazones, para que si alguna mala yerba y 
enganoso pensamiento hay en nosotros, la arranquemos de rafz, y 
tengamos limpias las tierras para las semillas de piedad. Pues si ahora 
no nos renovamos, no sembramos, si ahora no derramamos làgrimas, 
ahora que tenemos tribulación y ayuno, quando llegaremos a tener 
compunción? /.Acaso cuando el perdón y las delicias sobrevinieren? 
Mas esto no puede ser, porque el sosiego y los placeres acostumbran a 
hacer perezosos, asf corno los trabajos despiertan los deseos, y hacen 
reflex ionar al alma que vagaba exteriormente y preocupada. No este- 
mos pues, sentidos de està tristeza, sino demos gracias a Dios, porque 
hay mucha ganancia de està tribulación. Que también cuando el labra- 
dor ha sembrado las semillas con mucho trabajo recogidas, desea que 
venga la lluvia, y el ignorante que ve todo lo que se hace, se admirarà 
y quizà dirà en sus adentros: /.Pues qué hace este hombre? Desparra- 
ma lo recogido, y no sólo lo derrama, sino que cuidadosamente lo 
envuelve en la tierra para que no se pueda recoger fàcilmente, y no lo 
entierra tan sólo, sino que desea una fuerte lluvia para que todo lo 
tirado se pudra y se haga barro. Y se espantarà oyendo retumbar los 
truenos y brillar los relàmpagos, mientras que el labrador no asf, sino 
que se aiegra y goza al ver la tormenta, porque no mira a lo presente, 
sino que espera lo venidero; no se para en ver los rayos, sino que 
cuenta los manojos; no atiende a que las simientes se pudren, sino a 
las hinchadas espigas; no a la fuerte lluvia, sino al gratfsimo polvo de 
la era. 

Lo mismo nosotros no miremos a la presente tribulación o al do¬ 
lor, sino a la utilidad que de ella sale, y a los frutos que de ella nacen: 
miremos las hacinas de la era, pues corno vigilemos, podremos cose- 
char muchos frutos por este tiempo y llenar el depòsito o alhacena de 
nuestra alma; corno vigilemos, no solamente no padeceremos algo 
grave por està tribulación, sino que recibiremos innumerables bienes; 
pero si nos quedamos aturdidos, la inacción nos perderà. Porque al 
desidioso todo le dana; pero al que vive con diligencia todo le aprove- 
cha. Y asf corno el oro, aunque esté sumergido, conserva su propia 
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hermosura, o si cae en el fuego, de nuevo aparece mas brillante; 
mientras que el lodo y el heno, si ocurre que se mezclan con agua, 
éste se pudre y aquél se disuelve, o si caen en el fuego, éste se tuesta 
y aquél se quema: asf ciertamente el justo y el pecador: aquél en 
verdad si goza del perdón, corno el oro sumergido en el agua, queda 
resplandeciente; si entra en la prueba, corno el oro acrisolado con el 
fuego, tómase mas resplandeciente; el pecador, empero, ya consiga el 
perdón, se disuelve y se marchita, corno el heno y el barro que estàn 
en agua sumergidos; ya se halle en tentación, se quema y se pierde, 
corno el heno y el lodo en el fuego. 

2. Frutos de las calamidades . No nos consumamos por los pre- 
sentes males, porque si estàs en pecado fàcilmente se queman y des- 
truyen por la tribulación; pero si estàs dotado de virtud, te abrillantas 
y resplandeces por ella; si continuamente vigilas y eres sobrio, seràs 
superior a todo dano. Que no es la ìndole de las tentaciones, sino la 
pereza de los tentados la que suele producir ruinas. 

Asf, pues, si quieres gozar y conseguir el descanso y el piacer, no 
busques ni el piacer ni el descanso; busca, empero, una alma Mena de 
paciencia y capaz de ostentar la tolerancia, porque si esto no tienes, 
no sólo te podrà la tentación, sino que hasta el descanso te perderà y 
te abatirà màs. 

Y que no es la acometida de casos graves, sino la pereza de nues- 
tra alma la que arruina nuestra salvación, oye lo que Cristo dice: 
Cualquiera que escucha estas mis instrucciones, y las practica, sera 
semejante a un hombre cuerdo que fundó su casa sobre piedra, y 
cayeron las lluvias, y los rìos salieron de madre, y soplaron los 
vientos, y dieron con impetu contro la tal casa, mas nofue destruida: 
porque estaba fundada sobre piedra. Pero cualquiera que oye estas 
instrucciones que doy, y no las pone por obra sera semejante a un 
hombre loco que fabricó su casa sobre arena, y cayeron las lluvias, y 
los rios salieron de madre, y soplaron los vientos, y dieron con impe¬ 
tu contro aquella casa, la cual se derrumbó, y su ruina fue grande 
(Mateo, 7-24, 25, 26, 27). 

^Adviertes còrno no es la acometida de las tentaciones, sino la 
imprudencia de los que edifican, lo que ocasionó la ruina? Porque allf 
lluvia, y aquf lluvia, y allf avenidas, y aquf avenidas, allf vientos 
huracanados, y aquf lo mismo; aquél edificò y éste edificò; la misma 
es la edificación y también las tentaciones o pruebas; pero no es el 
mismo fin, porque no tienen el mismo fundamento. No fue, pues, la 


naturaleza de las pruebas, sino la imprudencia del que edifica, la que 
causò la ruina; de otra suerte habria de haber caldo la casa edificada 
sobre piedra; cuando vemos que nada de esto ha sufrido. 

Mas no penséis que esto se dijo de la casa, porque del alma que 
por las obras prueba o rechaza para oir la divina palabra trata està 
sentencia. 

Asi Job edifico su alma: cayó la lluvia, porque fuego bajó del 
cielo y abraso todos los rebanos (Job, 1-16, 19); vinieron los rios, es 
decir, los frecuentes, continuos y no interrumpidos nuncios de las ca- 
lamidades; éste, de los rebanos, y aquél, de los camellos, y el otro, fi¬ 
nalmente, anunciando la muerte de los hijos: soplaron los vientos, las 
amargas palabras de la mujer: iTodavia permaneces en tu (estupida) 
simplicidad? Si: bendice a Dios y muérete (Job, 2-9); y no cayó la 
casa, no fue suplantada el alma, no blasfemo el justo, sino que hasta 
dio gracias, diciendo asi: El Senor me lo dio (todo); el Senor me lo ha 
cjuitado; se ha hecho lo que es de su agrado; bendito sea el nombre 
del Senor (Job, 1-21). / Ves corno no es la indole de las tentaciones, 
sino la ignavia de los perezosos la que suele producir ruina? Pero al 
varón fuerte la tribulación le vuelve mas esforzado. /,Quién lo dice? 
El bienaventurado Pablo, criado en trabajos, diciendo asi: La tribula¬ 
ción ejercita la paciencia, la paciencia la prueba , y la prueba (produce) 
esperanza (Romanos, 5-3, 4). 

Y corno a los àrboles robustos el impetu de los vientos que sopla 
y los bambolea a todos los lados no los arranca, y si los vuelve mas 
robustos y mas arraigados con las sacudidas, asi también al alma 
santa y que vive piadosamente los bamboleos de las tentaciones y 
tribulaciones no la aterran, antes bien, la excitan a mayor paciencia; 
asi corno al santo Job le hicieron mas espléndido y digno de venera- 
ción. 

Ahora cierto que contra nosotros està airado un hombre, y un 
hombre que està sujeto a las mismas pasiones, dotado de un alma 
semejante, y hemos temido; mas entonces aquel demonio maligno y 
fiero estaba airado, y no sólo se enfurecia, sino que poma en movi- 
miento todas sus artimanas y empleaba toda su astucia; pero ni aun 
asi logró vencer la fortaleza del justo. Y a la verdad, siendo éste un 
hombre, que ora se afra, ora se reconcilia, con todo estamos muertos 
de miedo. Y entonces era el diablo el que impugnaba, el que nunca se 
reconcilia con el hombre, sino que tiene declarada guerra sin cuartel y 
lucha sin tregua a nuestro linaje, y, a pesar de esto, el justo burlo (los 


- 69 - 


tiros y) saetas. /Pues qué excusa, qué perdón podemos tener, no so- 
portando las pruebas humanas los que durante tanto tiempo hablamos 
de la grada, cuando aquél antes de la grada y en el Antiguo Testa¬ 
mento tan valientemente soportó guerra tan intolerable? 

Buen cambio nacido de la calamidad. Por tanto, muy amados, 
tratemos siempre entre nosotros estas cosas, y exhortémonos mutua¬ 
mente con estas conversaciones. Porque vosotros sois testigos y vues- 
tra conciencia de cuàn grande utilidad hemos reportado de està prue- 
ba. Pues el disoluto se ha hecho modesto; el fiero, mas humano; el 
perezoso, diligente; los que jamàs habfan visto una iglesia, sino que 
gastaban totalmente los dias en teatros, ahora se pasan todo el dia en 
la iglesia. /,Es que te duele que Dios te haya hecho bueno con el 
temor? /,Que por la tribulación te haya guiado al deseo de salvane? 

Pero /està atormentada tu conciencia? /.Acaso diariamente se ame- 
drenta tu alma previendo la muerte y las mayores amenazas? Mas 
también de aquf tendremos una grande ventaja, credendo en nosotros 
la religión por motivo de la angustia. Porque puede Dios disipar hoy 
mismo todo esto grave; pero hasta que nos vea purgados, hasta que 
vea hecho el cambio, y una penitencia firme y constante no disuelve 
la tribulación. Porque el aurifice, hasta tanto que no ve el oro purifica- 
do del todo, no lo saca del crisol; asf hace Dios, no quita està tribula¬ 
ción hasta que nos haya enmendado. Pues el que permitió la tentación 
ya conoce el tiempo de que sea disipada. Y asf corno el citarista ni 
tensa tanto que estalle la cuerda, ni la deja floja mas de lo debido, 
para que no desentone, asf lo hace Dios, no pone nuestra alma ni en 
continuo reposo, ni en perpetua tribulación haciendo una y otra cosa 
segùn su prudencia, pues no nos consiente que estemos en continuo 
descanso para que no nos hagamos mas descuidados, y no nos deja en 
tribulación perpetua para que no decaigamos y no desesperemos. 

3. Dejemos, pues, a El el tiempo de que se acabe la calamidad y 
nosotros entre tanto a rogar y a vivir santamente. Que nuestro trabajo 
es el de convertinos a la virtud y el de Dios es poner fin a los males 
presentes. Porque El, mas que tu que estas tentado, desea apagar este 
incendio; mas espera tu salvación. Asf corno del descanso brotó la 
tribulación, asf de la tribulación conviene esperar el descanso. Ni 
siempre inviemo, ni siempre estfo, ni siempre tempestad, ni siempre 
tranquilidad, ni siempre noche, ni dia continuo; asf que no siempre 
tribulación, sino que habrà descanso, con tal que en la tribulación 
demos siempre gracias a Dios. 
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Pues los I ics Jóvenes lucron echados cn cl homo. y ni asf se 
olvidaron de la religión. ni se espantaron de las llanias. sino que mas 
solitamente que los que en sus hahitaeiones estuvieran sentados y 
sin nada padeeer. auiique rodeados de luego. exhalaban aquellas pre- 
ees sagradas. Por eso el luego Ics sirvió de muro; las llamas, de 
vestido; el homo, de luente relrigerante: y el que los reeihió atados. 
los devolvió desatados: reeihió-euerpos mortales y los respetó conio a 
inmortales: no uso de su naturale/a y revereneió a la piedad: el tirano 
ató los pies. y los pies ataron la tuerza del luego. ; Oh cosa admirahle! 
A los atados suelta la Mania, v a la ve/ la Maina es detenida por los 
atados. porque cambio la naturai condición de las cosas la piedad de 
los adolescentes: ami mas. que no cambio la naturaleza. sino que 
contuvo la tuerza de la naturaleza permanente: que no apagó el luego. 
sino que. ardiendo. lo hizo indica/., y lo que es de admirar y estupen- 
do. esto veri licóse no tan scilo en los euerpos santos. sino también en 
los vestidos y calzados de los misnios. y conio en los Apóstoles. los 
vestidos de Fabio curaban las entermedades y arrojaban los demo- 
nios. y la sombra de Pedro ahuyentaba la muerte; asf también aquf 
apagaron el poder del luego los calzados de los Jóvenes. No aderto a 
decirlo: el milagro trasciende a unta narración de palabras. Porque la 
luer/a estaba apagada y no apagada. porque citando estaba aplicada a 
los euerpos de aquellos santos estaba apagada: pero citando hubo que 
romper las ataduras. no estaba apagada; de modo que rompió los 
griIlos. y no locò a los pies. /.Ves cuan cerca estaban? Ni de su naturai 
actividad estuvo privado el luego. ni se permitió pasar a mas que los 
griIlos. Ató el tirano, desató la Mania, para que te des cuenta de la 
ciueldad del tirano, y de la obediencia del elemento. Mas /.por qué 
causa para eeliarlos en el luego los ató? Para que se veriticase milagro 
mayor. conio serial mas admirable: para que no pensases que lo que se 
estaba vienilo era ilusión de los ojos. porque de no haber sido fuego 
aquel luego. no habrfa quetnado ias ataduras. no hubiera abrasado a 
los soldados que estaban luera sentados, lo cual tue mucho mas. 
Allora bien. mientras para los que estaban afuera muestra su poder, 
para los que estaban dentro muestra la obediencia. 

Mas tu pondera siempre conmigo, corno el diablo por lo mismo 
con que combate a los siervos de Dios, por lo mismo destruye su 
propia tuerza. no de buen grado, sino por la sabiduna v providencia 
de Dios. que usando las misnias armas y tretas de él, las emplea eri 
contra: conio también aquf se verificò. Porque allf insinuandose en- 
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tonces al tirano, ni permitió que las cabezas de los santos fuesen 
cortadas con la espada, ni echados a las fieras, ni que fuesen de algun 
otro modo atormentados: persuadió, empero, que fuesen arrojados en 
el fuego para que ni reliquias quedaran de los santos, consumidos los 
mismos cuerpos, y mezcladas sus cenizas con las cenizas de las lenas; 
pero Dios aprovechó todo esto para la destrucción de la impiedad, y 
de la manera que poco ha os decia. 

Entre los persas el fuego es tenido por dios. Entre los Persas se 
cree que Dios es el fuego, y aun ahora lo veneran con mucho culto los 
bàrbaros habitantes de aquella región. Queriendo, pues, Dios arrancar 
de rafz la causa de la impiedad, autorizó este modo de pena para 
otorgar a sus servidores una victoria en presencia de todos los adora- 
dores del fuego; queriendo persuadirles por medio de prodigios que 
los dioses de los gentiles temen, no tan sólo a Dios, sino a los servido¬ 
res de Dios. 

4. Y contempla la corona de la victoria tejida por los contrarios, y 
a los enemigos puestos corno testigos del trofeo. "Mandò el rey Na- 
bucodonosor juntar los sàtrapas, magistrados y jueces, los capitanes 
y grandes senores, y los prefectos y los gobernadores todos de las 
provincias para que asistiesen a la dedicación de la estatua que 
habi'a levantado el rey Nabucodonosor” (Daniel, 3-2). 

El enemigo prepara el teatro y retine espectadores, dispone el es- 
tadio y él mismo convoca al espectàculo, y teatro no de hombres vul- 
gares, no de particulares, sino de todos los honorables, de todos los 
magistrados, para que el testimonio sea digno de fe ante muchos. 
Habfan venido llamados a presenciar un espectàculo, y se fueron to¬ 
dos habiendo visto un otro. Vinieron para adorar la estatua, y de 
hecho se burlaron de la estatua; mas se fueron habiendo admirado el 
poder de Dios en los prodigios obrados en los Ninos. 

Y observa en dónde habi'a dLspuesto el estadio: no en la ciudad o 
en algun campo, sino en la llanura despejada està situado, porque en 
la campina de Deira, fuera de la ciudad, levantó la estatua, y pasando 
un pregonero exclamaba; “ A vosotros, oh pueblos, tribus y lenguas se 
os manda que en el mismo punto que oyereis el sonido de la trompe- 
ta, de la flauto, del arpa, de la zampoha, y del salterio, y de la 
sinfonia, y de toda especie de instrumentos musicos, postràndoos, 
adoréis la estatua de oro erigida por el rey Nabucodonosor. Que si 
alguno no se postrare y no la adorare, en el mismo momento sera 
arrojado en un homo de fuego ardiente’’ (Daniel, 3-4, 6). 
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/,Te has dado cuenta de los diffciles combates que habfa prepara- 
do, de cuàntas violencias insidiosas, de cuan hondo abismo y precipi- 
cio de ambos lados? Pero no temas: cuanto el enemigo mas acreciere 
sus maquinaciones, tanto mas demuestra la fortaleza de los Jóvenes. 
Pues para esto tantos conciertos de los musicos, para esto el homo ar- 
diendo, para que o el piacer o el temor se posesionasen de los ànimos 
de los asistentes. ^Hay entre éstos alguno que es duro e inflexible? 
Que le ablande la placentera melodia de toda suerte de mùsica, dice. 
Y ^si se hace superior a està insidia? Que le aterrorice y mueva el 
aspecto de las llamas. Y habfa temor y piacer, éste por los oi'dos, 
aquél por los ojos insinuandose en el alma. 

Con todo nada de esto venció la generosidad de aquellos adoles- 
centes, sino que asf corno echados al fuego vencieron la Marna, asf se 
burlaron de toda concupiscencia y ansiedad. Porque el diablo habfa 
preparado todo esto por causa de ellos: que no dudaba de los subditos, 
antes confiaba mas bien que ninguno se habfa de oponer al decreto 
del rey; mas luego que todos cayeron y fueron vencidos, entonces fue 
cuando solos los Jóvenes fueron sacados al medio, para que asf tam- 
bién la victoria sea mas esclarecida, al vencer entre tanta muchedum- 
bre y ser proclamados vencedores, pues no hubiera sido tan admirable 
si antes de que ninguno se hubiera postrado, ellos los primeros se 
hubieran portado valientemente. 

Y esto es lo mas grande y admirable, que la muchedumbre de 
adoradores ni los aterrorizó, ni los doblegó. No dijeron para sus aden- 
tros lo que muchos suelen con frecuencia decir: Si nosotros adoràse- 
mos los primeros la estatua, seria pecado; pero si lo hacemos con 
tantos millares, ^quién no darà el perdón? ^Quién no nos juzgarà 
dignos de excusa? Mas ellos nada parecido dijeron, ni pensaron, ha- 
biendo visto las adoraciones de tantos principales. 

Tu, empero, mira con atención, ya la malicia de los calumniadores 
suyos, ya cuan improba y acerbamente los acusaron. Dijeron: “Hay, 
pues, (tres) hombres entre los judi'os a los cuales tu constituiste sobre 
los negocios de la provincia de Babilonia” (Daniel, 3-12). Porque no 
sólo mencionaron la nación, sino que recordaron el honor, para en- 
cender la ira del rey, no diciendo tan sólo: los siervos, que no tienen 
ciudad, cautivos, los hiciste nuestros prfncipes; mas ellos a tanto ho¬ 
nor corresponden con contumelia, y se portan con insolencia para con 
quien los ha honrado. Por lo cual dicen: “Estos hombres han despre- 
ciado, oh rey, tu decreto; no dan culto a tus dioses, ni adoran la 
estatua de oro que has levantado (Daniel, 3-12). 
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La mayor alabanza es la acusación, y los crimenes se convierten 
en alabanzas, siendo los mismos enemigos los que dan un indubitable 
testimonio. Y el rey, ^qué? Manda que le sean presentados, para 
aterrorizarlos por todas partes. Pero nada los constemó, no el furor del 
rey, no el que se hallen abandonados en medio de tanta turba, no el 
fuego previsto, no las trompetas sonando, no los ojos encendidos de 
todos los que los miran, sino que riéndose de todo esto, lo mismo que 
si hubiesen de ser echados en una fresca fuente, entraron en el homo, 
diciendo aquella dichosa palabra: “Nosotros no daremos culto a tus 
dioses, ni adoraremos la estatua de oro que has levantado” (Daniel, 
3-18). 

He refendo està historia, no sin motivo, sino para que aprendàis 
que, aunque amenace la ira reai, y las insidias de los soldados, y la 
envidia de los enemigos, y el cautiverio, y la privación, y el fuego, y 
el homo, y mil otras cosas, al justo nada podrà vencerle ni espantarle. 

Pues si cuando el rey era impfo no temieron unos adolescentes el 
furor del tirano, mucho mas hemos de confiar nosotros, que tenemos 
un Emperador benigno y manso y ensenados por lo dicho a dar gra- 
cias a Dios por està tribulación, y que con las calamidades nos hace- 
mos mas esclarecidos, ora ante Dios, ora ante los hombres, si las 
sabemos sobrellevar con ànimo generoso. Porque de no haber sido 
éstos siervos, no hubiéramos conocido la libertad de ellos; si no hu- 
bieran estado cautivos, no hubiéramos aprendido la nobleza de su 
alma; si no hubiesen perdido la patria inferior, no hubiéramos aprecia- 
do que su virtud era de la patria superior; si el rey terreno no se 
hubiese airado contra ellos, no hubiéramos ofdo la benevolencia que 
el Rey del cielo tenia para con ellos. 

5. Asf es que si tu le tienes benèvolo, aunque caigas en un homo, 
no desesperes; pero corno esté irritado, aunque estés en un parafso, no 
conffes. Porque en el parafso estaba Adàn, y después que irrito a Dios 
nada le aprovechó el parafso: en el homo estaban éstos (los Jóvenes), 
y cuando se condujeron bien, nada les danó el homo. En el parafso 
estaba Adàn, y porque estaba indolente, fue derribado: en un muladar 
estaba Job, y porque vigilaba, venció. Y jcuànto mejor es el parafso 
que el muladar! Mas no fue el lugar lo que aprovechó a su morador, 
después que aquél traicionó a sf mismo, corno tampoco la vileza del 
lugar perjudicó al que estaba por todas partes defendido. 

Nosotros también pertrechemos nuestra alma, pues ya se nos im¬ 
ponga una multa en dinero, ya la muerte, si nadie deja la piedad. 
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somos mas felices que todos. Y esto mandò Cristo diciendo: “ Habéis 
de ser prudentes corno serpientes...’’ (Mateo, 10-165). Pues asf corno 
està presenta todo el cuerpo, para guardar la cabeza, asi también tu: 
sean los dineros, sea el cuerpo, sea la vida presente, aunque se haya 
de perder todo, para conservar la piedad, no te entristezcas. Porque si 
partieres de aqui teniéndola, Dios te lo darà todo con mas esplendi- 
dez, y te restituirà el cuerpo con mayor gloria de nuevo, y en lugar de 
dineros, unos bienes que no pueden con ningunas palabras expresarse. 
^,Acaso no estaba Job sentado en un muladar, llevando una vida màs 
amarga que innumerables muertes? Mas porque no abandonó la pie¬ 
dad, con mayor gloria volvieron todos los anteriores bienes, la salud y 
hermosura del cuerpo, toda la corona de los hijos, todas las posesio- 
nes; y lo màs grande de todo, una espléndida gloria de la paciencia. 
Porque a semejanza de lo que pasa en los àrboles, que si alguien quita 
el fruto con las hojas y poda todas las ramas, corno quede la rafz, 
brota de nuevo todo con màs fuerza; asf también en nosotros, si la raiz 
de la piedad permanece, aunque sean arrebatadas las riquezas y el 
cuerpo se corrompa, después se nos devuelve todo con mayor gloria. 

Por tanto, dejando toda solicitud y superfluo cuidado de la vida, 
volvamos a nosotros mismos, el cuerpo y el alma adornemos con el 
ornato de la virtud, hagamos los miembros de nuestro cuerpo asiento 
de la justicia y no del pecado, y sobre todo la lengua, para que hacién- 
dola ministra de la gracia espiritual, alejemos de nuestra boca todo 
veneno y maldad y el pronunciar palabras torpes. 

Porque en nosotros està el hacer que cada uno de nuestros miem¬ 
bros sea instrumento ya de la malicia, ya de la justicia. Escucha, pues, 
còrno unos hicieron la lengua instrumento de pecado, y otros de 
justicia. Su lengua (es) tajante espada (Salmo 56-5). Mas otro dice de 
su lengua: Mi lengua es piuma de amanuense que escribe muy ligero 
(Salmo 44-2). La primera causò la muerte, està segunda escribfa la 
ley divina; por lo cual era aquélla una espada y ésta una piuma, no por 
la indole de su naturaleza, sino por la elección de los que la usan. La 
condición naturai de la lengua en éste y en aquél la misma era, mas el 
uso no era el mismo. Y en la boca se puede observar otro tanto: que 
unos en realidad tenfan la boca llena de veneno y maldad; por esto 
allineando decia: Llena està su boca de maldición y de amargura 
(Salmo 13-3); mas no as( la propia, sino que “mi boca proferirà 
sabidun'a, y la meditación de mi espiritu, prudencia (Salmo 48-4). 

Y nuevamente otros tenian las manos llenas de iniquidad, y acu- 
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sàndolos decia otra vez: En cuyas manos no se ve mas que iniquidad , 
y cuya diestra està toda llena de sobornos (Salmo 25-10). E1 empero 
tenia sus manos acostumbradas a no hacer nada mas que levantarse al 
cielo; por lo cual decia de ella: Se la elevación de mis manos (acepta) 
corno el sacrificio de la tarde (Salmo 140-2). 

También en el corazón puede verse esto, pues el corazón de algu- 
nos està vacio, mas el suyo era sin cero, por lo que decia de aquellos: 
Su corazón està lleno de vanidad (Salmo, 5-10), mientras dice del 
suyo: Hirviendo està el pecho (corazón) mio en sublimes pensamientos 
(Salmo, 44-2). Y también del oido puede notarse, porque algunos 
tenian ofdo de bestias, inhumano e implacable, y para vituperarlos 
decfa: corno el del àspid que se hace sordo , que se tapa las orejas 
(salmo, 57-5); mas el suyo era el receptor de los oràculos divinos, y 
esto lo declaró diciendo: “Tendré atento el oìdo a la paràbola , al son 
del salterio descifraré mi enigma 9 (Salmo, 48-5-). 

5. Exhortación moral. Sabiendo, pues, estas cosas, pertrechémo- 
nos de virtud por todas partes, y asi alejaremos la ira de Dios, y 
hagamos a los miembros de nuestro cuerpo armas de justicia, y esta- 
blezcamos que los ojos, la lengua, las manos, los pies, el corazón y 
todo el cuerpo sólo sean utiles para la virtud, y recordemos aquellas 
tres cosas de que hablado he a vuestra caridad, al pediros que a nadie 
tengàis corno enemigo, ni habléis mal de ninguno de los que os hayan 
injuriado, y alejéis de vuestra boca la improba costumbre de los jura- 
mentos. Y otro dia os ensenaré sobre dos mandamientos; pero por 
està semana os diremos de los juramentos, comenzando por lo mas 
fàcil, porque ningun trabajo hay en vencer la costumbre de los jura¬ 
mentos, si queremos poner un poquito de cuidado, avisàndonos mu¬ 
tuamente, amonestàndonos, observàndonos y exigiendo cuenta y po- 
niendo penas a los que se hayan olvidado. 

Porque pregunto yo: <[,cuàl es la utilidad de la abstinencia de los 
alimentos, si no arrojamos las malas costumbres fuera del alma? He 
aqui que hoy hemos pasado todo el dia de ayuno, y por la tarde 
pondremos la mesa, no semejante a la ayer, sino cambiada y mas 
honesta. Pero ^es que alguno de nosotros puede decir que hoy ha 
cambiado la vida, corno la mesa, que ha dejado la mala costumbre, 
corno deja la comida? En verdad no lo pienso. Entonces, <[,cuàl es para 
nosotros la utilidad del ayuno? 

Por esto exhorto, y no cesaré de exhortar, que tornando cada man- 
damiento por separado, os dediquéis dos o tres dias a cumplirlo. Y asi 
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corno hay algunos que se emulan en la abstinencia de alimentos y 
Uevan una contienda digna de ser admirada, y éstos se pasan los dìas 
enteros en ayunas, y aquellos retirando de la mesa no sólo el vino y el 
aceite sino toda clase de viandas, con sólo pan y agua, pasan toda la 
Cuaresma; asi también nosotros contendamos mutuamente, para qui- 
tar la frecuencia de los juramentos: que esto es mas util que todo 
ayuno, mas provechoso que toda suerte de austeridad de los manjares 
pongàmoslo en la abstinencia de los juramentos, porque padecemos 
un mal de extrema demencia, menospreciando las cosas deliamente 
prohibidas y poniendo mucho esmero acerca de las indiferentes, pues- 
to que el corner no està inhibido, mas el juramento està prohibido, y 
nosotros absteniéndonos de las cosas concedidas nos atrevemos con 
las prohibidas. 

Por tanto, exhorto a vuestra caridad para que hagàis alguna mu- 
danza y desde ahora nos deis prueba de ella. Porque si con tanto 
esmero pasàremos los presentes ayunos, y en està semana cuidando 
de no jurar en absoluto, y en la que siga, sofocando la ira, y en la otra 
desarraigando por completo la detracción, y después corrigiendo mu- 
chas cosas màs, asi adelantando poco a poco llegaremos despacio a la 
misma cumbre de la virtud, huiremos del peligro presente, tendremos 
aplacado a Dios, y otra vez la multitud regresarà a nosotros y a la 
ciudad, entonces ensenaremos a los cafdos, por la fuga a poner la 
esperanza de nuestra salvación en la piedad del alma y en las virtuo- 
sas costumbres, y no en la fortaleza de los lugares, ni en el refugio, ni 
en lo escondido. Y asi sucederà que alcancemos los bienes de està 
vida y de la futura, de los cuales ser dignos se nos conceda por la 
gracia y benignidad de nuestro Senor Jesucristo, por el cual y con el 
cual al Padre sea dada la gloria en unidad con el Espiritu Santo ahora 
y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 
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HOMILIA V 


Sumario. Advertencias y anàlisis de la Homilfa V. 

1. Consolación que recibe el alma recordando los hechos de los Tres Jóvenes 
metidos en el homo de Babilonia y del justo Job.- Es muy util este recuerdo- 
Ganancia de las tribulaciones - Quienes pacientemente sufren las calamidades se 
toman màs esclarecidos. 

2. De los males humanos ninguno es grave, sino el pecado - El temor de la 
muerte en el cristiano es un temor pueril - S. Pablo no temfa la muerte, y tu puedes 
parecerte a Pablo - Los que esperan la vida futura no deben temer la muerte. 

3. Los pecadores deben temer la muerte y por qué es pésima- Menos es de 
temer la muerte injusta que la justa.- Causas por que se teme la muerte; por no ansiar 
los bienes del cielo, por no temer el infiemo -referencia a la sedición: miedo que ha 
quitado otro miedo.- La muerte ha de ser despreciada: por qué. 

4. Teme la muerte quien no tiene limpia la conciencia -no la tema el justo.- La 
tristeza, /.para qué vale?.- No remedia calamidades, pero borra los pecados - La 
muerte se vence no temiéndola. 

5. Si nos convertimos, Dios nos sacarà con bien de la actual calamidad.- Como a 
los Tres Jóvenes -y a los Ninivitas. 

6. Los Ninivitas, bàrbaros paganos, se convirtieron al ofr las amenazas de Dios 
por Jonàs; nosotros en vez de cambiar de costumbres, cambiamos de lugares; -ellos 
sin saber de cierto que serfan perdonados; nosotros ni aun sabiéndolo- Nuestra salva- 
ción no està en huir de la ciudad, sino en alejamos de las malas costumbres. 

7. Evftense los juramentos- Por qué insiste sobre esto - Medio eficaz de domi¬ 
nar este vicio.- Provecho pràctico de està homilfaJamàs hay necesidad de pecar- 
La necesidad ùnica es la de no ofender a Dios.- Los vicios se vencen uno por uno, con 
examen particular. 


* * * 


Advertencias: 

1. a El dfa 9 de marzo pronuncióse està homilfa. 

2. - El pueblo estaba espantado y, huyendo de la ciudad, se iba a los montes, 
cuevas y lugares ocultos en busca de refugio seguro contra las inminentes amenazas 
de muerte y asolamiento de la ciudad. 

3. - Con ejemplo, sfmiles y razonamientos consueta a los oyentes, disipa el temor 
de la muerte, alienta a enmendar las costumbres y la vida, particularmente la reproba¬ 
le costumbre de los juramentos y promete grandes y provechosas ventajas, corno 
haya verdadera conversión. 

* * * 
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1. Parece que algo ha consolado a vuestra caridad la narración de 
los Tres Jóvenes del homo de Babilonia, y también el ejemplo de Job: 
las tribulaciones del justo y el muladar, mas venerable que un trono 
regio. Porque del trono regio los espectadores ninguna ventaja saca- 
ràn corno no sea un momentàneo piacer, que ningun provecho cual- 
quiera, y mucha ensenanza, y exhortación a practicar la paciencia. Asf 
es que ahora son muchos los que hacen larga peregrinación transmari¬ 
na a los confines de Arabia para contemplar aquel muladar, y una vez 
lo han visto, besar la tierra que presenció las luchas del vencedor, y 
recibió su sangre, de mas precio que todo el oro. Pues no hay purpura 
que tanto resplandezca cuanto en aquel entonces resplandecia el cuer- 
po tenido, no en ajena, sino en la propia sangre. Y las llagas aquellas 
eran de mas valor que todas las perlas. Porque las piedras preciosas de 
suyo a nuestra vida de nada aprovechan, y en los que las gastan no 
Uenan necesidad alguna, mientras que aquellas ulceras son consola- 
ción para toda tristeza. 

Y par que veàis corno esto es verdad, digo: Si alguien pierde un 
hijo queridfsimo, ùnico, ensénale infinitas gemas (perlas, joyas) y no 
consolaràs su dolor ni mitigaràs su tristeza: mas si le recuerdas las 
heridas de Job, fàcilmente puedes curarle hablando asf: jHombre! 
^Por qué lloras? -En verdad tu has perdido un hijo; pero aquel biena- 
venturado, habiéndosele quitado toda la corona de hijos, fue ademàs 
ulcerado en su misma carne, y desnudo estaba sentado en el estiércol 
manàndole podre por todo el cuerpo, mientras que paulatinamente su 
carne iba consumiéndose; y él, justo, veraz, piadoso con Dios, sin 
hacer cosa mala, teniendo a Dios por testigo de la virtud. Cuando 
estas palabras hayas dicho, habràs extinguido toda tristeza del que 
llorabas y habràs calmado todo el dolor; y asf las llagas del justo 
quedan hechas màs utiles que las margaritas. 

Por tanto, vosotros representaos también a aquel atleta, y pensad 
que veis el muladar y al mismo que està sentado en medio del estiér¬ 
col: una estatua de oro, enjoyada corno yo no se explicar, porque ni 
puedo encontrar materiales tan preciosos para compararlos con aquel 
ensangrentado cuerpo. En tanto grado la condición de aquella carne 
era màs venerable que la màs preciosa sustancia y las llagas màs 
resplandecientes que los rayos del sol, porque éstos alumbran los ojos 
del cuerpo, pero aquellas iluminan los ojos de nuestra mente, y cega- 
ron casi del todo al diablo. De ahi que después de està plaga éste se 
retiró sin que volviese a parecer. 
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Tu, pues, querido, pondera cuanta es la ganancia de la tribulación. 
Porque cuando Job era rico y disfrutaba de la paz del justo, Satanàs 
tuvo de qué acusarle, cierto que con mentirà; pero tuvo de qué decir: 
l Acaso Job te sirve de balde? (Job, 1-9). Mas luego que lo despojó y 
lo dejó pobre, ni a decir palabra se atrevió después: cuando si que era 
rico, preparàbase a luchar contra él, y amenazaba derribarle, y luego 
que lo dejó pobre y le quitó toda la hacienda, y lo condujo a un dolor 
extremo, entonces se retiró: cuando en verdad su cuerpo estaba sano, 
luchaba, contendila; pero cuando el cuerpo estaba cubierto de llagas, 
entonces declaróse vencido y huyó. 

Quienes pacientemente sufren las calamidades se tornan mas 
esclarecidos . ^Has visto cuànto mejor es la pobreza que las riquezas, 
la flaqueza y enfermedad que la salud, la prueba, para los que vigilan, 
mejor y mas util que la holganza, ya que a los que pelean los hace 
mas esclarecidos y mas fuertes? ^Quién vio, quién oyó luchas tan 
admirables? Los atletas en los juegos profanos, cuando han herido en 
la cabeza a los contrarios, quedan por vencedores y son coronados; 
mas aqui cuando hubo herido el cuerpo del justo Job, piagandolo de 
toda suerte de ulceras, y habiéndole debilitado mucho, entonces que- 
dó Satanàs vencido y se hizo atràs; después que por todas partes le 
atravesó con tormentos, nada en efecto adelantó, porque no le arreba- 
tó el tesoro guardado, y para nosotros lo tomo mas esclarecido e hizo 
que por causa de aquella plaga todos mirasen a lo interior del hombre, 
y conociesen todas sus riquezas, y cuando confió vencer, entonces 
con grande ignominia se retiró y no volvió a decir mas palabra. 

^Qué ha sucedido, oh diablo? ^Por qué huyes? <r,No se ha hecho 
todo cuanto querias? ^No has matado sus ovejas, ganados, yeguadas y 
mulos? ^No acabaste con la corte de los hijos y has llagado todo su 
cuerpo? ^Por qué has retrocedido? -Porque, dice, si que se ha hecho 
todo cuanto quise,' pero lo que mas deseaba, y por lo que todo lo hice, 
esto no se ha hecho: no ha blasfemado: que por esto hacfa yo todo 
aquello, para que esto resultase. Al no haber logrado esto, nada gané 
con la mina de las riquezas, con la muerte de los hijos, con la plaga 
del cuerpo, sino por lo contrario de lo que intentaba, he puesto mas 
resplandeciente al enemigo y échole mas esclarecido. 

^Conoces tu, carisimo, cuanta es la ganancia de la tribulación? 
Cierto es que el cuerpo habfa sido pulcro, perfecto; pero atormentado 
con aquellas llagas se ha tornado mucho mas venerable: asf corno las 
lanas son bien hermosas antes de ser tenidas, pero adquieren indecible 
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hermosura cuando estàn convertidas en purpura. Ahora bien, si no 
hubiera sido despojado, no hubiéramos conocido las virtudes y bue- 
nos hàbitos del vencedor; si no hubiera sido plagado de heridas su 
cuerpo, no habrian refulgido los resplandores interiores; sino hubiese 
estado puesto en el muladar, no hubiéramos conocido sus riquezas (de 
paciencia). Que ni un rey sentado en el trono està tan resplandeciente, 
corno era insigne e ilustre él en un muladar, porque cierto es que 
después del regio solio espera la muerte, y después de aquel muladar 
advino el reino de los cielos. 

2. Rf.chaza el Crisòstomo los aplausos. Reflexionando, pues, 
en todo esto, levantémonos de està oprimente tristeza. Porque si os 
presento estas historias no es para que alabéis los discursos, sino para 
que imitéis la virtud y la paciencia de tan esforzados varones; para 
que por los mismos hechos aprendàis que de los males humanos 
ninguno es grave, sino el pecado\ no la pobreza, ni la enfermedad, no 
la contumelia, no la calumnia, no la ignominia, ni la muerte, que 
parece sea el ùltimo de los males. Porque todos los nombres de cala- 
midades, para quienes discurren, sólo son nombre vanos: mas la cala- 
midad verdadera es ofender a Dios y hacer alguna cosa contraria a 
su beneplàcito. Porque pregunto yo: <,Qué tiene de grave la muerte? 
^Acaso el enviarte antes a tranquilo puerto y a la vida aquella de 
paz?- Pero por mas que el verdugo no mate, la misma ley naturai que 
sigilosamente sobreviene, <,no separarà el alma y el cuerpo? Aunque 
no suceda ahora lo que tememos, sucederà poco después. 

Y digo esto, no porque presuma alguna cosa grave o triste, Dios 
no la permita, sino avergonzàndome por causa de los que temen la 
muerte. Esperando tantos bien, que ni ojo vio, ni ofdo oyó, ni cabe en 
corazón humano desearlos, dime: <,para gozarlos lo dilatas, y descui- 
das, y te estas pasmado y no tan sólo andas perezoso, sino que tienes 
miedo y horror? <,Y còrno tu no tienes por vergonzoso el temer por 
causa de la muerte, cuando Pablo ha gemido por la presente vida, y al 
escribir a los Romanos ha dicho: "Las criaturas estàn suspirando... y 
nosotros mismos, que tenemos las primicias del Esplritu, suspira- 
mos” (Romanos, 8-22, 23). Y decfa esto, no condenando la muerte, 
sino deseando lo futuro. He gustado, dice, la gracia, y no aguanto 
espera: tengo las primicias del espfritu y me afano por el todo: he 
subido al tercer cielo, he visto aquella gloria inefable, he contemplado 
la resplandeciente gloria regia, he conocido de que bienes carezco al 
morar aquf, y por esto suspiro. Porque dime: si alguien habiéndote 
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introducido en salones reales y ensenàndote las paredes resplande- 
cientes con oro y con toda clase de ornato, desde allf te hubiese 
metido después en la choza de un miserable, con la promesa de que 
dentro de breve tiempo te volveria a las salas regias, y en ellas te darfa 
mansión perpetua; <,es que no debi'as estar ansioso y aun sentine 
desasosegado hasta por aquellos pocos dias? Pues de semejante modo 
pondera el cielo y la tierra, y suspira con Pablo, no por causa de la 
muerte, sino por la vida presente. 

Pero me respondes: dame que yo sea semejante a Pablo, y jamàs 
temeré la muerte- Y <,qué te prohfbe hacerte semejante a Pablo? 

I Acaso él no era pobre? <,No era un fabricante de tiendas? <,No era 
indocto? Si hubiera sido rico y noble, los pobres llamados en su ayuda 
quizà hubieran tenido alguna corno causa para desvirtuar su pobreza; 
mientras que ahora nada de eso puedes decir, puesto que era un traba- 
jador y corma de su trabajo cotidiano. 

Es mas: tu en efecto, recibiste de tus padres la religión y piedad 
desde luego; estàs alimentado con las Santas Escrituras desde tu in- 
fancia, mientras que Pablo fue blasfemo, y perseguidor e injuriador y 
devastò la Iglesia; pero mudóse sùbitamente de suerte que a todos 
superò en celo y fervor, y exclamando dice: “Sed imitadores mios, 
corno yo de Cristo" (I. Corintios, 11-1). 

El ha imitado al Senor, ^no imitaràs tu al consiervo? <,Tu, que 
desde un principio estàs educado en la piedad, a aquel que después de 
la conversión se acercó a la fe? <,No conoces que los que viven en 
pecado, aunque viven estàn muertos? i Y que los que estàn en gracia, 
aunque murieran, viven? Y està no es doctrina mia; es sentencia de 
Cristo que dice a Maria: “ Quieti cree en mi, aunque hubiere muerto 
vivirà" (Juan, 11-25). O es acaso que nuestros dogmas son fàbulas?- 
Si eres cristiano, cree a Cristo; si crees a Cristo, muéstramelo en las 
obras. Y scòrno demostraràs la fe en las obras? Si desprecias la muer¬ 
te. Pues en esto nos diferenciamos de los infieles. 

Los QUE ESPERAN LA VIDA FUTURA NO DEBEN TEMER LA MUERTE. LOS 

infieles con razón temen la muerte, pues no tienen esperanza de la 
resurrección; pero tu, que caminas por mejor via y puedes razonar con 
esperanza de lo venidero, ^qué perdón mereces, confiando si en la 
resurrección, pero temiendo la muerte lo mismo que los que no creen 
en la resurrección? 

Pero dices: no temo la muerte ni el morir, sino el morir malamen¬ 
te y el ser decapitado - Entonces, <,Juan el Bautista murió malamen- 
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te?, porque fue decapitado. Entonces, ^Esteban murió malamente?, 
porque fue apedreado. Y segun vosotros, todos los màrtires perecie- 
ron miserablemente, porque dieron la vida o por el fuego, o al filo de 
la espada; y los unos en el mar, los otros precipitados, los otros 
destrozados entre los dientes de las fieras, asi han muerto. jOh herma- 
no mio! No està el morir mal en esto, en fenecer por muerte violenta, 
sino en morir en pecado. Escucha si no al Profeta que razonando 
sobre esto mismo dice: “La muerte de los pecadores es pésima" 
(Salmo, 33-32). No dijo la muerte violenta es pésima - Con justicia y 
en verdad, porque luego de haber emigrado de aqut hay pena insopor- 
table, y tormentos sempitemos, y gusano venenoso, y fuego inextin- 
guible, y tinieblas exteriores, y ataduras irrompibles, y crujir de dien¬ 
tes, y tribulación, y angustia, y condenación eterna. 

3. Pues quedando estos males para los pecadores, ^qué utilidad 
puede haber en que terminen la vida en casa o en el lecho? Como al 
contrario, a los justos ningun dano puede venirles de que acaben la 
vida presente por el fuego o por el hierro, teniendo que emigrar a los 
bienes inmortales. En verdad pésima es la muerte de los pecadores. 
Tal fue la muerte de aquel rico que habia despreciado a Làzaro, en 
casa y en su cama, y asistido por todos los allegados, y muerto por 
naturai resolución de la vida, pero que estaba abrasado y sin poder 
obtener ni un pequeno consuelo de la prosperidad de la presente vida. 
Mas no ast Làzaro, porque habiendo padecido muerte violenta, en el 
santo suelo, asistido de los perros, que limpiaban las llagas (porque 
^puede acaso haber algo mas atormentador que el hambre?), habiendo 
partido de aquf, entrò a disfrutar los bienes etemos, gozando en el 
seno de Abraham. Asf, pues, <,en qué le perjudicó el morir violenta¬ 
mente? Y <-,qué aprovechó al rico morir de muerte no violenta? 

Menos es de temer la muerte injusta que la justa. Pero dicen: 
No tememos morir violenta, sino injustamente, y que no habiéndonos 
atrevido a nada de lo que se nos acusa, seamos castigados juntamente 
con los reos culpables - ^Qué dices?, pregunto yo. ^Temes morir 
injustamente? ^Querrias que fuese en justicia? Y ^quién es tan mise- 
rable y desgraciado que amenazando el morir injustamente prefiera el 
morir por justicia? Porque si se ha de temer la muerte, hemos de 
temer la que nos sobreviene por justicia, pues que, en efecto, el injus¬ 
tamente muerto, por esto mismo queda incorporado con todos los 
santos. Puesto que los probados e ilustres ante Dios los mas sufrieron 
muerte injusta, y Abel el primero de todos, porque no fue asesinado 
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por pecar contra su hermano, ni por haber danado a Cam, sino porque 
honraba a Dios (Génesis, 4). Mas Dios lo permitió, <*,por qué?- <;Por- 
que le amaba? <o porque le odiaba?- Ciertamente, porque le amaba, y 
para labrarle con la muerte injustisima una corona mas brillante.-^Ves 
corno no es de temer la muerte ni por violenta, ni por injusta, sino la 
muerte en pecado? Abel fue muerto injustamente. Cafn vivió gimien- 
do y temiendo; ^cuàl de los dos, respóndeme, fue mas feliz, el que en 
justicia habia descansado o el que vivfa en pecado? ^E1 que murió 
injustamente o el que justamente era castigado? 

^Queréis que os diga por qué tememos la muerte?- Porque no nos 
aguijonea el amor del reino (de los cielos), no nos abrasa el amor de 
los bienes futuros: de otro modo despreciariamos todos los bienes 
presentes, corno el bienaventurado Pablo. Ademàs, no tememos el 
infiemo, por eso tememos la muerte; no ponderamos la intolerable 
gravedad de aquel suplicio, y por esto tememos la muerte, en vez de 
temer el pecado, porque si el temor de éste se hubiera posesionado de 
nuestra alma, no hubiera aquel podido infiltrarse. Y esto pondré em- 
peno en manifestarlo por lo de casa, por lo que nos ha sucedido en 
estos dias, sin ir mas lejos. 

Tan luego corno el Emperador dio los decretos, que impoma este 
tributo el que parecia intolerable, todos se sublevaban, todos conten- 
dian, lo llevaban a mal, se indignaban, los que se encontraban decian- 
se: esto no es vivir, la ciudad està arruinada, no hay quien pueda 
aguantar el peso de este tributo, y todos estaban angustiados, corno 
los que se encuentran en peligro extremo. Mas tarde, empero, una vez 
que los crfmenes fueron perpetrados, y unos cuantos malvados y per- 
versisimos, pisoteadas las leyes, derribaron las estatuas y a todos 
pusieron en peligro de muerte; cuando ya tememos por nuestra vida, 
por haberse exacerbado el Emperador, ya no nos duele la pérdida de 
los dineros, sino que oigo que todos ofrecen otras cosas ademàs de 
ellos. Que tome, decis, hasta la hacienda el Emperador, que de buen 
grado careceremos de los campos y del ajuar, con tal que se nos 
prometa que la vida serà respetada. Porque asf corno antes de que nos 
amenazase el temor de la muerte, nos atormentaba la entrega en dine¬ 
ro; mas luego que los nefandos hechos fueron perpetrados, sobrevi- 
niendo el temor de la muerte, éste excluyó el dolor del tributo; asi 
también, si el temor del infierno hubiera sobrecogido nuestras almas, 
no las hubiera ocupado el temor de la muerte, pues asi corno en los 
cuerpos, cuando nos atacan dos dolores, el màs fuerte hace que el 
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menor desaparezca, asi hubiera sucedido ahora: si en ei alma hubiera 
quedado el temor de los suplicios eternos, éste hubiera oscurecido 
todo temor humano. Asf, pues, si alguno trabaja por acordarse siem- 
pre del infierno, reiràse del temor de la muerte, y se vera libre, no sólo 
de la angustia presente, sino también se vera salvo de aquellas llamas. 
Quien teme continuamente el infierno, jamàs caerà en el fuego del 
infierno, corregido por este asiduo miedo. Permitidme, pues, ahora 
que con tiempo os diga: “Hermanos, no sois ninos en el uso de la 
razón, sed si ninos en la malicia, pero en la conducta hombre ” 
(I Corintios, 14-20). 

Por qué ha de ser despreciada la muerte. Porque tenemos un 
miedo pueril, mando tememos la muerte y no tememos el pecado. Los 
ninos pequenos temen los gusanos y no temen el fuego; y si acontece 
que se los acerca a una lampara ardiendo, inconsiderablemente extien- 
den la mano a la lampara y a la llama; mientras que se horrorizan de 
un despreciable gusano, no temen el fuego, que es para ser temido. De 
parecido modo también nosotros tememos la muerte, que es un gusa¬ 
no digno de desprecio, y no tememos el pecado, con ser de temer en 
verdad, y que devora la conciencia corno un fuego. Y esto suele 
pasamos, no por la indole de las cosas, sino por nuestra ignorancia. 
Porque si pensamos qué es, después de todo, la muerte , jamàs la 
temeremos. Pues < t qué es la muerte? Es lo mismo que desnudarse de 
un vestido, pues corno un vestido està envolviendo al alma el cuerpo, 
y éste depuesto por la muerte para un breve tiempo, lo volveremos a 
tornar de nuevo màs resplandeciente- <*,Qué màs es la muerte?- Una 
peregrinación durante cierto tiempo, un sueno màs largo que el de 
costumbre. Luego si temes la muerte, teme el sueno; si te apenas por 
los que mueren, siente también pena por los que comen y por los que 
beben, pues asf corno es naturai ésto, lo es aquello. No te contristen 
las cosas naturales, pero te contristen las que nacen de la mala volun- 
tad; no llores al que muere, sino al que vive en pecados. 

4. /.Quieres que haga también memoria de otra causa por qué 
tememos la muerte?- Porque no vivimos con diligencia, ni tenemos 
limpia la conciencia; porque si esto asf fuera, nada nos habrian espan- 
tado la muerte, el hambre, la pérdida del dinero, ni cosa alguna por 
este estilo. Porque a quien vive virtuosamente nada de esto le podrà 
danar, ni privarle de la satisfacción interior; que a quien està apoyado 
en firme esperanza ninguna cosa podrà derrocarle en la tristeza. <*,Qué 
es lo que se puede hacer para que alguno, el varón fuerte, caiga en la 
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tristeza?— /Le robaràn el dinero?-- Pero tiene las riquezas en el cielo. 
- /.Sera desterrado de la patria?- Pero sera enviado a la ciudad del 
cielo - /,Serà aherrojado?- Pero tiene libre la conciencia y ni siente 
las cadenas materiales - /.Mataràn el cuerpo?-Pero éste ha de resuci- 
tar otra vez. Lo mismo que quien lucha con una sombra, y quien azota 
el aire a nadie puede herir; asi quien lucha con el justo, lucha sólo con 
una sombra, y gasta las fuerzas, sin poder causarle herida alguna. Asf 
es que dame el confiar en el reino de los cielos, y si quieres, hoy 
mismo màtame: te guardaré agradecimiento de la muerte, porque me 
envias aceleradamente a aquellos bienes. 

-Y, /,de dónde se prueba esto?- De la sentencia del Senor, porque 
decia de uno que habfa prevaricado: “Por la malvada avaricia de mi 
pueblo... le he azotado , él se fue vagando tras de los antojos de su 
corazón. Yo vi sus andanzas y le di la salud” (Isai'as, 5-71). Por lo 
cual dice Pablo: “La tristeza , que es segun Dios, produce una peni - 
tenda constante para la salud , cuando la tristeza del siglo cansa la 
muerte” (2 Corintios, 7-10). 

Por tanto, después que la razón ha demostrado en el discurso que 
ni la multa en dinero, ni la injuria, ni la calumnia, ni los azotes de la 
enfermedad, ni la muerte, ni otra cosa parecida puede remediar la 
tristeza, sino solamente borrar el pecado, y que vale para destruirlo, es 
cierto que para sólo esto fue hecha. No nos dolamos, pues, por la 
pérdida de los dineros, sino dolàmonos sólo cuando pecamos: en esto 
està la grande utilidad de la tristeza- /Te han multado?-No te apenes, 
que no te aprovecharà - /,Has pecado?- Duélete, porque te es prove- 
choso. 

Y considera la providencia y sabidurfa de Dios. Estas dos cosas 
nos origino el pecado: tristeza y muerte: “Porque en cualquier dia 
que comieres de él , dijo, infaliblemente moriràs” (Génesis, 2-17), y a 
la mujer: “Con dolor pariràs los hijos” (Génesis, 3-16), y por estas 
mismas dos cosas destruye el pecado, y cuidó de matar a la madre por 
las hijas. Que la muerte destruya con la tristeza el pecado, desde 
luego està manifiesto en los màrtires, y también es darò por lo que 
aseveró Pablo a unos pecadores diciendo: “De aqui es que hay entre 
vosotros muchos enfermos y sin fuerzas , y muchos que mueren” (I 
Corintios, 11 -30), porque pecàis, dice moris, para que por la muerte 
se satisfagan los pecados. E infirió diciendo asf: “De aqui es que si 
nosotros entrasemos en cuentas con nosotros mismos , da tamente no 
seriamos asi juzgados por Dios. Si bien cuando lo somos, el Senor 
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nos castiga corno a los hijos, con el fin de que no seamos condenados 
juntamente con este mundo" (vv. 31.32). Y asf corno del àrbol nace el 
gusano, y lo roe, y la pollila pica la lana, de la que tiene su origen, asf 
la tristeza y la muerte han nacido del pecado, y el pecado destruyen. 
Por tanto, no temamos la muerte, temamos solamente el pecado, y por 
causa de él nos dolamos. 

Y digo esto, no porque presagie algun mal, Dios no lo permita, 
sino deseando que estéis siempre con temor y que de hecho cumplàis 
la Ley de Cristo: “Y quien no cargo con su cruz y me sigue, no es 
digno de mi’ (Mateo, 10-38). Y esto decfa, no para que llevemos en 
los hombros el leno, sino para que tengamos siempre a la vsita la 
muerte; también Pablo moria asf cada dia (1 Corintios, 15-31), y se 
burlaba de la muerte, y menospreciaba la vida presente. Eres soldado 
que estàs en batalla puesto; mas el soldado que teme la muerte jamàs 
se porta con valentia. Asf mismo el Cristiano que tiene miedo de los 
peligros, tampoco harà cosa digna de admiración, antes con facilidad 
sera expugnable, y por el contrario, el intrèpido y magnànimo resulta- 
rà inexpugnable e invicto. 

Por tanto, asf corno los Tres Jóvenes, que no temieron el fuego, 
vencieron el fuego, asi también nosotros, si no tememos la muerte, 
venceremos la muerte. De modo que no temieron el fuego, porque no 
es crimen estar ardiendo, mas temieron el pecado, porque es crimen 
practicar la impiedad. También nosotros a éstos y a los que se les 
parecen, imitemos, y no temamos los peligros y venceremos los peli¬ 
gros. 

5. “En verdad no soy profeta ni hijo de profeta” (Amós, 7-14); no 
obstante, conozco manifiestamente lo que sucederà, y en voz alta, y 
clara publico que si nos cambiamos y tenemos algun cuidado de 
nuestra alma, y nos apartamos de la maldad, nuda molesto y triste 
sobrevendrà, y esto lo sé claramente por la clemencia de Dios y por 
lo que ha hecho ya con individuos, ya con ciudades, ya con familias, 
ya con pueblos enteros. Porque a la ciudad de Ninive amenazó, y dijo: 
“De aqui a cuarenta di'as Ninive sera destruida” (Jonàs, 3-4). Y /,qué 
sucedió?, dime, ^Fue destruida Ninive? ^Fue destruida la ciudad? 
Todo lo contrario sucedió, pues resurgió y se hizo mas famosa, y 
tantos anos pasados no sólo no han desmoronado su gloria, sino que, 
al contrario, todos la celebramos aun su gloria y la admiramos, porque 
desde entonces ha habido para los que pecan un puerto, el mas segu- 
ro, que no permite caer en desesperación, antes a todos llama a la 
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penitencia, tanto por lo que hizo corno por lo que ha conseguido la 
providencia de Dios, persuadiendo a no desesperar jamàs de la propia 
salvación; pero a los que llevan vida buena y ponen su óptima espe- 
ranza en confiar en la muerte corno en un bien completo que ha de 
venir. 

Porque, ^quién, aunque sea el mas desidioso de todos, no se siente 
excitado oyendo el ejemplo de ellos? Asf fue que prefirió Dios dejar 
incumplida la amenza profètica, antes que viniese la ciudad al suelo: 
mejor dicho, ni la profecfa fallò. Porque si permaneciendo los hom- 
bres en la misma maldad, la sentencia no se hubiera realizado, quizà 
alguno podrfa atacarle; pero porque una vez ellos convertidos, y de- 
sistiendo de la maldad, también Dios haya desistido de su ira, ^quién 
podrà censurar la profecfa y condenar de mentirà sus palabras? Por¬ 
que la ley, que desde un principio puso Dios a todos los hombres, 
hablando por un profeta, ésta aun entonces la observó- Que ^cuàl 
ley?— Dijo: “Yo pronunciaré de repente mi sentencia contro una na- 
ción y contro un reino, para arrancarlo, destruirlo y aniquilarlo. 
Pero si la tal nación hiciere penitencia de sus pecados, por los cuales 
pronuncié el decreto contro ella, me arrepentiré yo también del mal 
que pensé hacer contro ella" (Jeremi'as, 18-8, 8). Por tanto, observan- 
do està ley, salvò a los penitentes, y a los que salfan del vicio librò de 
la ira. Conocfa la virtud de los bàrbaros de Nfnive y por eso urgfa el 
profeta; también entonces de parecido modo estaba agitada la ciudad, 
ofda la voz del profeta; pero en nada fue danada, sino mas bien 
ayudada por el temor. Porque aquel temor produjo la salvación, la 
amenaza librò del peligro la sentencia de destrucción apartó la des- 
trucción. jOh cosa nueva y admirable! Después de estar dada la sen¬ 
tencia, se invalida; al contrario que en los juicios seculares, porque en 
éstos una vez se hace publica, se ratifica la sentencia; mas ante Dios 
el ser anunciada la sentencia hace que resuite invàlida, porque si no 
hubiera sido dada, los pecadores seguramente no la hubiesen ofdo; 
pero no habiéndola ofdo, tampoco hubiesen hecho penitencia, tampo¬ 
co hubiesen alejado el castigo, tampoco habrfan alcanzado aquella 
salvación admirable. 1,0 no es cosa admirable que, habiendo el juez 
dado sentencia, hayan sido los reos quienes por la penitencia hayan 
levantado la sentencia? Y no huyeron de la ciudad, corno nosotros 
ahora, sino permaneciendo en ella la afirmaron. Era un peligro, y la 
convirtieron en fortaleza; era una sima, un precipicio, y la hicieron 
torre de seguridad. Oyeron que los edificios caerfan, no abandonaron 
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los edificios, sino que abandonaron los pecados; no salió cada uno de 
su casa, corno nosotros ahora, sino que cada cual salió de su mal 
camino. Pues ^acaso, dice, las paredes engendran odio?- Nosotros, 
que somos los autores del castigo, nosotros preparemos el remedio. 
Por tanto, no al cambio de lugares, sino a la conversión de las costum- 
bres confiaron la salvación. 

6. Esto los ninivitas bàrbaros, y nosotros ^no nos confundimos, ni 
nos escondemos, cuando mientras que ellos cambiati de costwnbres, 
nosotros cambiamos de lugares y hacemos obras de hombres embria- 
gados y exponemos nuestra hacienda? 

El Senior està enojado con vosotros, y nosotros omitimos el apla¬ 
car su ira; y llevamos de una parte a otras las cosas de la casa, y 
vagamos buscando donde depositar la hacienda, cuando lo que haria 
falta es buscar donde depositar el alma, o mejor, ni hay que buscar, 
sino darle seguridad con la virtud y rectitud de vida. Porque si, por 
ejemplo, estando nosotros airados y enojados con un siervo, el no 
cuidando de dar excusa alguna del enojo, marchàndose a su aposento, 
recoge sus ropas, hace su hatillo y piensa en la fuga, fàcilmente nos 
sentiriamos ofendidos por este desprecio. 

Desistamos, pues de este importuno deseo, y cada uno digamos a 
Dios: 6 A dónde iré yo que me aleje de tu espiritu? Y a dónde ire que 
me aparte de tu presencia? (salmo, 138-7). Imitemos el discurrir de 
los bàrbaros: ellos hicieron penitencia estando inciertos, pues no decia 
la sentencia: Si os convertfs y hacéis penitencia, perdonaré a la ciu- 
dad, sino simplemente: "De aqui a cuarenta dt'as Ninive sera destrui- 
da”. Y ^qué hicieron ellos?- iQuién sabe si el Senor mudata asi el 
designio y nos perdonata? (Jonàs, 3-9)- iQuién sabe?- No conocen 
el fin de aquello, pero no descuidan la penitencia: desconocen los 
usos de la benignidad de Dios, pero se convierten por si acaso; ellos 
no tenfan otros ninivitas a quienes mirasen salvos por la penitencia, ni 
habi'an leido los protetas, ni habfan ofdo a los patriarcas, ni tuvieron 
consejo, ni consiguieron amonestación, ni estaban persuadidos del 
todo de que Dios habfa de ser aplacado por la penitencia, pues la 
amenaza no rezaba esto, sino que dudaban y estaban vacilante y, con 
todo, hicieron penitencia con gran cuidado. 

Pues, £qué excusa habrà para nosotros, cuando ellos, sin tener 
realmente en que confiar de no morir, tan grande conversión hacen, y 
tu, que puedes confiar en la divina benignidad, y que has recibido màs 
veces muchas prendas de su solicitud acerca de ti, y has oido a los 
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profetas y Apóstoles, y estàs ensenado por los mismos hechos, y no 
trabajas por alcanzar la misma medida de virtud que ellos? Grande en 
verdad la virtud de aquellos hombres; pero mucho mayor la clemen- 
cia de Dios, corno puede colegirse de la misma magnitud de las arne- 
nazas. Para esto, pues, no anadió el anuncio. Si empero, hiciéreis 
penitencia, perdonaré, para que haciendo indefinida la sentencia, au¬ 
mentare el miedo, y aumentando el miedo, mas de prisa obligase a la 
penitencia. 

Y, deliamente, sonrójase el profeta sabiendo y calculando que las 
amenazas no seràn cumplidas; pero Dios no se avergiienza, sino que 
busca unicamente la salvación de los hombres, y corrige a su siervo. 

Porque tan luego corno éste ingresó en la nave, al punto alborotó 
el mar; para que adviertas que donde hay pecado alh hay tormenta, 
donde inobediencia, confusión, y efectivamente, la ciudad de Nrnive 
estaba amenazada por causa de los pecados de los ninivitas; pero a su 
vez la nave zozobraba por la desobediencia del profeta. Por esto arro- 
jaron al mar a Jonàs y la nave se mantuvo a salvo; asf nosotros 
arrojamos al mar los pecados, y la ciudad permanecerà del todo salva. 

Asf, pues, ninguna utilidad tenemos en la fuga, lo mismo que a 
Jonàs de nada le sirvió huir, mas antes le dafió: hufa de la tierra, pero 
de la ira de Dios no hufa. Hufa de la tierra y produjo en el mar la 
borrasca, y no sólo no consiguió bien alguno de la fuga, sino que puso 
en trance extremo a los que le admitieron, y mientras navegando, 
estaba durmiendo en la nave, y estaban en su puesto los marineros y 
el capitan, y con todo el matalotaje dispuesto estaba él en peligro de 
muerte; mas después arrojado al mar, deponiendo el pecado por me¬ 
dio del castigo, vióse conducido a una inmensa nave, es decir, al 
vientre o seno de un gran pez, y gozaba de grande libertad. Para que 
aprendas que asf corno no aprovecha el navfo al que vive en pecados, 
asf al que està libre de pecado ni el mar le pierde o traga, ni las fieras 
devoran. Asf a él las olas le recibieron y no le ahogaron: lo recibió un 
gran pez, y no lo mató, sino que la bestia y el mar a Dios devolvieron 
el depòsito incólune. Y por todo era instruido el profeta, para que 
fuese manso y humano y no fuese màs cruel que los insensatos mari¬ 
neros, y que las furiosas, olas y que las bestias. Pues los navegantes 
no desde luego al principio, sino después de grandes apuros, lo lanza- 
ron al mar; éste y la bestia lo guardaron con mucha benevolencia, 
disponiendo Dios todas estas cosas. Asf es que volvió, predicò, ame- 
nazó, persuadió, salvò, aterrorizó, corrigió, y con sola la primera pre- 
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dicación dio firmeza, y no necesitó muchos dias, ni de frecuentes 
consejos, sino que habiendo hablado aquellas descarnadas palabras a 
todos movió a penitencia. Por esto Dios no le llevó al instante desde 
el navio a la ciudad, sino que los navegantes lo entregaron al mar, el 
mar a la bestia marina, ésta a Dios, Dios a los ninivitas por un largo 
rodeo restituyó el pròfugo, para ensenar a todos que es imposible 
escaparse de la mano de Dios. Porque a donde uno marche, arrastran- 
do pecado, padecerà infinitos males, y cuando nadie esté presente, las 
mismas criaturas le resistiràn por todas partes con mucha violencia. 

No confiemos, pues, a la fuga nuestra salvación, sino al cambio de 
las costumbres. Pues /.acaso porque permaneces en la ciudad por eso 
està Dios irritado para que huyas? Porque has pecado, por eso està 
indignado. Asi, pues, quita el pecado , y de donde nace la causa del 
castigo alli sea la fuente del mai porque curar los contrarios con 
contrarios, aun los médicos lo mandan. /,Ha provenido la fiebre del 
cràpula? Con la dieta corrigen el mal. /Ha enfermado alguien de 
melancolia? Dicen que para òste la medicina mejor es la alegria. Asi 
también es corno debe procederse en las enfermedades del alma. /La 
pereza ha despertado la ira? Rechacémosla con la diligencia y pro- 
pongàmonos un grande cambio. En el ayuno tenemos un auxiliar, el 
mejor companero de armas, y ademàs del ayuno està presente angus¬ 
tia y miedo del peligro. Insistamos, pues, con el alma durante este 
tiempo, que fàcilmente la persuadiremos todo cuanto queramos. Que 
el timido, temeroso y alejado de toda delicia, y que vive con miedo, 
puede fàcilmente filosofar y recibir con mucha alegria los gérmenes 
de virtud. 

7. Han de evitarse los juramentos. Por tanto, determinemos pri- 
mero a empezar huyendo de los juramentos, pues aunque ayer y an- 
teayer he tratado este asunto, no por eso voy a desistir, hoy ni mana- 
na, ni màs ni menos de avisar lo mismo. Pero /,qué digo manana o 
pasado manana? Hasta que os vea enmendados no desistiré, pues si 
los quebrantadores de la ley no se ruborizan, mucho menos nosotros, 
que exigimos que no seàis quebrantadores, justo es que no nos aver- 
goncemos de amonestaros con frecuencia. Porque el amonestar de lo 
mismo continuamente no es falta del predicador, sino de los oyentes, 
que necesitan de constante ensenanza sobre reglas sencillas y fàciles. 
Porque /.qué cosa màs fàcil que no jurar? Sólo depende de la costum- 
bre: no es trabajo del cuerpo, no es dispendio pecuniario. 

-/.Quieres saber còrno puede dominarse el vicio? /.Còrno se puede 
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ver uno libre de la mala costumbre?- Yo te ensenaré un modo, que 
corno lo observes venceràs en absoluto. Cuando veas a ti mismo o 
cualquier otro, sea un siervo, sea un hijo, sea la mujer, dominados de 
este mal, y continuamente avisados, pero no enmendados, manda que 
se acuesten sin cenar e impón a ti y a ellos està pena, pena que no 
acarrea dano, pero si provecho. Pues asf son las cosas espirituales: 
acarrean lucro y rapidissima enmienda: que la lengua continuamente 
atormentada, aunque nadie amoneste, tiene bastante amonestación, 
cuando està reseca por la sed, y exhausta por el hambre, y aunque 
seamos los mas estólidos de todos, amonestados todo el dia por este 
penoso tormento, no necesitaremos mas consejos ni amonestación- 

parece bien lo dicho?- Pues a demostrar con obras que lo alabàis. 
Porque de otro modo ^cuàl es el provecho de este sermón? 

Si un muchacho asiste diariamente a la escuela, pero después no 
sabe nada, <,acaso le seria de excusa el asistir a ella cada dia? <‘,Que 
vaya todos los dias a la escuela y que esto sea en balde?- Pues 
apliquémonos nosotros esto mismo y reflexionemos. Acudiendo a la 
iglesia tanto tiempo, disfrutando de la venerabilissima Eucaristia, que 
contiene tan grande ganancia, si otra vez salimos corno hemos entra- 
do, sin corregir ninguno de nuestros defectos, ^qué utilidad tendremos 
de venir aquf? 

Porque muchas cosas se hacen no por las cosas, sino por lo que de 
ellas proviene. Sea un ejemplo: el sembrador no siembra nada mas 
que por sembrar, sino para segar; porque si no segara, aun la simiente 
perderla podrida inùtilmente. El mercader no navega sólo -por nave- 
gar, sino para que navegando consiga acrecentar la hacienda: que si 
esto no acaece, corre un gravissimo peligro y sera perniciosa la trave¬ 
sta de los mercaderes. En nosotros mismos reflexionemos también 
esto: nosotros venimos a la iglesia no para estarnos, aqui solamente, 
sino para que salgamos de ella enriquecidos con alguna grande cosa 
espiritual. Por tanto, si nos marchamos, vacios y sin haber conseguido 
nada, està instrucción hard recaer sobre nosotros el dano. Para que no 
suceda y para que evitemos tan grande dano, al salir de aqui, los 
amigos entre si, los padres con los hijos, los senores con los siervos, 
meditad y trabajad para poner en pràctica lo mandado, para que cuan¬ 
do volvàis de nuevo y oigàis que aconsejemos las mismas cosas, no 
os cubràis de verguenza por remorderos la conciencia, sino que os 
gocéis y alegréis de ver que vosotros habéis cumplido la mayor parte 
de la amonestación. Mas no sólo filosofemos esto aqui, puesto que 
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una momentànea advertencia no puede desarraigarlo todo, sino que en 
casa el marido oiga de su mujer estas cosas, y la mujer de su cónyuge, 
despiértese cierta emulación entre todos los que tienen deseos de 
llegar al cumplimiento de està ley, y el que antes la haya cumplido, 
reprenda al que falta, para mas alentarle; y el que falta y aun no ha 
cumplido, mire al que va delante y esmérese en alcanzarle pronto. Si 
esto meditamos, si esto procuramos, en breve los otros asuntos nues- 
tros se nos arreglaràn. Tu piensa en lo que a Dios foca y El proveerà 
a lo tuyo. 

Ni me digas: qué, si alguien nos pone en la precisión de jurar? 

<',Qué, si no da crédito?- Pues cierto que cuando la ley hubiera de ser 
violada, no ha de mentarse la necesidad. Porque la necesidad ùnica es 
la de no ofender a Dios. Con todo, mientras tanto préstalo y corta los 
juramentos superfluos, los temerarios, los no necesarios. proferidos, 
en casa, con los amigos, con los siervos, si quitas éstos, en aquellos ya 
no necesitaràs de mi, porque aun la misma boca ejercitada en esto, en 
temer y huir la frecuencia de jurar, ni aunque mil veces se la fuera, 
consentirà caer màs en la tal costumbre. Pues asf corno ahora, a pesar 
del sufrimiento grande y de la constemación infinita, aterrorizando, 
amenazando, amonestando, aconsejando, apenas hemos podido cam¬ 
biarla en otra costumbre; asf luego, en efecto, aunque alguien obligue 
enormemente no conseguirà movemos a violar està ley, sino que corno 
nadie querrfa gustar un veneno, aun viéndose apurado de necesidad 
del mismo modo ni admitirà los juramentos. Y corno esto se haga, 
tendréis un consuelo y una exhortación para alcanzar las restantes 
partes de la virtud. Porque quien nada ha cumplido, empereza y pron¬ 
to desfallece de ànimo; pero quien tiene conciencia de haber cumpli¬ 
do siquiera un mandamiento, con esto alentado a esperar buenamente, 
procederà con mayor empeno a los restantes: después, tornando otro, 
pasarà pronto a otro, y no desistirà hasta que llegue a la misma cima. 
Pues si en las riquezas, cuantas màs uno juntó, tantas màs desea, 
mucho màs lo veràs en las obligaciones espirituales. Por esto me 
apresuro y urjo para que se de comienzo a esto y se eche en vuestras 
almas el fundamento de la virtud, y rogamos y suplicamos que no 
precisamente sólo en està hora presente os acordéis de estas palabras, 
sino también en casa, y en la plaza, y dondequiera moréis. jOjalà me 
fuera concedido conversar con vosotros! No me hubiera sido necesa- 
rio este largo discurso; mas ahora no siéndome posible, en la ausencia 
mia acordaos vosotros de mis palabras, y al sentaros a la mesa, imagi- 
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nad que yo entro, y que estoy presente, y que todo cuanto ahora os 
digo resuena, y siempre que se os hable de mi acordaos, sobre todo, 
de este mandamiento y dadme està paga de mi amor para con voso- 
tros. Si viere que habéis esto cumplido, lo he cobrado todo, he logra¬ 
do un galardón digno de mis trabajos, Y para que nos tengàis siempre 
mas prontos, y vosotros tengàis fundada confianza, y os preparéis mas 
fàcilmente para los restantes mandamientos, poned con grande empe- 
no en vuestras almas està ley, y entonces es cuando conoceréis el 
provecho de la amonestación. Porque si hermoso es un vestido de oro, 
màs hermoso ha de parecer colocado en vuestro cuerpo; asf también 
los mandamientos de Dios son en si verdaderamente hermosos, hasta 
cuando se recomiendan, pero mucho màs hermosos aparecen cuando 
se cumplen. Ya que ahora, por breves momentos, alabàis nuestras 
ensenanzas, si las ponéis por obra, alabaréis a vosotros y a mi durante 
todo el dia y durante todo el tiempo. Ni esto de alabamos mutuamente 
es lo màs grande, sino el que Dios nos recibirà, y no sólo nos recibirà, 
sino que nos recompensarà con aquellos sus grandes e inetables do- 
nes; los cuales todos logremos disfrutar, por grada de nuestro Senor 
Jesucristo, por el cual y con el cual al Padre en unidad del Espi'ritu 
Santo, sea dada gloria ahora, y siempre, y en los siglos de los siglos. 
Amén. 
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HOMILIA VI 


Sumario. Advertencias y anàlisis de la Homilfa VI. 

1. Continua consolando a los atribulados.- Los sacerdotes hacen conio las ma- 
dres- E1 temor de los Magistrados es provechoso- Utilidad de las tribulaciones- 
Dios nos ha permitido estar tantos dfas atormentados del miedo, porque quiere espan- 
tamos para no castigamos mas. 

2. Los nuncios de la sedición de Antioqufa forzados a detenerse en el camino 
para Constantinopla.- Motivos de confiar.- La providencia de Dios.- el modo con que 
obra para favorecemos. 

3. Clemencia de Teodosio en la Pascua- Del desprecio de la muerte - Cuarta 
causa de temer la muerte: el no vivir con la austeridad que conviene a Cristianos - De 
la maceración nace el deseo del cielo - Para esto Dios ha hecho trabajosa la vida. 

4. Ejemplo de los hebreos residentes en Egipto.- Por qué es util la vida presente. 
La muerte no es de temer - La vida regalada es de temer: Epulón y Làzaro - Huyamos 
los pecados. Esto nos da seguridad. 

5. No hace libres el no tener castigo, sino el vivir segun las leyes- La tribula- 
ción mejora a nosotros y a los que nos la causan, si la llevamos bien-Ejemplo de 
Nabucodonosor. - Admirado y transformado. 

6. Nada temamos sino ofender a Dios. - El pecado es un gran suplicio.- Las 
penas nos llevan a Dios - La ùlcera sajada - Ten por mas felices a los que sufren 
penas habiendo pecado que a los que siendo pecadores no son afligidos; corno los 
hidrópicos - Evitar los juramentos - No vale, decir: “otros lo hacen”.- Miremos a los 
que se portan bien. Un hàbito destruye otro hàbito; una costumbre otra - Mas fàcil es 
no jurar que jurar. 

7. Llevarse la fior y el fruto del sermón - Hablando de estas cosas evitaremos el 
peligro de hablar mal y desecharemos la preocupación que nos entristece ahora- 
Celemos por el bien de nuestros hermanos, extendamos llamas de celo - Insiste en 
corregir, multar y castigar a los que juran. 

* * * 


Advertencias: 

1* Homilfa pronunciada el miércoles de la semana primera de Cuaresma, dia 10 
de marzo. 

2 * Ensena cuàntos bienes nacen del temor a los Magistrados. 

3. - Resalta la acción de la Providencia en retrasar en el camino a los emisarios del 
Prefecto y hacer que llegase S. Flaviano para hablar al Emperador en Constantinopla 
antes que aquellos. 

4. y Consuela y exhorta a sufrir con paciencia y dando gracias a Dios los males de 
està tribulación, asegurando que quien sufre por Dios penas indignas es digno no tan 
sólo de perdón, sino de premio y corona. 


5.- De todo lo que està sucediendo deduce que hay fundados motivos de esperar 
el perdón del Emperador. 


* * * 

1. En verdad hemos empleado muchos dfas consolàndonos; con 
todo, no por esto cambiaré, de asunto, pues mientras dure la herida de 
la tristeza, aplicaremos la medicina de la consolación. Porque si las 
heridas corporales no cesan de curarlas los médicos hasta que ven que 
ha desaparecido el dolor, mucho mas conviene hacer lo mismo en el 
alma. Puesto que herida del alma es la tristeza, también hay que 
ayudarla con blandas palabras, porque ni suelen las aguas calientes 
resolver los tumores de la carne, tanto con la fiebre del alma suele 
apagarse con la abundancia de consoladores discursos. Aqui no hay 
necesidad de esponja, corno la usan los médicos, sino que en vez de la 
esponja menearemos la lengua; aquf no se necesita fuego con que 
calentar las aguas, sino que en vez de fuego usaremos de la gracia del 
Espfritu. Ea, pues, hagamos también hoy lo mismo. Porque si noso- 
tros no os proporcionamos consuelo, <’,de dónde recibiréis con abun¬ 
dancia el alivio? 

Espantan los jueces, pues razón para que los sacerdotes consue- 
len; amenazan los Magistrados, por lo mismo la Iglesia dé firmeza. 
Pues es lo que sucede con los pàrvulos: los maestros espantan, y 
castigan, y los envfan Morando a las madres; pero las madres los 
reciben en su regazo, los estrechan, limpiàndoles las làgrimas los 
besan, y alivian la apenada alma de los mismos, persuadiéndoles con 
las palabras que el respeto a los maestros les es provechoso. 

El temor a los Magistrados es provechoso. Pues, porque tam¬ 
bién a vosotros han aterrorizado los Magistrados, y os han apesadum- 
brado, la Iglesia, nuestra comun madre de todos, abriendo su seno y 
recibiendo con los brazos abiertos, consuela diariamente, ensenando 
que es util el temor de los Magistrados y util también el consuelo de 
aqui salido. Porque el miedo de ellos no nos deja consumimos en la 
pereza, y el consuelo de esto no permite sucumbir a la tristeza, y con 
ambas cosas dispone Dios nuestra salvación. Porque El ha armado a 
los Magistrados para que espanten a los dados al piacer, y El mismo 
ha elegido a los sacerdotes para que consuelen a los dolientes, y 
ambas cosas, ademàs de las Escrituras, ensena también la misma ex- 
periencia de las cosas. 
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Porque si, no faltando los Magistrados y estando los soldados 
prestos sobre las armas, el furor de unos cuantos hombres revoltosos 
y advenedizos en un breve espacio de tiempo hanos causado tan gran¬ 
de incendio, y ha levantado tanta borrasca, y nos arrastró a todos a 
temer un naufragio: si hubiese faltado todo temor de Magistrados, ^a 
qué extremos de furor no hubieran llegado? ;,No es verdad que ha- 
brfan destruido la ciudad hasta los cimientos, y confundiéndolo todo, 
aun nuestras vidas hubieran quitado? Porque si quitas los tribunales 
judiciales, quitas todo el orden de nuestra vida; y asi corno si quitas 
de la nave al capitan, hundes la nave; si quitas del ejército al generai, 
entregas a los enemigos los soldados maniatados: asi quitar de las 
ciudades los Magistrados es llevar una vida mas salvaje que la de las 
fieras del monte, mordiéndonos entre nosotros y devoràndonos, al 
mas pobre el rico, al mas débil el mas fuerte, al mas manso el mas 
audaz. Mas ahora por la gracia de Dios nada de esto pasa, porque 
quienes viven religiosamente no tienen necesidad de enmienda de 
esto: “No se puso la ley , o sus penas , para el justo” (I Timoteo, 1-9). 
Pero muchos que miran al vicio, si no tuvieran este inminente temor, 
llenarian las ciudades de infinitos males, los que conociendo también 
Pablo decia: “No hay potestad que no provenga de Dios , y Dios es el 
que ha estahlecido las que hay” (Romanos, 13-1). Pues lo que en las 
casas hacen (los ensamblamentos) las vigas, esto hacen los Magistra¬ 
dos en las ciudades, y corno quitada la trabazón, sueltas las paredes, 
por si se desploman, asi corno se quiten del mundo los Magistrados y 
el temor que infunden, las casas y las ciudades, y las naciones por el 
mucho libertinaje se arruinaràn, no teniendo a nadie que contenga y 
rechace, y por el temor del castigo los persuada a estar quietos. 

Utilidad de las tribulaciones. No nos apenemos, pues, muy 
amados, por miedo de los Magistrados; antes bien, aun demos a Dios 
gracias por haber corregido nuestra desidia y por habemos hecho mas 
diligentes. Porque pregunto: £qué dano se ha seguido de este cuidado 
y solicitud? ^Qué nos hemos vuelto mas honestos y mansos? [Y mas 
diligentes y atentos? ^Que no vemos ningun borracho ni quien cante 
canciones obscenas? ^Que las oraciones son continuas, y las làgrimas, 
y las suplicas? ^Que se han expulsado la risa importuna, y las pala- 
bras torpes, y toda lascivia, y que toda nuestra ciudad imite y se 
pnrczca a una mujer honesta y noble? ^,Por esto te apenas? Antes bien 
jo/aie de esto y dar gracias a Dios es lo que se debe, por haber 
di micI lo tanta molicie con el miedo de pocos dias. 
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-Pero dice: No lo niego; ni solamente estuviéramos en peligro 
hasta tener miedo, habrfamos conseguido bastante utilidad; mas ahora 
tememos que el mal pase adelante, a mas, y que todos estemos en 
peligro de muerte - Mas no temàis, es Pablo quien os consueta 
diciendo: “Fiel es Dios, que no permitirà seàis tentados sobre vues- 
tras fuerzas , sino que de la misma tentación os hard sacar provecho 
para que podàis sosteneros ” (I Corintios, 10-5-; Deuteronomio, 31- 
6; JosuÉ, 1-5-). Porque de haber querido castigar con las mismas 
cosas, y con la experiencia de los males, no nos hubiera por tantos 
dias entregado al temor, pero no habiendo querido castigar, espanta, 
aterroriza, porque si hubiera de castigar, superfluo seria atemorizar, 
superfluo amenazar. Mas ahora pasamos una vida mas pesada que in- 
numerables muertes, temblando y temiendo tantos dias, espantàndo- 
nos las mismas sombras, y sufriendo la pena del mismo Cam, y sal¬ 
tando de la cama a media noche por la continua pesadilla, tanto que 
aun cuando hubiésemos irritado a Dios, habiendo pasado ahora tan 
grande castigo, lo habriamos vuelto propicio. Pues aunque no hemos 
sufrido un castigo digno del pecado, con todo es suficiente a la cle- 
mencia divina. 

2. Los NUNCIOS DE LA SEDICIÓN DE AnTIOQUIA VIÉRONSE OBLIGADOS 

a detenerse en el camino. Mas no solamente por esto, sino que 
también por muchas otras cosas débese confiar, pues no son pequenas 
las prendas de buena esperanza que Dios nos ha dado. Y la primera de 
todas: los que corno si tuvieran alas partieron de aqui, llevando la 
mala noticia, y poco ha crefan que llegarian al campamento, estàn 
todavfa a medio camino: tantos obstàculos e impedimentos se les 
presentaron, y dejando los caballos, ahora caminan en carruajes; por 
lo cual siguese necesariamente que han de llegar alla mas tarde. Por¬ 
que luego que a nuestro obispo y padre comun le inspiro Dios a salir 
de aqui, y a desempenar està legación; luego los alcanzó en mitad del 
viaje, para que no adelantàndose soplasen el fuego, e hiciesen después 
al maestro inutil la corrección, estando inflamado el ànimo reai por lo 
oido. Y que no sin providencia de Dios se presente tal impedimento, 
es manifiesto por aqui: hombres que pasan toda la vida en tales cami- 
nos, y que lo tienen por oficio, usando siempre caballos, ahora deshe- 
chos de cabalgar han desfallecido, y lo que ha ocurrido ahora son 
cosas contrarias a los hechos de Jonàs. Porque a éste, que no querfa ir. 
Dios le urgfa; a ellos que querfan, los estorbó. jOh cosa nuova > 
admirable! Jonàs no querfa predicar la ruina, y al que no querfa. I)n» 
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lo hizo ir; éstos se apresuran aceleradamente para anunciar la mina y 
de nuevo lo prohibió a los que repugnaban - Y finalmente, ^por qué?- 
Porque ahora la celeridad era danosa, mas entonces era provechosa: 
de ahi que a Jonàs le hizo apresurar por un pez y a éstos ha retrasado 
por los caballos. ^Conoces la sabiduria de Dios? Por lo mismo que 
cada cual presumió que lograria sus deseos, por eso mismo cada cual 
se vio impedido. Penso Jonàs que con el navfo se evadirfa, y el navfo 
se le convirtió en càrcel; confiaron éstos que con caballos verfan mas 
pronto al Emperador, y los callos fuerónles estorbo; pero no, no los 
caballos ni el navfo, sino la providencia de Dios, que siempre dispone 
todas las cosas suyas con sabiduria. 

Y considera el modo de la providencia, corno ya espantó, ya con¬ 
solo. Porque el mismo dia en que se perpetraron todos aquellos crime- 
nes, permitiendo que éstos saliesen, lo mismo que si hubieran de 
anunciar al Emperador, todo lo sucedido, espantó a todos con la preci- 
pitación de la salida; mas luego de haber salido, cuando hubieran 
andado dos o tres dfas, cuando dàbamos por inùtil la salida de nuestro 
Prelado, puesto que habfa de llegar mas tarde, entonces disipó el 
miedo y nos ha consolado, corno he dicho, deteniéndolos en medio 
del camino, y haciendo que, los que desde allf venfan hacia nosotros, 
nos comunicasen las penalidades de aquellos en el viaje para que 
respiràramos un poco; corno asf ha sucedido, y hemos depuesto gran 
parte de las ansiedades. Esto sabido hemos adorado a Dios, autor de 
estas cosas que ha dispuesto con mas cuidado que todos los padres 
todas nuestras cosas, cohibiendo con poder en verdad invisible a los 
fmprobos nuncios, y sólo no ha dicho: [Por qué vais de prisa? ^Por 
qué os apresuràis queriendo arruinar tan gran ciudad? ^Es que llevàis 
buenas nuevas al Rey? Estaos aquf hasta que haga yo que mi servidor, 
corno un óptimo mèdico, os prevenga y que hago que se addante a 
vuestra llegada. 

Pues si al aparecer la ùlcera de la prevaricación se ha manifestado 
tanta providencia, mucho mas después de la conversión, de la peni- 
tencia, de tanto temor, de làgrimas y preces, hemos de conseguir 
mayor libertad. Porque Jonàs, congruentemente estaba impedido para 
que moviese a penitencia; pero vosotros ya habéis hecho penitencia y 
conversión grande, y por tanto, en addante es necesario el consuelo, 
no un anunciador de amenazas. Por esto incito a nuestro comun padre, 
a salir de aquf, a pesar de que habfa muchos obstàculos, pues si no 
hubiere mirado por nuestra salvación, no le hubiera persuadido antes, 
queriendo él salir, lo hubiera estorbado. 
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3. Clemencia de Teodosio en la Pascua. En tercer lugar se me 
ocurre decir una cosa que os darà confianza, es a saber: la solemnidad 
presente, que hasta casi todos los infieles respetan, y este mismo 
religioso Emperador de tal manera la admiró y honró, que ha aventa- 
jado en piedad a cuantos le precedieron en el mando. Porque en tales 
dias habiendo enviado carta para honrar la solemnidad, perdono casi a 
todos los encarcelados. Y esa misma carta leerà nuestro Prelado ante 
el Emperador, y recordarà las propias leyes, y le dirà: Animo, Empe¬ 
rador; acordaos de vuestros hechos; tenéis en casa un ejemplo de 
humanidad: no quisisteis hacer una mortandad segun justicia, y £su- 
friréis que se cometa otra contra justicia? A los convictos y condena- 
dos perdonàsteis por reverencia de la festividad, i y a los no culpables 
y que a nada hanse atrevido los condenaréis, sobre todo en la presente 
solemnidad? En manera alguna, oh Emperador. Vos, enviando a todas 
las ciudades està carta, deciais: jOjalà pudiera resucitar a los muertos! 
De tanta humanidad necesitamos ahora, necesitamos estas palabras. 
No esclarece tanto a los reyes el vencer enemigos, cuanto el dominar 
el ànimo y vencer la ira, porque allf el trabajo lo llevan las armas y 
soldados, pero aqui el trofeo te corresponde, a ti la gloria. Habéis ven- 
cido el tumulto de los bàrbaros, venced también el ànimo regio: sepan 
todos los infieles que el temor de Cristo puede refrenar todo poder. 
Glorificad a vuestro Senor perdonando a los consiervos los pecados, 
para que El mismo os florifique, para que acordàndose de vuestra 
clemencia os mire en el dia del juicio con ojos benignos y tranquilos. 
Estas y muchas màs cosas dirà, y nos arrebatarà completamente de la 
ira. 

Mas no solamente tenemos un muy poderoso auxilio para persua¬ 
di al Emperador en este ayuno, sino también para sobrellevar genero¬ 
samente todas las desgracias, porque de este tiempo sacamos Consue¬ 
lo y no el menor. Porque el estar cada dia congregados, y el disfrutar 
oyendo las divinas Escrituras, y el vemos mutuamente y lamentamos, 
y orando, y recibiendo la bendición, imos asi a casa, esto nos quita 
mucho dolor. Asi, pues, no nos arrastraremos, ni nos traicionemos por 
causa de la ansiedad, sino permanezcamos esperando bienes, y apli- 
quemos la atención a lo que se ha decir, porque quiero también hoy 
hablar otra vez del desprecio de la muerte. 

Dijeos ayer que tememos la muerte, no deliamente porque sea 
terrible, sino porque no nos abrasa el amor del reino de los cielos, ni 
el temor del infiemo nos ha dominado y ademàs porque no tenemos 
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huena conciencia. ^,Queréis que haga conmemoración de una cuarta 
causa de està ansiedad importuna, y no menos verdadera que las 
antedichas?- No vivimos con la austeridad conveniente a Cristianos, 
sino que gustamos de la vida fàcil, suelta y muelle, y verosimilmente 
por esto nos recreamos con las cosas presentes. 

De la maceración nace el deseo del cielo. Porque si de veras 
viviésemos està vida en ayunos, vigilias y poca comida, recortando 
nuestras absurdas concuspicencias, moderando los placeres, aguan- 
tando las penalidades de la virtud, a imitación de Pablo corrigiendo 
nuestro cuerpo y obligàndole a servir (I Corintios, 9-27), no secun- 
dando los deseos de la prudencia carnai, siguiendo la estrecha y escar- 
pada senda, pronto deseariamos los bienes futuros, apresuràndonos 
por vernos libres de los presentes trabajos. 

Y que no es falaz nuestro discurso lo veras: sube a la cumbre de 
los montes, mira alli los monjes moradores vestidos de saco, cilicios, 
cadenillas, que ayunan, y estàn encerrados en tinieblas, y los veras a 
todos deseando la muerte, a la que llaman descanso. Pues corno el que 
lucha con cestones se apresura a salir del estadio, por verse libre de 
heridas, y el atleta desea que los espectadores se pongan de pie para 
verse absuelto del trabajo, asi también el que vive con austeridad y 
rigidez por la virtud, desea la muerte, para que sea arrebatado de los 
presentes trabajos, para que pueda contar con las coronas ganadas; 
navegando al puerto tranquilo, y transmigrando alla donde ya no es de 
temer el naufragio. Por esto naturalmente nos deparó Dios vida traba- 
josa y molesta, para que empujados por el malestar presente, apetez- 
camos lo venidero. Porque si habiendo tantas tristezas, y peligros y 
temores, y afanes que nos envuelven por todas partes, tan a gusto nos 
estamos en la presente vida, de no haber nada de esto, y si la vida 
hubiera de estar sin tristeza y calamidades, [ cuàndo jamàs apeteceria- 
mos los bienes futuros? 

4. Asi también lo hizo Dios con los judios. Pues queriendo infun- 
dirles el deseo de regresar y moverlos a odiar a Egipto, permitió que 
trabajasen en labores de adobe y ladrillo (Exodo, 1-14), para que 
atormentados con la grandeza de los trabajos y miseria, acudiesen a 
Dios pidiendo el regreso. Pues que si una vez salidos, aunque habian 
pasado estas cosas se acordaron otra vez de Egipto y de la servidum- 
bre primera, y se apresuraban a volver a tan grave tirania (Exodo, 16- 
5); si no hubiesen tenido experiencia en los bàrbaros egipcios, quan¬ 
do jamàs hubieran pensado en abandonar la tierra extrana? 
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Pues también para que nosotros, apegados a la berrà y anhelosos 
de lo presente, no emperecemos, Dios nos ha hecho trabajosa la vida, 
para que no olvidemos la futura. 

Por tanto, no nos abracemos con la vida presente mas que lo 
imprescindible. ^Qué utilidad tenemos? que provecho de la exce- 
siva codicia de la presente vida?-^,Quieres que te diga por qué es un 
bien la vida presente?- Porque se nos ha hecho materia de vida futura, 
y ocasión y estadio para conseguir alli coronas, pues si no nos diera 
esto seria mas miserablemente que mil muertes. Porque si viviendo 
no hemos de agradar a Dios, mejor es morir. Porque ^qué hay de 
nuevo? iQué mas hay? ^,No vemos siempre el mismo sol y la misma 
luna? ^No el mismo inviemo y el mismo estio? ^No los mismos 
negocios? i,Qué es lo que basta aqui ha sido?Lo mismo que sera. 
iQué es lo que se ha hecho? Lo mismo que se ha de hacer (Eclesias- 
tés, 1-9). 

Asi, pues, ni tengamos por dichosos a los que viven, ni lloremos a 
los que mueren, sino que lloremos por los que estàn en pecado, ya 
vivan, ya estén muertos; mas a los justos, doquiera estén, tengàmoslos 
por felices. En realidad tu tienes miedo de una muerte y lloras, mien- 
tras que Pablo, muriendo cada dia, no sólo no lloraba, sino que se 
alegraba y saltaba de gozo. Dice: jOjalà que me viera en peligro por 
Dios, y nada cuidaria! 

Mas ni ahora estés constemado, pues no tan sólo quien sufre por 
Dios merece alahanza , sino también quien sufre algo injustamente y 
lo sohrelleva generosamente y da gracias a Dios que lo permite, no es 
inferior al otro que sufre lo dicho por causa de Dios. Porque el biena- 
venturado Job recibió muchas e intolerables plagas del demonio, que 
le acometia en balde, con temeridad y sin causa; pero corno las sopor- 
tó generosamente, y dio gracias a Dios que las permitia, recibió coro¬ 
na completa. 

La muerte no es de temer. No te entristezcas, pues por la muerte, 
que es cosa de naturaleza; entristécete empero por el pecado, que es 
dano de la voluntad. Y si sientes tristeza por los muertos, duélete 
también por los que nacen: tan naturai es esto corno aquello. Por lo 
tanto, si alguien te amenaza con la muerte, dile: Ensenado estoy por 
Cristo a no temer a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el 
alma (Mateo, 10-28). Si te amenaza con la confiscación de la hacien¬ 
da, responde: “Desnudo salì del vientre de mi madre , y desnudo 
volveré a ella 9 (Job, 1-21). “Nada hemos traido a este mundo , y sin 
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eluda, que tampoco podrlamos llevarnos nada” (Timoteo, 6-7): y si tu 
no los quitares, los quitarà la muerte que sobreviene, y si tu no mata- 
res, la ley de naturaleza traerà la muerte. Nada temanos, pues, de lo 
que nos viene por naturaleza, sino temamos lo que nos sobreviene por 
la mala voluntad: que éstas son las cosas que nos causan pena, y 
pensemos esto a la continua en los sucesos inesperados que nos pa- 
san, que no los remediamos doliéndonos y dejaremos de dolemos, y 
ademàs de esto, también esto otro: si padecemos injustamente algo en 
la vida presente, deshacemos muchos pecados. 

Ahora bien: muy ventajoso es pagar aqui por los pecados, y no 
alli, porque aquel rico, el Epulón, nada molesto sufrió, y por lo mismo 
estaba alli atormentado. Y que era ésta la causa de que alli no gozase 
de alivio alguno, escucha lo que dice Abraham: “Hijo acuérdate que 
recibiste bienes durante tu vida ... tu, eres atormentado ” (Lucas, 16- 
25) Y que por lo mismo a Làzaro se le han dado bienes, porque con 
fortaleza sufrió infinitas molestias, oye al Patriarca que también dice 
esto. Porque habiendo dicho al rico: “recibiste bienes ” anadió: “y 
Làzaro, al contrario, males, y asi éste ahora es consolado” Pues asi 
corno los que viven con fortaleza y atribulados tienen de Dios emolu¬ 
mento doble, asi también quien vive en vicio y disfrutando delicias 
tendrà pena doble. 

Otra vez repito no para acusar a los que huyen, pues dice el 
Eclesiàstico, 4-3: “No aflijas el corazón del desvalido ' (Eclesiàsti- 
co, 4-3); queriendo no increpar, porque el enfermo està necesitado de 
consuelo, sino cuidando de enmendar: no busquemos nuestra salva- 
ción en la fuga; pero huyamos los pecados y alejémonos de la mala 
via. Si esto hiciéremos, aunque nos encontremos entre innumerables 
soldados, nadie podrà danamos; mas si esto no hiciéremos, aunque 
hayamos subido a las cimas de los montes, alli encontraremos incon- 
tables enemigos. 

Recuerda otra vez aquellos Tres Jóvenes que estaban dentro del 
homo, y que nada molesto sufrian, y que los que en el homo los 
habian echado y que estaban fuera del homo, todos cuantos estaban al 
derredor, todos fueron abrasados. iQué cosa mas admirable? A los 
que envolvia el fuego, los suelta; a los que no envolvia, los arrebató, 
para que adviertas que no el lugar, sino la cualidad de las costumbres, 
llenan la salvación o el castigo: los de dentro salieron, los de fuera 
quedaron abrasados. Los cuerpos eran lo mismo para unos y para 
otros; pero no el sentido; de ahi que los sufrimientos tampoco fueron 
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iguales. Como el heno, corno esté cerca, aunque fuera, pronto se 
enciende; mas el oro, por el contrario, aun metido en el fuego, mas 
resplandece. 

5. ^Dónde estàn ahora los que dicen: Lléveselo todo el Emperador 
con tal que nos deje con vida y libertad? Aprendan al cabo que es 
quedar libre el cuerpo. Porque no hace libre al cuerpo la inmunidad 
del castigo, sino el vivir de continuo en justicia. Los cuerpos de los 
Tres Jóvenes libres estaban, por mas que habfan sido arrojados en el 
fuego, porque antes habfan depuesto la servidumbre del pecado. Que 
ésta es la ùnica libertad, no el huir del castigo, ni el no sufrir cosa 
molesta. Mas tu, oyendo homo, acuérdate de los rios de fuego de 
aquel dia tremendo. Pues asf corno aquf en Babilonia a unos arrebató 
el fuego, pero a otros respetó, lo mismo sucederà en aquellos rios, y si 
alguno tiene lenos, heno y estopa, éste enciende el fuego; pero si tiene 
oro y piata, queda hecho mas resplandeciente. 

Amontonemos, pues, estos materiales, y soportemos con generosi- 
dad lo de ahora, sabiendo que de aquella pena nos libra la tribulación 
presente, si sabemos filosofar, y nos vuelve ahora mejores, y no sólo a 
nosotros, sino también a veces a los mismos que nos atormentan, si 
vigilamos; es tal la eficacia de està filosofia que aun en el mismo 
tirano se dejó entonces sentir. Porque luego que vio que nada malo 
habfan experimentado, escucha cuan mudado està: “Siervos del Dios 
altisimo , dijo, salid fuera y venid”. Pues <mo decfas poco hace: iy 
cual es el Dios que os librava de mi mano?” (Daniel, 3-93, 15). 

-<,Qué ha sucedido? ^De dónde tal mudanza? ^Has visto abrasa- 
dos a los que estaban fuera y llamas a los que estàn de pie dentro? 
<,De dónde te ha ocurrido meditar asf? 

^Has visto qué gran mudanza en el rey? Cuando aun no los habfa 
detenido, blasfemaba; mas luego que los echó al fuego, filosofa. Por 
esto también Dios permitió que se hiciera todo cuanto quiso el tirano, 
para demostrar que a los que El guardò no hay quien pueda danarlos. 

Lo mismo que hizo con Job, lo mismo hizo también aquf. Pues 
allf permitió que el diablo ostentase toda su potencia, y después que 
tiro todas sus saetas y cuando no le quedó medio ni asechanza por 
probar, entonces sacó del estadio al pugil, para que fuese màs esclare- 
cida e indudable la victoria: aquf hizo otro tanto. Quiso destruir su 
ciudad, Jerusalén, y no lo prohibió; quiso llevarlos cautivos, y no lo 
impidió; quiso atarlos, lo concedió; echarlos en el homo, lo permitió; 
encender extraordinariamente las llamas, y lo permitió, y cuando 
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nada habia quedado que desear, y el tirano habia agotado toda su 
luerza, entonces manifesto Dios su poder y la paciencia de los Jóve- 
nes. 

^Ves, por tanto, que Dios permitió las tribulaciones hasta el fin, 
para demostrar a los que ponfan asechanzas tanto la virtud de los 
perseguidos, corno la providencia de Dios? Ambas cosas aprendió 
entonces el que clamaba: “Siervos del Dios, salid fuera y venid” 
(Daniel, 3-13). 

Mas tu reflexiona conmigo la magnanimidad de los Jóvenes, pues 
no salieron antes de mandato, para que nadie pensara que habian 
tenido miedo del fuego; ni una vez llamados permanecieron dentro, 
para que apareciesen corno ambiciosos y contenciosos. Como si hu- 
biesen dicho: Después que has aprendido cuyos servidores somos, 
después que has conocido a nuestro Senor, ahora salimos, estando 
todos presentes, los que seremos pregoneros del poder divino. Aun 
mas, no sólo ellos, sino hasta el enemigo con su propia voz y lengua 
por medio de cartas predicaba a todos ya la constancia de los pubiles, 
ya el poder del juez del certamen. Y corno los pregoneros, que en 
medio del teatro proclaman a los atletas triunfadores y dicen las ciu- 
dades de los mismos: fulano, de tal ciudad; lo mismo aqui, pero en 
lugar de la ciudad, se anunció y pregonó el Senor de ellos: Sidrach, 
Misach y Abdemago, siervos de Dios altisimo, salid fuera y venid 
(Daniel, 3-93). 

Pues <;qué ha pasado, para que los haya llamado servidores de 
Dios? < Pues no eran servidores tuyos? -Pero, dice: Han destruido mi 
reino, han pisoteado mi soberbia, con las obras han demostrado quién 
es el verdadero Senor de ellos, si hubieran sido servidores de hom- 
bres, no se habria espantado el fuego, no habrian cedido las llamas: 
porque a los servidores de hombres no respetan ni honran las criaturas 
inconscientes. Por esto dice otra vez: “ Bendilo sea el Dios de ellos, el 
Dios de Sidrach, Misach y Abdemago ” (Daniel, 3-95). 

Mas tu contempla conmigo còrno predica al primer remunerador: 
Bendito sea el Dios de ellos, el cual ha enviado su àngel y ha librado 
a sus siervos (Ibidem). Esto del poder de Dios: canta ademàs la virtud 
de los atletas. Que creyeron o confiaron en El, y pospusieron el 
mandato del rey, y sacrificaron sus cuerpos por no servir o adorar a 
otro Dios alguno fuera de su Dios (Ibidem). 

Y /,qué puede comparasse con la virtud? Cuando antes dijeron: No 
daremos culto a tus dioses (Daniel, 3-18), se encendió el rey mas que 
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el homo; pero cuando por las obras lo demostraron, no sólo no se 
indigno, antes bien, alabó y admiró que no le hubiesen obedecido. Es 
tanto el bien de la virtud, que a los mismos enemigos tiene por admi- 
radores y alabadores. Ellos lucharon y vencieron, y él vencido, daba 
gracias porque no los habia aterrorizado al ver las llamas, sino que los 
habia consolado la esperanza en Dios, el Senor, y damale Senor del 
orbe de la tierra por los Tres Jóvenes, sin limitar su imperio con 
ninguna frontera, sino corno si los Tres Jóvenes fuesen corno el orbe 
de la tierra: de ahi, que pasando por alto a tantos tiranos, reyes y 
principes, que le habian obedecido, admiró, a los tres cautivos, que 
habian menospreciado su tirama. Pues no lo hacian por contradecir, 
sino por ejercitar la virtud; no por arrogancia, sino por religión; no 
hinchados de soberbia, sino abrasados de celo. Porque es un bien 
grande esperar en Dios: lo que aun él mismo pagano advirtió y de¬ 
mostrando que ellos habian asi salido de un peligro, inminente, 
proclamo: “ Porque confiaron en El ”. 

6. Todo esto digo ahora, y entresaco historias en las que hay ten- 
taciones, calamidades, iras de reyes e insidias, para que nada tema- 
mos, sino solamente el ofender a Dios. Porque también entonces se 
encendió el homo, estaba encendido; pero ellos lo menospreciaron y 
temieron el pecado, porque sabfan que encendidos no habian de pade- 
cer cosa grave, mas obrando impiantente habrian de padecer horrores. 

El pecado mismo es un gran suplicio. Porque es un gran tormen¬ 
to el pecado, aunque no sea castigado; asf corno es el mas grande 
honor y la mayor tranquilidad el vivir virtuosamente, aunque seamos 
castigados. Porque los pecados nos separan de Dios, corno lo dice El 
mismo: Vuestras iniquidades han puesto un muro de separación entre 
vosotros y vuestros Dios , y vuestros pecados , le han hecho volver su 
rostro de vosotros (Isaias, 59-2), mas las penas nos conducen a Dios: 
porque dice: “Nos daràs la paz, porque todas nuestras obras tu nos 
las hiciste” (Isaias, 26-12(. 

Si alguno tiene una ùlcera, ^qué se debe temer, el pus o que el 
mèdico saje? ^E1 bisturi o la comida destructiva de la ùlcera? El 
pecado es la pus; la pena es el instrumento salutifero. Por tanto, asf 
corno el que tiene pus, aunque no esté sajado, tiene mal, y cuando no 
se saja està en mayor peligro, asf el que peca, aunque no sea castiga¬ 
do, es el mas miserable de todos, y entonces es sobre todo miserable, 
cuando no es castigado ni sufre nada molesto. Y corno sucede a los 
que sufren del bazo y de hidropesia, cuando disfrutan de mesa abun- 
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dante y de bebida refrescante, y de platos delicados y sabrosos, enton- 
ces principalmente son los mas miserables de todos, aumentado el 
mal con los placeres; pero si con hambre y sed, segun las instruccio- 
nes de los médicos, estàn aumentados, tienen alguna esperanza de 
curación, asi también los que viven en maldad si son castigados, 
tienen fundada esperanza; pero si con la iniquidad gozan de libertad y 
placeres, son mucho mas miserables que los enfermos de hidropesia y 
que simultàneamente estàn dados a la cràpula, y tanto màs, cuanto 
mejor que el cuerpo es el alma. Por lo tanto, cuando veas algunos que 
cometen los mismos pecados, pero a los unos veas padeciendo ham¬ 
bre continua y males incontables, mientras los otros estàn borrachos, 
divertidos y crapulosos, ten por màs felices a los que padecen graves 
males. Porque la llama del piacer queda entredicha con estas calami- 
dades y emigran para el futuro juicio y terrible tribunal llevando no 
pequeno consuelo, porque con las calamidades de està vida expiaron 
muchos pecados. 

Segun costumbre habla contra los juramentos. Pero baste ya 
de consolar: ya en lo restante es tiempo de pasar a la amonestación 
para evitar los juramentos y resolver la excusa que a los que juran 
parece ser fria e inutil. Porque cuando los acosamos, objetan que otros 
hacen lo mismo, y dicen: aquel y el otro juran. Digàmosles, pues: 
-Pero aquel otro no jura - Dios, no obstante, al juzgar hace compara- 
ción de aquellos que se portaron rectamente, porque los pecadores no 
ayudan a los que pecan con la comunicación de delitos; pero los que 
viven bien, condenan a los pecadores. Porque muchos eran los que no 
habfan dado a Cristo de corner y de beber; pero en nada se ayudaron 
mutuamente: lo mismo que ni las cinco vfrgenes hallaron venia unas 
de otras, sino antes que éstas, quienes se portaron rectamente, y éstas 
y aquellos fueron condenados y castigados. 

Libres, pues, de està necia excusa, no miremos a los que han 
caldo, sino a quienes se portan bien, y cuidemos de sacar provecho de 
este ayuno. Y corno muchas veces habiendo comprado un vestido, o 
un esclavo, o una hermosa vasija, hacemos memoria del tiempo, y 
mutuamente decimos: aquel siervo en tal fiesta solemne lo adquiri, el 
vestido lo compré en tal tiempo, asi también, si guardamos està ley, 
diremos: en tal Cuaresma me corregi de jurar; hasta entonces juraba, 
y con sólo haber oido una amonestación, me abstuve de pecar. 

Pero la cosa es que las costumbres es diffidi de corregirse.-También 
l‘> sé yo. v por esto me apresuro a producir en vosotros otra costumbre 
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buena y que provoque ganancia. Porque habiendo dicho, con dii icnl- 
tad desisto de la costumbre, trabaja por lo mismo en desistir, sabiendo 
ciertamente que si te impones la otra costumbre de no jurar, ya no 
tendràs necesidad de mas trabajo. ^Qué es mas diffcil, no jurar o 
aguantar todo un dia el hambre y resecarse con la poca cantidad de 
comida y bebida? Ciertamente que ésto es mas molesto que aquello, 
pero no obstante, es la costumbre una cosa tan fàcil y expedita, que al 
llegar al ayuno, aunque sea uno mil veces invitado, y sea incitado a 
beber vino, a gustar cualquiera cosa no permitida por la ley del ayuno, 
preferirà sufrirlo todo antes que tornar comida prohibida; y esto no 
desagradàndonos la mesa, y no obstante por la costumbre y por con- 
ciencia sobrellevamos y generosamente lo sufrimos todo. Pues ni mas 
ni menos pasarà con los juramentos, y corno ahora, si alguien impone 
una necesidad la mas grande, tu permaneces en observar la costum¬ 
bre, asi también entonces si alguno te provocare mil y mas veces, no 
te apartaràs de la costumbre. 

7. Cuando, pues, hayas marchado a casa, hàblalo a todos los do- 
mésticos, y asi corno a veces los que vuelven de un prado muchos 
cogen una rosa, o una violeta, o una cualquier otra fior y la llevan en 
la mano al volver, y otros, que del huerto van a casa trasladan ramas 
de los àrboles cargadas de frutos, y otros de opiparos banquetes llevan 
para sus amigos y parientes los relieves de la mesa, asi también tu, al 
retirarte de aqui, lleva la ensenanza a los hijos a la mujer, a todos tus 
allegados. Pues està admonición es mas util que el prado, el huerto y 
el banquete: estas rosas jamàs se marchitan, estos frutos jamàs se 
pasan, estos platos jamàs se echan a perder, y ademàs de aquello el 
piacer es temporal, mas de esto la utilidad es perenne, no sólo después 
que hayan sido acabados, sino también mientras se terminan y com- 
pletan. Porque piensa lo que, es dejadas todas las demàs cosas, publi- 
cas y privadas, hablar siempre de las leyes divinas, ya en la mesa, ya 
en la plaza, ya en las demàs reuniones. Si a esto nos dedicamos, nada 
peligroso diremos, nada nocivo, ni pecaremos inconscientes; es màs, 
amenazados de la tristeza, dedicàndonos a hablar de estas cosas, po- 
dremos liberar el alma, desechada aquella preocupación por la cual 
solicitos nos preguntàbamos mutuamente: ^Si el Emperador habrà 
ofdo lo sucedido? ^Estarà irritado? iY qué sentencia dictarà? /Nache 
ha habido que le haya rogado? /,Y permitirà él que una ciudad tan 
grande y populosa sea totalmente arruinada? Estas y otras mil cosas 
parecidas dejàndolas en manos de Dios, cuidemos tan sólo de sus 
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mandamientos: que asi resolveremos también todo lo demàs, y si 
entre nosotros hubiera siquiera diez que se hayan portado rectamente, 
en breve aquellos diez se haràn veinte, los veinte cincuenta, los cin- 
cuenta ciento, los cientos mil, los mil toda la ciudad. Y asi corno con 
diez làmparas encendidas puede fàcilmente llenarse de luz toda la 
casa, asi en las obligaciones espirituales, con solo diez que hayan 
vivido rectamente, encederemos por toda la ciudad una pira luminosa 
y que nos proporciona seguridad. Pues ni la misma llama material 
enciende siempre la lena próxima tanto corno la llama del celo prendi- 
da en pocas almas de virtud, avanzando despacio, podrà llenar toda la 
ciudad. Concededme, pues, que me glorie de vosotros, tanto en la pre¬ 
sente vida corno en el dia venidero en que seràn introducidos, los que 
tienen los talentos prestados: sera para mi suficiente recompensa vues- 
tra claridad, y si os viere vivir con grande piedad, todo lo he recibido. 

Por tanto, haced lo que ayer adverti, y hoy diré y no cesaré: contra 
los que juran senalad una multa, una multa en dinero, que no haga o 
cause danos: estad preparados corno para darnos una prueba de apro- 
vechamiento. Pues he de empenarme en alargar el discurso con cada 
uno de vosotros, terminado que éste sea, para que por la extensión de 
las palabras venga a dar con los enmendados; y si viere a alguno que 
jura, lo declararé a los enmendados, todos para que reprendiéndole, 
arguyéndole, corrigiéndole, pronto le hagamos libre de la mala cos- 
tumbre. Porque es mejor que avergonzado aqui se corrija que no en 
aquel dia publicamente, presente todo el mundo, ser confundidos y 
castigados, revelados a la vista de todos los pecados nuestros. Pero 
no; que ninguno de los oyentes de este recogido sermón aparezca alti 
con tanta vergiienza, sino que corrigiendo todos los pecados por las 
suplicas, de los santos padres, y enriquecidos con frutos copiosos 
salgamos de aqui con gran confianza, por la grada y benignidad de 
nuestro Senor Jesucristo, por el cual, y con el cual sea gloria al Padre 
con el Espiritu Santo por los siglos de los siglos. Amén. 
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HOMILIA VII 


Sumario - Advertencias y anàlisis de la Homilfa VII. 

1. Fior espiritual: Dios nos ha permitido la tristeza no por otro motivo que por 
sólo el pecado- Nada tememos tanto corno el pecado- Argumento de menor a 
mayor: los Tres Jóvenes de Babilonia - Transición del discurso consolatorio al discur- 
so homilftico - Toda exposición de la Escritura es exhortación y consolación.-Tema. 

2. Consolación encerrada en el tema o sentencia-Dios hizo el cielo y la tierra 
para ti; te hizo imagen suya en el principado, puso al hombre en el parafso, le dotò de 
alma racional e inmortai - Dios siempre es bueno, cuando beneficia, cuando corrige y 
cuando castiga. 

3. Las calamidades no son cosas indignas de la providencia de Dios, que hace 
corno los padres con los hijos - Benignidad amorosa de Dios con Adàn.- Clemencia 
de Dios con él. 

4. Adàn, ^dónde estàs?- Dios a la vez que es Juez, es Mèdico y es Maestro. 
Exhortación para evitar los juramentos. 


* * * 


Advertencias: 

1. § Tuvose està homilfa el dia 11 de marzo, en jueves. 

2. - Insiste en que la tristeza sólo es util para destruir el pecado. 

3. - Toda la Escritura es grandemente consolatoria. 

4 . - Dios es siempre bueno: cuando premia, cuando beneficia, cuando reprende, 
cuando corrige, cuando castiga. 


* * * 


1. Mucho y de muchas cosas diserté ayer ante vosotros; pero de 
tantas cosas, ya que todas no os es fàcil recordarlas, os ruego no 
olvidéis una principalmente: que Dios nos ha permitido la tristeza no 
por otro motivo que por sólo el pecado , y esto nos lo ha manifestado 
por la experiencia. Doliéndonos y entristeciéndonos en la multa pecu¬ 
niaria, en la muerte, en la enfermedad y en otras muchas molestias 
que nos suceden, no sólo no alcanzamos consuelo alguno, sino que 
aumentamos las molestias; pero si de los pecados nos dolemos y 
contristamos, disminuimos la magnitud del pecado, y lo que era gran¬ 
de, hacémoslo pequeno, y muchas veces de raiz lo borramos todo. 
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Acordaos de esto asiduamente, para que os dolàis sólo por el pecado y 
por ninguna cosa mas; y también recordad esto otro, que el pecado 
introduce en nuestra vida la muerte y la tris te za, y es destruido a su 
vez por ambas cosas\ lo cual hemos demostrado antes mas extensa- 
mente. Por tanto, nada temamos tanto corno el pecado y la prevarica- 
ción. No temamos la pena, y la pena evitaremos; corno los Tres Jóve- 
nes aquellos no temieron el homo, y el homo evitaron; tales conviene 
que sean los servidores de Dios. Porque si estando educados en el 
Antiguo Testamento, cuando todavfa la muerte no estaba mortificada, 
ni las broncmeas puertas quebradas, ni los cerrojos férreos rompidos, 
dieron muestras de tanta audacia contra la muerte, £qué excusa ten- 
dremos, o qué perdón nosotros, que habiendo conseguido tamana gra¬ 
da ni siquiera les igualamos en los grados de fortaleza ahora, cuando 
la muerte sólo es un nombre privado de realidad? Porque la muerte 
nada mas es que un sueno, una salida, un traslado, un descanso, un 
puerto tranquilo, una liberación de perturbaciones, un desentenderse 
de los cuidados de la vida. Y aqui interrumpamos el sermón consola¬ 
torio, pues llevamos ya cinco dias consolàndoos y ya parece que 
somos molestos. Baste, pues, lo dicho para los atentos y que son 
adictos, mas para los pusilànimes aunque a lo dicho anadamos mu- 
chas otras cosas, de nada aprovecharà. 

Y es tiempo ya de que tratemos de la exposición de las Escrituras, 
porque asi corno si no hubiésemos dicho nada de la presente calami- 
dad alguno nos habria tachado de cruel e inhumano; asi si de la 
misma hablamos siempre, con motivo nos motejarà de pusilànimes. 
Por tanto, encomendando vuestros corazones a Dios, que puede ha- 
blar a vuestras almas y arrojar de los pechos toda tristeza, toquemos 
ahora la acostumbrada doctrina, màxime cuando toda exposición de la 
Escritura es exhortación y consolación. Asf, pues, aunque parece que 
nos abstenemos de consolar, de nuevo reincidimos en el mismo asun- 
to por la exposición de las Escrituras. Y que para los que aplican la 
atención es consolación toda la Escritura, ahora mismo os lo haré 
patente. Pues no, recorriendo la historia de las Escrituras, pondré 
ernpeho en buscar algunas palabras consolatorias, sino que para hacer 
mas convincente la demostración de mi promesa, hoy voy a tratar 
sobre el libro lefdo, y si se quiere, del principio y proemio del mismo, 
que sobre todo parece no contener ni vestigio siquiera de consolación; 
pero que exponiendo con claridad lo que està del todo ajeno de pala¬ 
bras de consuelo, harà manifiesto lo que digo. Y ^cuàl es este proemio? 
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“En el principio crió Dios el cielo y la tierra. La tierra empero, 
estaba informe y vada , y las tinieblas cubrian la superfìcie del abis- 
mo”. (Génesis, 1-1-, 2). ^Es que a algunos de vosotros les parece que 
esto encierra algun consuelo de la tristeza? <*,Acaso no es una narra- 
ción histórica y la doctrina de la creación? 

2. ^Queréis, pues, que demuestre la consolación escondida en està 
sentencia? Atended, pues, y advertid con diligencia las cosas que se 
han de decir. Porque cuando hayas, ofdo que el cielo, la tierra, el mar, 
el aire, las aguas, las muchas estrellas, los dos grandes luminares, las 
plantas, los cuadrupedos, los peces, y las aves, y en generai todo 
cuanto se ve, Dios lo creo por ti, para tu salud, para tu honor, ; no es 
cierto que sientes grande consuelo y que recibes està màxima mani- 
festación del amor de Dios, cuando piensas que tanto y tal mundo, tan 
hermoso y grande, y admirable lo creo Dios por ti, el pequeno? Asi es 
que cuando hayas ofdo: “En el principio crió Dios el cielo y la tie¬ 
rra'’ no pases de ligero lo dicho, sino recorre mentalmente la grande- 
za de la tierra y recapacita que mesa tan regalada y abundante nos 
presentò, y que nos dio por todas partes mucho piacer; y lo que es aun 
lo mas grande, no en retribución de algunos trabajos, ni en premio de 
merecimientos dio tan grande y tal mundo, sino que juntamente nos 
hizo, y honró a nuestro linaje con este mundo, pues dijo: “Hagamos 
al hombre a imagen y semejanza nuestra” (Génesis, l-26).-/,Qué es: 
“A imagen y semejanza nuestra”?- De la primacfa dijo la imagen, 
para que asf corno en el cielo nadie hay superior a Dios, asf sobre la 
tierra ninguno hay superior al hombre. Pues con esto solo primero le 
honró porque le hizo a su imagen; en segundo lugar, porque no nos 
dio el imperio en premio de los trabajos, sino que manifesto solamen¬ 
te la gracia de su benignidad; en tercer lugar, porque nos lo ha hecho 
naturai. Porque los imperios son ya naturales, ya electivos: son natu- 
rales, corno el del león sobre los cuadrupedos, el del àguila sobre las 
aves; de elección, corno el de nuestro Emperador. Porque éste no 
manda a los consiervos por ley de naturaleza. De ahi que muchas 
veces se pierde el imperio, porque son tales las cosas que no estàn 
inhirentes a la naturaleza, que fàcilmente admiten mudanza; pero no 
asf el león, sino que naturalmente domina a los cuadrupedos, asf corno 
también a la aves el àguila. De modo que siempre con el gènero està 
conjunta la clase de reino, y nadie jamàs vio que un león haya perdido 
està primacfa. 

Tal imperio diónos desde el principio Dios, y nos puso al frente 
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de todas las cosas, y no adorno con sólo esto nuestra naturaleza, sino 
también por la prestancia del lugar, senalàndonos por egregia habita- 
ción el paraiso y dàndonos la razón y concediéndonos un alma inmor- 
tal. 

DlOS ES BUENO NO SÓLO CUANDO HACE FAVORES, SINO TAMBIÉN CUAN- 

ix) castiga. Pero no me entretendré en estas cosas, porque yo afirmo 
ser tan grande la sobreabundancia de la divina dirección, que no tan 
sólo por las cosas con que nos honró, sino que también por las que 
nos castigo, igualmente podemos demostrar su bondad y benignidad. 
Y os exhorto a considerar con toda diligencia esto sobre todo: que 
Dios no sólo cuando honra y beneficia , sino cuando corrige y castiga , 
es bueno de igual manera , y sea que se nos promuevan luchas bien 
contra los gentiles, bien contra los herejes y disputas sobre la benigni¬ 
dad de Dios, demostraremos su bondad tanto por las cosas con que 
nos honró corno por aquellas con que nos castigo. Porque si fuera 
bueno sólo cuando honra, y cuando castiga no lo fuese, seria bueno a 
medias; pero no es asi, de ningun modo. Cierto que esto entre los 
hombres es verosimil, porque aplican las penas con furor y apasiona- 
miento; Dios, empero, no estando sujeto a ningunas pasiones, ya be- 
neficie, ya castigue, igualmente es bueno y no menos que el reino 
demuestra, manifiesta su bondad la amenaza del infierno, y os diré 
còrno se hace esto. 

Si no hubiera amenazado con el infierno, si no hubiera preparado 
castigo, muchos no habrian podido conseguir el reino. Porque a mu- 
chos no mueve a la virtud tan eficazmente la promesa de premios, 
corno la perspectiva de los castigos cohibe por temor y despierta a 
cuidar del alma. Asi, pues, por mas que el infierno es contrario al 
reino de los cielos, ambos se dirigen al mismo fin, a la salvación de 
los hombres, éste, desde luego, atrayendo con aliciente; aquel, empe¬ 
ro, compeliendo hacia el cielo y corrigiendo por el temor a los mas 
negligentes. 

3. Y no en balde prolongo este discurso, sino porque a veces al 
sobrevenir hambre, sequias, guerras, inminente ira del rey y otras 
cosas de està especie no previstas, muchos enganan a los mas senci- 
llos diciendo que estas cosas no son dignas de la providencia de Dios. 
Pues para que no estemos enganados, sino sepamos cierto que, ora 
mande hambre, ora guerra, ora otra cualquier cosa molesta, hace esto 
por benignidad y grande dilección, me he visto obligado a detenerme 
en este discurso. Porque también los padres, que aman corno ninguno 
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a sus hijos, le prohfben corner en la mesa, y los flagelan, y los afren- 
tan, y con mil otras cosas parecidas corrigen a los ninos juguetones; 
pero con todo padres son, no sólo cuando honran, sino cuando hacen 
todo esto, y, sobre todo, son padres entonces cuando lo hacen. 

Pues si los hombres, que muchas veces por furor o ira declinan de 
lo util, no por crueldad e inhumanidad, sino por cuidado y amor a los 
que aman, se piensa que castigan; mucho mas se debe sentir asi de 
Dios, que por su infinita bondad excede a todo el amor de padre. Y 
para que no pienses que esto se ha dicho por conjeturas, ea, volvamos 
a la Escritura con el sermón. 

Poco después que el hombre fue enganado y atraido por un impro¬ 
bo demonio, veamos de qué manera trató Dios al que habi'a cometido 
tal crimen. ^Acaso lo perdio del todo? Y en verdad que la razón de 
justicia lo exigfa, que al que nada bueno habia obrado, pero que habia 
conseguido tanta benevolencia, y que ya desde los comienzos se rebe- 
laba, fuese quitado del medio, fuese borrado por completo. Pero Dios 
no hizo esto, ni le abominò, ni aborreció, al que tan ingrato se habia 
manifestado con el bienhechor, sino que vino a él, lo mismo que un 
mèdico a un enfermo. Y no pases de ligero lo dicho, carisimo, sino 
recapacita lo que es no haber enviado a un àngel ni a un arcàngel, ni a 
algùn otro de los consiervos de aquel, sino que el mismo Senor bajó 
al caldo, levantó al que estaba en tierra, y solo al solo, corno a un 
amigo infortunado y que estaba puesto en grande adversidad se acer- 
có. 

Y que hiciese esto por su grande caridad hasta las mismas pala- 
bras que le dijo, manifiestan su inefable amor. Y /.qué necesidad hay 
de que repita yo todas las palabras?, puesto que ya en la primera 
sentencia demuestra al momento su amor. Porque no dijo: Oh tu, 
malvado e infelicisimo; habiendo gozado de mi benevolencia, honra- 
do con tal alta dignidad de rey, puesto al frente de todo lo visible, sin 
mèrito alguno tuyo, logrado prendas de mi solicitud y verdadera prue- 
ba de la providencia, has juzgado mas digno que a tu Senor y tutor, a 
quien confiarte, al demonio malvado y pestifero enemigo de tu salva- 
ción? ^Pues qué es lo que él te ha dado, corno yo? <,No crié el cielo 
por ti? iY la tierra, el mar, el sol, la luna y todas las estrellas? Porque 
los àngeles no necesitaban de està creación, sino que para ti, para tu 
solaz, hice mundo tal y tan grande; y tu, ^has tenido por mas dignas 
de crédito unas palabras, una falsa promesa, promesa llena de fraude, 
que las mismas obras recibidas de mi beneficiencia y providencia. y 
te le has entregado y has pisoteado mis leyes? 
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Clemencia de Dios con el primer hombre. Porque estas y muchas 
otras cosas era naturai que dijese el ofendido, mas no asf sino todo lo 
contrario dice Dios. Ya desde la primera palabra lo animò, y al que 
estaba aterrado y timido, y temeroso le dio confianza, Marnandole El 
primero: aun mas, no sólo Marnandole primero, sino llamàndote por el 
nombre propio y diciendo: “ Adàn /dónde estas?” (Génesis, 3-9)., 
manifestò su amor, y su grande solicitud acerca del mismo. Pues ya 
todos sabéis que esto es indicio de legittima amistad. Acostumbraron 
hacer esto los que recuerdan a los muertos, pronunciando con fre- 
cuencia los nombres de ellos: corno a su vez los que aborrecen y 
sienten enemistad para con algunos, ni toleran pronunciar los nom¬ 
bres de quienes les han lesionado. Por eso Saul, sin haber padecido de 
David injuria alguna, pero habiendo maquinado muchas y muy gran- 
des injurias contra él, después que le tenia aversión y odio, no sopor- 
taba siquiera pronunciar su nombre, sino que estando todos sentados a 
la mesa, después que vio que no habi'a acudido, /.qué dijo? No dijo 
/.dónde està Davia?, sino "idónde està el hijo de Jessé?” (1 Reyes, 
20-27), Marnandole por el padre. Y otra vez los judfos hacen lo mismo 
con Cristo, pues corno le tenfan aversión y odio, no dijeron dónde està 
Cristo, sino “dónde està aquel”. (Juan, 7-11). 

4. Mas Dios, queriendo aun en esto demostrar que ni el pecado 
habia extinguido el amor, ni la desobediencia habi'a quitado su bene- 
volencia para con él, sino que todavi'a tenia providencia y cuidado del 
caldo, dijo: “jAdàn, dónde estàs?” , no por ignorar dónde vivfa, sino 
porque a los que han pecado se les ha cosido la boca, quitàndoles el 
pecado la lengua, y frenàndola la conciencia, y estàn estupidos, forza- 
dos por el silencio corno por un dogai. Queriendo, pues, Dios provo¬ 
carle a tener confianza y libertad de hablar, y conducirle a limpiarse 
de los males que habia el hombre antes admitido, para que consiguie- 
se alcanzar algun perdón, llamóle El primero, cortando con la llamada 
gran parte de la ansiedad, y alejando el temor, y abriéndole la boca 
con Marnarle. Y por esto deci'a: “Adàn /.dónde estàs? Te dejé en otra 
parte, dice y te encuentro ahora en està; te dejé en confianza y gloria, 
y ahora te encuentro en confusión y silencio. 

Mas pondera la solicitud de Dios: no Marnò a Èva, no Marnò a la 
sapiente, sino al que de todos menos habfa pecado a éste. Marna 
primero a juicio, para que empezando por él, que podi'a merecer algu¬ 
na venia, también contra la que habfa pecado mucho, diera una sen- 
icncia màs suave. 
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También los jueces a sus consiervos, que tiene con ellos la misma 
naturaleza participada, no se consienten examinar por si mismos, sino 
que envi'an un ministro intermedio, al que mandan hacer al reo las 
preguntas judiciales, y por medio del mismo comunican y reciben 
todo cuanto quieran, mientras examinan a los reos; mas Dios no tuvo 
necesidad de intermediario alguno para con el hombre, sino que él por 
si mismo juzga y consuela. Y no es esto solamente de admirar, sino 
que corrija los delitos. Porque los jueces en teniendo a los ladrones y 
sacrilegos, no consideran corno los volveràn mejores, sino en còrno 
les impongan las penas de los delitos; Dios empero, al contrario, 
habiendo dado con un pecador, no considera còrno tornar castigo, sino 
còrno le corrija, y le haga mejor y para lo futuro inexpugnable. Asi, 
pues, a la vez es juez y mèdico, y maestro Dios, porque corno juez 
examina, y corno mèdico remedia, y corno maestro ensena y a los que 
habi'an prevaricado los induce a toda disciplina. 

Ahora bien: si una sola y breve palabra os ha mostrado la solicitud 
de Dios, /.qué seria si os leyésemos todo el juicio y os explicàramos 
todos los documentos? / Ves còrno toda la Escritura es consolación y 
exhortación? A su debido tiempo diremos esto: antes empero que esto 
es necesario que digamos cuando fue dado a luz este libro; que no fue 
al principio, no inmediatamente después de Adàn se escribieron estas 
cosas, sino después de muchas generaciones, y es cosa de preguntar 
por qué después de muchas generaciones, y ademàs por qué sólo para 
los judios y no para todos los hombres, y por qué en lengua hebrea y 
en el desierto de Sinai'. Pues que el Apóstol no pasa de ligero este 
lugar, sino que con él nos presenta una gran contemplación, diciendo 
asf: “ Porque estos dos son los dos testamentos, el uno dado en el 
monte Sinai, que engendra esclavos” (Gàlatas, 4-24). 

La acostumbrada exhortación para evitar los juramentos. En 
verdad también otras muchas cosas seria necesario preguntar; pero 
estoy viendo que el tiempo no nos consiente que entremos con el 
sermón en tan vasto piélago; por esto dejadas para tiempo oportuno 
estas cosas, os hablaremos otra vez de la abstinencia de los juramen¬ 
tos, y os pediremos que pongàis en esto gran cuidado. Porque, /cònio 
no sera absurdo que el siervo no se atreva a Marnar al senor por su 
nombre, y sin poner delante la nota de honor: senor, don, mientras 
que al Senor de los àngeles con temeridad y desprecio lo arrastra por 
doquiera? Y si el Evangelio debes tornarlo con pureza en las manos, y 
lo tomas con mucha reverencia y piedad, con temor y temblor, /.por 
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qué con tu lengua temerariamente con frecuencia maltratas al Senor 
del Evangelio? <*,Quieres saber corno le llaman las Virtudes en los 
cielos, con cuànto temblor, con cuanto horror con cuànta admiración? 
“Vi al Senor sentado en un solio excelso y elevado. Alrededor del 
solio estaban los Serafines... y con voz esforzada, cantaban a coros , 
diciendo: Santo , Santo , Santo , eI Senor Dios de los ejércitos , llena 
està toda la tierra de su gloria”. (Isaias, 6-1, 2, 3). /Has visto con 
cuànto temor, con cuànto horror le nombran para glorificarle y alabar- 
le? Pero tu ciertamente en las preces y suplicas le invocas con mucha 
tibieza, cuando era necesario horrorizarse, y vigilar, y ser sobrio; pero 
al jurar, cuando habia que ni siquiera mentar el nombre admirable, 
anades y juntas unos con otros los juramentos. Pues, ^qué perdón, qué 
excusa tendremos, aunque mil veces pongamos por delante la costum- 
bre? 

Cuéntase que uno de los oradores no cristiano, en fuerza de una 
mala costumbre al andar movia el hombro derecho constantemente, 
mas con todo venció la costumbre, pusose en ambos hombros puntas 
aceradas para corregir por miedo a los pinchazos el miembro que se 
movia tontamente: haz tu esto con tu lengua, y ponle en vez de pun- 
zante espada el temor de la pena divina, y ciertamente venceràs. Por- 
que es imposible, lo repetiré, es imposible que los que esto meditan, 
cuidan y practican sean jamàs vencidos. 

Alabàis ahora lo dicho, pero cuando os hayàis enmendado, màs 
alabaréis, no a mi, sino a vosotros mismos y con mayor piacer oiréis 
lo que se dirà, e invocaréis a Dios con pura conciencia, a Dios, que 
tanto te respeta, que dice: “Ni tampoco juraréis por vuestra cabeza” 
(Mateo, 5-36); mas tu tanto le menosprecias, que hasta por su gloria 
juras. 

-Y /,qué haré, preguntarà alguien, contra aquellos que imponen 
necesidad?—Oh hombre, ^cuàl necesidad? Sepan todos que tu prefie- 
res padecer todos los males, antes que quebrantar la ley de Dios, y 
desistiràn de ponerte en necesidad. Puesto que no es el juramento lo 
que hace al hombre digno de ser crefdo, sino el testimonio de la vida, 
la conversación proba, el alma buena; muchas veces los que juran 
tueron descubiertos y nada persuadieron; otros empero, que sólo ha- 
cian serial de anuencia, fueron tenidos por màs dignos de fe que los 
que mucho juraron. 

Teniendo, pues, sabidas todas estas cosas, poniendo ante lo ojos la 
pena establecida para los que juran y perjuran, abstengàmonos de la 
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mala costumbre, para que pasando de esto a las restantes obras de 
virtud, consigamos los bienes futuros; que a todos nosotros sean da- 
dos, por la grada y benignidad de nuestro Senor Jesucristo, por el 
cual y con el cual al Padre en unidad con el Espiritu Santo se de la 
gloria, el imperio, el honor, ahora y siempre, y por los siglos de los 
siglos. Amén. 
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HOMILIA Vili 


Sumario - Advertencias y anàlisis de la Homilfa Vili. 

1. La Escritura proporciona consolación.-Utilidad de la noche.-Transición al 
asunto -Dilación nueva.-Texto: “Dios se paseaba en el parafso al aire después del 
mediodia”. 

2. El pecado arguye, condena y atormenta al pecador.-Tranquilidad del justo: 
Elias y Eliseo.-Las cenizas de los Màrtires, ahuyentan los demonios.-El justo està 
sereno, corno el león: aplicaciones. 

3. Cuidemos de nuestra alma.—Admirable providencia de Dios.—El curar los cuer- 
pos es costoso e inseguro; el curar el alma es fàcil y seguro y sin dolor ni 
cansancio.-Astucia del demonio en los juramentos. 

4. Exhortación moral para evitar los juramentos.-Medio.-Y ^si hay 
necesidad?-Respuesta.-De circunstancias. 

* * * 

Advertencias: 

1En el sàbado, dia 13 de marzo, fue pronunciada està octava homilfa. 

2. - El impfo siempre està medroso y pàvido, pero el justo està siempre confiado. 

3. - Lo in fiere de las palabras del Génesis: “Dios se paseaba en el parafso al aire 
después del mediodfa”. 

4. y No debe olvidarse que el Crisòstomo cita la Escritura segun la versión Aleian- 
drina. 


* * * 

1. Habéis oido poco ha còrno la Escritura proporciona consuelo y 
refrigerio, aunque sea una narración histórica. Porque aquello: “En el 
principio crió Dios el cielo y la tierra 1 (Génesis, 1-1), era una expo- 
sición histórica, pero el discurso demostró que también estaba henchi- 
da de grande consolación; corno es, que Dios ha preparado mesa 
doble, poniendo a la vez mar y tierra, y doble correr del tiempo, 
haciendo dia y noche: aquel, para trabajar; ésta, para descansar. 

Utilidad de la noche. Porque la noche no nos proporciona me- 
nos servicios que el dia, pues asi corno dije de los àrboles, que los que 
no dan frutos dan a los frutales una envidiada utilidad, haciendo que 
para levantar edificios no nos veamos obligados a tocar los àrboles 
caseros, y para los animales domesticados no nos proporcionan menor 
utilidad los montaraces y bravos, que por miedo nos compelen a las 
ciudades, nos hacen mas cautos, y nos obligan mutuamente, y a unos 


-119- 


ejercitan en la fortaleza, y a otros curan las enfermedades, puesto que 
los médicos confeccionan con ellos muchas medicinas, y también nos 
advierten del pecado originai. 

Pues cuando haya oidoi “Temati y tietttblen otite vosoti os todos 
los animales de la tierra ”. (Génesis, 9-2-) y después vea que este 
honor ha sido quitado, me acordaré del pecado, el cual soltó nuestros 
temores, y disminuyó nuestro principado, y me haré mas prudente y 
mejor, contemplando los males que nos han venido del pecado. Asf, 
pues, y lo he dicho antes, corno todas las cosas antedichas nos aprove- 
chan para la vida y muchas otras, las cuales conoce Dios, que las ha 
hecho; asi también aun la noche nos ofrece no menor servicio que el 
dia, siendo descanso de las faenas y medicina de las enfermedades. 

Muchas veces los médicos, trabajando mucho y componiendo 
medicinas, sin cuento, no pudieron librar de la entermedad al enler- 
mo, y el sueno que espontàneamente vino resolvió toda la enfermedad 
y lo librò de aquellos infinitos sufrimientos, y la noche no es sólo 
medicina para los males del cuerpo, sino también para el alma, cal¬ 
mando las almas dolientes. Muchas veces alguien después que perdio 
fin hijo, siendo muchos los que le consolaban, no pudo contener los 
llantos y gemidos; pero al llegar la noche, veneido por el imperio del 
sueno, se retiró, cerró los ojos para dormir, y logró un pequeno Con¬ 
suelo de los males del dia. 

Vamos, pues, tratemos el asunto de donde nos hemos ido. Porque 
se bien que todos vosotros, tenéis ansias de esto, y que cada cual 
desea saber por qué razóti no saltò a la luz este libro desde su ptinti- 
pio: pero ni tampoco ahora veo que sea oportuno el tiempo para tal 
exposición. Pues al cabo. /.por qué? Està semana ha llegado a su fin, y 
temo tocar el asunto, teniendo después que interrumpirlo en seguida. 
Porque este argumento precisa de muchos dfas, y su mención hase de 
hacer frecuente; por eso difiràmoslo otra vez. Mas para que no lo 
llevéis a mal os pagaremos la deuda y con creces, pues asf conviene a 
vosotros y a nosotros que pagamos; pero mientras tanto diremos aho¬ 
ra lo que ayer quedó por decir. Y /.qué es lo ayer dejado? Dios se 
paseaba, dice, en el parafso al aire después de mediodi'a” (Génesis, 3- 
8 ). 

Dices: /.Còrno? /Dios se paseaba?-No paseaba; /.corno, el que 
està presente en todas partes y llenàndolo todo? Pero en Adàn produjo 
este sentimiento, para corregirle, para que no tuviese alguna excusa, 
aun antes de hablar. Lo mismo que los que han de comparecer en 
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juicio, para sufrir las penas de los delitos, escuàlidos, sucios, tristes, 
despreciables, se presentar! a los jueces, para moverlos por el hàbito a 
humanidad, perdón y misericordia; lo mismo se verifico en Adàn. 
Habia que traer al tribunal a este caldo; por esto Dios le previene y 
corrige. 

Pero sintió, noto, que alguno paseaba; mas <,por qué penso que 
paseaba Dios? Està es la costumbre de los que pecan: de todo sospe- 
chan, temen las sombras, espàntase de cualquier ruido, creen que 
todos van en contra suya. Asi es que, habiendo notado que muchos 
acudian a otros ministerios, los pecadores pensaron que contra ellos 
venfan, y mientras hablaban entre si de otras cosas, los que tenian 
conciencia de pecado pensaban que se trataba de ellos. 

2. Pues tal es el pecado, dase a conocer sin que nadie arguya, 
condena sin que ninguno acuse, vuelve cobarde y timido al pecador, 
asi corno la justicia hace lo contrario. Escucha, pues, corno expresa la 
Escritura el miedo del primero y la libertad de este segundo: “ Huye el 
impio sin que nadie le persiga” (Proverbio, 28-1), dice. <,Cómo es 
que huye sin quien le persiga?-Dentro tiene el activo acusador de la 
conciencia, y éste consigo lo lleva por todas partes: y asf corno no 
puede huir de si mismo, asi tampoco del que interiormente le agita, 
sino que donde quiera que vaya es azotado y tiene una herida incura- 
ble. 

Mas el justo no es asi; pero escucha corno es: Mas el justo, dice , 
se mantiene a pie firme, corno el león (Ibidem). Tal era Elias: vio al 
rey que se dirigia a él, y diciendo éste: “ iEres acaso tu el que trae 
alborotado a Israel?”, dijo: “No he alborotado yo a Israel , sino tu y 
la casa de tu padre” (Reyes, 18-17, 18). En verdad el justo confió 
corno un león, pues corno un león se alzo contra el rey, lo mismo que 
contra un vii cachorrillo; no obstante, purpura vestia éste, y aquel la 
zamarra o melota, vestido mas venerable que la purpura. 

Eliseo la repetición de Elias segun la interpretación del Cri¬ 
sòstomo. Porque la purpura aquella produjo una grave hambre; pero 
la melota ésta alejó las calamidades, ésta dividió el Jordan; ésta hizo a 
Eliseo una repetición de Elias (4 Reyes, 2-8, 9). jOh qué grande es el 
poder de los santos! No sólo las palabras y cuerpos de ellos, sino 
hasta los mismos vestidos son perpetuamente venerables para toda la 
creación. La zamarra de éste divide el Jordan: los calzados de los Tres 
Jóvenes pisotearon el fuego; el leno de Eliseo mudo las aguas e hizo 
que el hacha sobrenadase; la vara de Moisés dividió el mar Rojo, 
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abrió la pena; los vestidos de Pablo curaron las enfermedades; la 
sombra de Pedro ahuyentó la muerte. 

Las cenizas de los Màrtires arrojan los demonios. Las cenizas 
de los Santos Màrtires arrojan los malignos demonios. Por esto lo 
hacen todo confiados, corno Elias; porque no miraba a la corona y al 
extemo esplendor del rey, sino a su alma arrugada, asquerosa, suda y 
mas criminal que la de cualquier criminal, y viéndole interiormente 
cautivo y servidor de vicios, despreció su reino; porque le parecia ver 
no un rey de verdad, sino de burla; no en realidad, sino de comedia. 
Porque de la exterior opulencia, ^qué provecho, cuando tanta es la 
interna pobreza? Y <*,qué perjuicio de la pobreza, cuando interiormen¬ 
te hay tantas riquezas de repuesto? 

También el bienaventurado Pablo era tan león, porque entrado en 
la càrcel, con la oración tan sólo sacudió todos los cimientos, limo las 
cadenas (Hechos Apostólicos, 16-26), no con dientes, sino con pala- 
bras, por lo cual hay que llamarlos no sólo leones, sino algo que sea 
mas que los leones. Pues que muchas veces el león, caldo en las 
trampas, es cogido; pero los santos, cuando son atados, entonces son 
mas fuertes: corno este bienaventurado hizo entonces en la càrcel, 
soltando a los encadenados, sacudiendo las paredes y sometiendo al 
custodio de la càrcel y conquistàndolo con la palabra de la religión. El 
león ruge, y asusta a todas las fieras; el santo ora, y por todas partes 
arroja los demonios. Las armas del león, el horror de su mirada, las 
aceradas unas y los agudos dientes; las armas del justo, la sabidurfa, 
la templanza, la paciencia, el despreció de todo lo presente. Cualquie- 
ra que tenga estas armas, no tan sólo de los hombres malos, sino 
también de los poderes enemigos, se burlarà. 

Guida, pues, oh hombre, de vivir segun Dios, y nadie te superarà; 
aun màs, aunque parezcas el màs vii de todos, seràs el màs poderoso 
de todos; asi corno si descuidares la virtud del alma, aunque seas el 
màs poderoso de todos, seràs fàcilmente expugnable a cuantos te 
armen asechanzas. Y esto prueban los ejemplos citados; mas si quie- 
res, pondré esmero en ensenarte pràcticamente que la fuerza de los 
justos es inexpugnable, y que es fàcil cautivar a los pecadores. Escu- 
cha, por tanto, corno el Profeta insinuo ambas cosasi “No asi los 
impios , no usi, sino que seràn corno el polvo o tomo, que el viento 
arroja en la superficie de la rierra” (Salmo., 1-4). Pues corno aquel 
està expuesto a ser fàcilmente disipado por el viento huracanado; asi 
el pecador es derribado por toda tentación. Porque al luchar él consi- 
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go mismo y al llevar de continuo està lucha, ^qué esperanza de salva- 
ción tiene el que en casa està entregado y que arrastra consigo la 
conciencia, enemigo continuo? 

Mas el justo no asf. Pues ^cómo es?-Escucha al mismo Profeta, 
que dice: “Los que ponen en el Sefior su confiamo estaran fìrmes 
corno el monte de Sión” (Salmo 124-1). ^Qué es eso de corno el 
monte de Sión?, dice.-Pues que cuantas màquinas empleares, cuantos 
dardos tirares queriendo demoler el monte, nunca jamàs lo superaràn, 
porque ( cómo podràs? Las màquinas, si que se gastaràn todas, y hasta 
tu fortaleza destruiràs. 

Asf es también el justo: cualquiera heridas que reciba, en verdad 
ningun dano sufre, pero destruye la fuerza de los perseguidores, no 
sólo de los hombres, sino también de los mismos demonios. Pues 
muchas veces has oi'do cuàntas maquinaciones el diablo empieo con- 
tra Job, y con todo no sólo no derribó aquel monte, sino que fatigado 
se retiró, habiendo sido rotas las saetas y las màquinas inutilizadas en 
aquella lucha. 

3. Sabiendo, pues, esto, cuidemos de nuestra vida, y no nos afane- 
mos por los dineros, que perecen, ni por la gloria, que se apaga; ni por 
el cuerpo, que envejece; ni por la hermosura, que se marchita; ni por 
los placeres, que se pasan; sino empleemos todo cuidado en nuestra 
alma, y a ésta atendamos de todos modos. Porque no a todos es fàcil 
curar los cuerpos enfermos, pero medicinar el alma que sufre es cosa 
facilfsima a cualquiera; y en verdad para curar el cuerpo se necesitan 
medicinas y dineros, mas para curar el alma todo està fàcil y sin 
gastos: la carne, por naturaleza, con grande trabajo queda libre de las 
heridas perniciosas, ya que a veces se tiene que emplear el bisturi y 
las purgas amargas; mas para el alma nada de esto: basta querer y 
desear, y todo queda remediado. 

Y esto fue obra de la providencia de Dios, pues porque de la 
enfermedad coiporal no puede seguirse mucho mal, ya que por màs 
que no enfermemos la muerte que sobreviene lo corromperà, y lo 
desharà por completo, para nosotros. empero, todo està puesto en la 
salud del alma: hizo fàcil la curación de la parte mucho màs util y 
màs necesaria y que no cuesta ni dispendio, ni dolor. Asf es que <,ten- 
dremos alguna excusa? Y /,qué venia, cuanto tan grande cuidado po- 
nemos para el cuerpo, en el que se gasta dinero, y se llaman médicos, 
y se aguanta mucho dolor, principalmente no siguiéndosenos de la 
enfermedad un dano grande y que despreciemos el alma, y esto no 
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teniendo que gastar dinero, ni molestar a otros, ni soportar dolores, 
sino que sin nada de esto, con sólo el proposito y la voluntad, pode- 
mos hacer toda la corrección, y sabiendo perfectamente que corno 
esto no hagamos, hemos de padecer penas extremas, y tormentos y 
suplicios inevitables? Porque dime: si alguien te prometiese que en 
corto espacio de tiempo te ensenaria el arte de la medicina sin costarte 
dinero, ni trabajo, £no le tendrfas por un bienhechor? ^No aguantarfas 
el hacer y sufrir cuantas cosas hubiese mandado el que promete? Pues 
he ahi que sin trabajos se pueden encontrar los remedios de las heri- 
das, no del cuerpo, sino del alma, y ponerla en salud sin dolor alguno; 
por tanto, no lo descuidemos., 

Ahora dime: ^qué dolor tiene el que està triste en dejar pasar la 
ira? Cierto es un dolor acordarse de las injurias y no reconciliarse. 
, i,Q ué trabajo hay en orar y pedir incontables beneficios a Dios que da 
pronto? ^Qué trabajo en no murmurar de nadie? iQué dificultad en 
librarse de la envidia y malignidad en no hablar palabras torpes, en no 
afrentar ni injuriar? iQué cansancio en no jurar? Y otra vez recaigo en 
la misma amonestación. Antes bien, el mayor trabajo es jurar, pues 
muchas veces poseidos de la ira y el furor, juramos que no nos recon- 
ciliariamos con uno de los que nos danan; después, apagada la ira y 
calmado el furor, queriendo- reconciliarse, forzados por la imposición 
del juramento, nos hemos sentido corno colgados de un lazo y enreda- 
dos en trampas irrompibles. 

Esto sabe también el diablo, y porque bien conoce que la ira es 
fuego, y que con facilidad se extingue, y una vez la ira apagada se 
sigue la reconciliación y amistad, deseando que el fuego éste sea 
inextinguible, muchas veces nos enredó con el juramento para que si 
la ira ya cesò, estando la obligación del juramento, conserve el ardor 
en nosotros, y de dos cosas se haga una: o que reconciliados perjure- 
mos, o no reconciliados nos hagamos reos de pecado de odio. 

4. Exhortación moral para evitar los juramentos. Conocien- 
do, pues, estas cosas, huyamos de los juramentos y asiduamente diga 
nuestra boca Cree; que ésta sera senal de toda piedad para nosotros. 
Porque la lengua ensenada a decir està sola palabra se confunde y 
avergiienza de proferir palabras torpes y absurdas; y si acaso por la 
costumbre es arrastrada, teniendo muchos acusadores, se corrige. Pues 
cuando alguno viere que el que no jura profiere palabras torpes, al 
punto le insultarà, se le burlarà y bromeando dirà: Tu que en todo 
dices, Cre, que no te atreves a proferir un juramento, ^cómo es que 
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contaminas tu lengua con torpes conversaciones? Asf es que aun sin 
querer obligados, empujados por los presentes, volveremos a la pie- 
dad. 

Pero /.qué si hay necesidad de jurar?, pregunta alguno.-Donde 
hay prevaricación de la ley no hay necesidad.—Y /,es posible, afiade, 
no jurar del todo?-/,Qué dices?-/,Dios mandò y tienes atrevimiento de 
preguntar si es posible guardar la ley? Antes bien es imposible no 
guardarla. Y por las cosas presentes quiero persuadiros esto, que no es 
imposible no jurar, sino jurar. Pues he aqui que a los habitantes de la 
ciudad se les ha mandado, lo que al parecer de muchos excede sus 
fuerzas, sacar el oro, y la parte mayor està ya reunida, y se puede ofr a 
los cobradores, que dicen: hombre, /.por qué tardas? /.Por qué de dia 
en dia nos lo difieres? Que no te puedes escapar: es ley del Empera- 
dor, que no admite demora. 

Te pregunto: /.Qué dices?-El Emperador mandò pagar el impues- 
to, y no es posible que no lo pagues; Dios mandò huir los juramentos, 
y dices /.que no podemos huir los juramentos? Ya es el dia sexto en 
que os aviso de este mandamiento; en addante quiero pactar con 
vosotros, corno quien desiste, para que temàis. En addante no ten- 
dréis excusa ni perdón, màxime porque aunque nada hubiésemos di- 
cho, esto debe corregirse por vosotros mismos: que no es ni muy 
vario ni exige mucha preparación. Mas habiendo tenido tantas adver- 
tencias y consejos, cuando acusados en aquel tribunal tremendo se os 
exijan las penas de està prevaricación, ninguna excusa podrà presen- 
tarse, sino que serà necesario o bien salir ya enmendados, o bien ser 
castigados, por no haberse encomendado. Por lo tanto, pensando to- 
dos en esto, salidos de aqui con mucho cuidado, exhortaos a guardar 
en vuestro entendimiento cuidadosamente las cosas que en tantos dfas 
se han dicho: con lo cual, aunque callemos nosotros, ensenando el 
uno al otro, edificàndoos, exhortàndoos, demostréis mucho provecho, 
y cumpliendo todas las restantes leyes, gozaréis de etemas coronas: 
las cuales a todos se nos conceda conseguir, por gracia y benignidad 
de nuestro Senor Jesucristo, por el cual y con el cual sea dada gloria 
al Padre juntamente con el Espfritu Santo, por los siglos de los siglos. 
Amén. 
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HOMILIA IX 


SuMARio.-Advertencias y anàlisis de la Homilia IX: 

1. Solicitud del Crisòstomo por su iglesia y ciudad.-Oyentes pronto enmendados 
de los juramentos.-Combate la idea supersticiosa de que, después de haber comido, es 
indigno ir a escuchar la divina palabra. -Antes por el contrario, es util. 

2. Sentimiento por causa de los que no estàn presentes y remedio.-Por qué la Es- 
critura no fue dada antes.-Objección y respuesta.-Las Escrituras son utiles y 
necesarias.-Primero, nos ensenó Dios por la misma creación.-Testimonios 
fehacientes.-Los cielos, publican la gloria de Dios-El dia y la noche. 

3. Sabidurfa de Dios en el orden de las cosas naturales-El modo de la creación 
manifiesta al Creador.-”Dios afirmó la tierra sobre las aguas”. 

4. Esto es obra de una superior providencia-El sol y la luz también la prueban y 
manifiestan, y las aguas que estàn sobre el firmamento, y el mar contenido por la 
menuda arena, y la contrariedad de los elementos componentes. 

5. Exhortación morali glorifiquemos a Dios con nuestra vida ordenada y 
santa.-Desterremos la mala costumbre de jurar.-La luz volante. 

* * * 


Advertencias: 

1. 9 Parece ser que fue dicha el 15 de marzo, lunes de la segunda semana de 
Cuaresma. 

2.- Después de una alabanza deshace una idea supersticiosa y explica el texto: 
“Los cielos publican la gloria de Dios”. 


* * * 

1. Y hace poco me he dirigido a vosotros, y ahora os dirijo la 
palabra; y ojalà siempre estuviera con vosotros, si no con la presencia 
corporal, al menos por la fuerza de la caridad, porque yo no tengo 
mas vida que vosotros y que el cuidado de vuestra salvación. Pues asi 
corno el colono sólo se preocupa de las semillas y cosechas, y el 
navegante de las olas y los puertos, asf el que habla, cuida de los 
oyentes, y de su provecho, corno yo lo hago ahora. Por esto también a 
todos vosotros llevo en mi alma; pero no aquf sólo, sino también en 
casa. Porque aunque la población es grande y la medida de mi cora- 
zón pequena, mas la caridad es ancha, y. “No estàn mis entranas 
cerradas para vosotros" (2 Corintios, 6-12); pero no anadiré lo que 
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sigue, porque nosotros tampoco las tenemos cerradas en vosotros. ^En 
que se ha esto manifestado? 

Se de muchos que dicen: ya hemos cumplido el mandamiento 
imponiéndonos la ley, y determinando penas para los que juran, y 
aplicando la multa a los quebrantadores de la ley, una multa conve¬ 
niente a vosotros, lo cual es sena! de màxima calidad. Porque no me 
avergiienzo de estar solfe ito, por estas cosas, puesto que en elio no 
hay curiosidad, sino que es la solicitud de la providencia. Pues si al 
mèdico no es oprobioso el preguntar sobre el enfermo, tampoco sera 
para nosotros crimen el preguntar inquiriendo de vuestra salvación. 
Porque asf advertidos de lo que os ha aprovechado y de lo que ha 
faltado, os aliquemos lo restante en la forma congruente. 

Oyentes pronto enmendados de los juramentos. Asf es que, ha- 
biendo cuidadosamente escudrinado estas cosas, hemos conocido y 
dado gracias a Dios que no hemos sembrado en un cantarral, ni hemos 
echado la semilla entre espinas, y que no hemos necesitado ni largo 
tiempo, ni mucha dilación. Por esto asiduamente os llevo en mi cora- 
zón, por esto no siento el trabajo de ensenar, aliviado por el lucro de 
los oyentes. Porque està recompensa puede reparamos, y aliviamos, y 
hacernos prontos y alegres para soportar todo trabajo en favor vues- 
tro. Ya, pues, que habéis dado muchas muestras de ànimo agradecido, 
hora es de que paguemos la deuda que hace poco habfamos prometi- 
do, aunque no vea estar presentes todos aquellos que habfan venido 
aquf cuando hice la promesa. Y ^esto por cuàl causa? ;,Qué es lo que 
los ha alejado de nuestra mesa? 

Segun parece, quien tocó la mesa corporal creyó que era cosa 
indigna el venir a escuchar las divinas palabras después de la comida 
del cuerpo. Mas en esto no sienten rectamente, porque de ser esto 
absurdo, no hubiera Cristo tenido muchos y largos sermones después 
de la mistica Cena; de seguro que, siendo esto incongruente, no hu¬ 
biera comunicado también sus discursos a los que por dos y màs 
veces habfa dado de corner en el desierto. Porque, si se me permite, 
hasta diré algo en que no pensàis: que precisamente es entonces utilf- 
simo aplicar los ofdos a las palabras divinas. 

Porque cuando estuvieres persuadido que es necesario acercarse a 
la sagrada reunión (synaxa) después de tornar alimento y bebida, aun 
sin pensar ni querer guardaràs del todo la sobriedad, y jamàs seràs 
gobernado ni por la cràpula, ni por la embriaguez, porque el cuidado 
y la expectación de reunirse en la iglesia ensena a tornar el manjar y 
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la bebida en la medida conveniente, para que una vez entrado y mez- 
clado entre los hermanos, después oliendo a vino y eructando inmo- 
destamente, no seas objeto de risa para todos los presentes. Esto digo, 
no a vosotros ahora presentes, sino que lo digo a los ausentes, para 
que lo sepan por vosotros. 

Porque no es obstàculo para oi'r el corner, sino el quedarse aletar- 
gado; mas tu, que estimas ser un crimen el no ayunar, incurres en otro 
crimen, mucho peor y mas grave, por no participar de està sagrada 
mesa, y porque alimentando tu cuerpo, consumes de hambre tu alma. 
Y /,qué excusa tendràs? Porque con el ayuno corporal podrias quizà 
alegar la debilidad del cuerpo, pero para no oir, ^qué podrias decir?, 
porque la debilidad del cuerpo no prohibe el participar de las divinas 
palabras. Que si hubiese dicho: Nache que haya comido se mezcle con 
los otros, después de corner nadie escuche, hubieras tenido algun 
perdón; mas ahora cuando os estamos atrayendo, y halagando, y lla- 
màndoos, al resistiros, /,qué excusa tendréis? Porque aquel no seria 
oyente idòneo, no el que hubiera comido o bebido, sino el que no 
atendiera a las palabras, bostezando y distraido, el que teniendo aqui 
el cuerpo, anduviese vagando por otras partes mentalmente; este, aun- 
que ayune, es inùtil para oir: al contrario, el despierto y vigilante, y 
que pone atención, aunque haya comido y bebido, para nosotros sera 
el mejor de todos los oyentes. 

En los juicios y consejos de los extranos debidamente prevaleció 
està ley, porque no saben moderarse, por eso no comen para nutrirse, 
sino para estallar: a veces beben hasta la saciedad; por esto haciéndo- 
se ellos ineptos para la administración, faltan a los senados y juicios 
para todo el dia, no acudiendo. Pero aqui no es asf, en manera alguna, 
sino que quien come, por la modestia del ànimo es igual al que està 
ayuno, porque ni come ni bebe para estallar el vientre o para oscure- 
cer la razón, sino para reparar el cuerpo debilitado. 

2. Pero para amonestación baste; mas ahora es ya tiempo de pasar 
al argumento, aunque nuestro pensamiento rehuya y emperece sobre 
està doctrina por causa de los que no han venido. Y corno la piadosa 
madre que pone la mesa, al no estar presentes todos los hijos, duélese 
y suspira esto mismos sufro yo ahora, y pensando en la ausencia de 
nuestros hermanos, me contengo de cumplir las promesas; pero voso¬ 
tros podéis desechar este entorpecimiento. Porque si me prometéis 
que habéis de contarles todo diligentemente al punto os repartiremos 
todas las cosas, pues asf por la ensenanza de vuestra caridad, tendràn 
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consuelo de su abstención, y vosotros nos escucharéis con mas aten- 
ción, sabiendo que es preciso que estas cosas las refiràis a otros. 

Pues para que el sermón nos sea mas darò, lo diremos volviendo 
a lo arriba dicho. 

Por qué la Escritura no fue dada ni en tiempo de Adàn ni de 
Noe, ni de Abrahàn^_Poco ha preguntàbamos por qué causa se dio a 
la luz después de tantos anos, ya que ni en tiempos de Adàn, ni de 
Noè, ni de Abrahàn, sino en los de Moisés fue publicado este libro. A 
muchos oigo que dicen: si era util, desde un principio debia haber 
sido dado, y si era inutil, no debia darse después. 

Mas este discurrir es insubsistente, porque no totalmente y desde 
luego hay que dar lo que mas tarde ha de ser util; ni tampoco es 
preciso que perdure totalmente después todo lo que fue dado al princi¬ 
pio. Asi, util es la leche; pero el pecho no se nos da siempre, sino de 
ninos; util es el alimento solido, pero nadie nos lo da al principio, sino 
cuando hemos salido de la edad infantil. Igualmente util es el estio, 
pero no es para siempre constante, y el inviemo, util es, pero también 
pasa. 

^Habrà, pues, quien diga que las Escrituras no son utiles? (Certa¬ 
mente utilisimas, y aun mas, necesarias. Pero replica: si utiles, <-,por 
qué razón no se nos dieron desde el principio? 

-Porque Dios queria ensenar al linaje humano, no por escrito, sino 
por las cosas mismas. qué quiere decir por las cosas mismas? Por 
la misma creación. Pues recayendo en està sentencia el Apóstol y 
dirigiéndose a los gentiles que decian: No hemos aprendido desde el 
principio a conocer a Dios por las Escrituras, mira còrno responde: 
Pues habiendo dicho: “Se descubre también la ira de Dios del cielo 
sobre toda la impi edad e injusticia de aquellos hombres , que tienen 
aprisionada injustamente la verdad de Dios“ (Romanos, 1-18), y 
habiendo advertido la objeción que le salta al paso, y a muchos que 
preguntaban por dónde los gentiles hubiesen conocido la verdad de 
Dios, infirió diciendo: “Puesto que ellos han conocido claramente lo 
que se puede conocer de Dios” (Ib. v. 19). còrno fue manifestada 
en ellos?. ^Y còrno podian conocer a Dios? ^,Quién lo manifestò?, di. 
“Porque Dios se lo ha manifestado” dice. ^Por qué medio? i Envian- 
do algun profeta, evangelista o doctor, ya que aun no habia Escrituras? 
En efectOy las perfecciones invisibles de Dios f aun su eterno poder y 
su divinidad, se han hecho visibles después de la creación del mundo 
por el conocimiento que de ellas nos dan sus criaturas” (Ib. v. 20). Y 
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lo que dice, asi es: A la vista de todos puso la creación patente, para 
que conjeturen por las obras al creador; lo mismo que dijo también 
otro: “Pues de la grandeza y hermosura de las criaturas se puede a 
las claras venir en conocimiento de su Creador ’ (Sabiduri'a, 13-5). 
<?Has visto la grandeza? Considera con admiración el poder del Crea¬ 
dor. /,Has visto la hermosura? -pàsmete la sabiduria del decorador- 
como lo hacfa el profeta diciendo: “Los cielos publican la gloria de 
Dios” (Salmo 18-2). 

Mas yo pregunto: ^cómo pregonan? Por la sola contemplación. 
Porque cuando hayas visto la hermosura, la grandeza, la excelsitud, el 
sitio, la forma que perdura tanto tiempo, corno quien oye una voz, y 
quien dice por el aspecto, adoras al que crió un mundo tan hermoso y 
admirable. Calla el cielo, pero su vista da una voz mas clara que la de 
la trompeta, ensenàndonos por los ojos, no por los oidos, porque 
aquel sentido no es naturalmente mas cierto y mas darò. Pues si nos 
hubiera ensenado mediante libros y escritos, los instruidos y peritos 
hubiesen aprendido los escritos, mientras que el no instruido se retira- 
ria sin provecho alguno, de no haber dado con alguien que lo introdu- 
jese; el rico habria comprado el libro, el pobre no habria podido 
comprarlo; ademàs, el que supiera la lengua aquella en que està la 
escritura hubiera sabido las cosas dentro contenidas; pero el Escita, el 
Bàrbaro, el Indio, el Egipcio y todos los que desconocen aquella 
lengua, se marcharian sin haber aprendido nada. 

Mas del cielo nada de esto puede decirse, sino que el Escita, y el 
Bàrbaro, y el Indio, y el Egipcio, y todo hombre que anda sobre la 
tierra, oirà està voz, puesto que no por los oidos, sino por los ojos 
entra en nuestra alma. Y la paiticipación de lo visible es una misma, y 
que no se diferencia corno las lenguas; en este libro lo mismo podràn 
leer el idiota y el sabio. el pobre v el rico, y de cualquiera parte venga 
uno, mirando el cielo, recibirà con la vista doctrina succiente; y en 
verdad indicando y demostrando esto el mismo profeta decia que la 
creación da una voz fàcil de ser entendida tanto por los bàrbaros, 
corno por los griegos y por todos los hornbres del universo: “No hay 
lenguaje , ni idioma en los cuales no sean entendidas estas sus voces' 
(Salmo 18, 4). Y lo que afirma, tal es: No hay gente, ni hay lengua 
que no puedan entender està lengua, sino que su voz es tal, que pueda 
ser oida por todos los hornbres, y no tan sólo la del cielo, sino tam¬ 
bién la del dia y de la noche. 

-Y i corno la del dia y de la noche?- Porque aquél, el cielo, tanto 
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con su hermosura, corno por su grandeza, corno con muchas otras 
cosas, sobrecoge a los espectadores y los induce a la admiración del 
mismo Creador; pero el dia y la noche, <t qué podrian ostentarnos? 

En verdad que nada corno esto; pero si otras cosas no inferiores a 
éstas: la conveniencia, el orden exactfsimamente observado. Porque 
cuando hayas pensado còrno estàn distribuidos por todo el ano, y 
còrno se dividen todo el tiempo del ano lo mismo que dos pesos 
puestos en una balanza, admiraràs al que lo ordenó. Pues lo mismo 
que unas hermanas se han repartido la herencia del padre con gran 
armonia y sin disputa ni altercado, lo mismo el dia y la noche se 
distribuyen el ano con tan grande igualdad y se mantienen entre sus 
propios términos y nunca jamàs la una molesta a la otra. Asf es que 
jamàs en inviemo el dia fue largo, corno ni en el esti'o fue nunca larga 
la noche, después de pasadas tantas generaciones, sino que en ese 
mismo intervalo de tiempo, en tanta longitud, no tuvo la una mas que 
la otra ni un poco, ni media hora, ni el tiempo de un guino de ojo. 

3. Sabiduria de Dios en el orden de las cosas naturales.. Por lo 
que admirado el Salmista de la igualdad de los mismos, exclamaba 
diciendo: "La una noche las comunica a la otra noche” (Salmo 18- 
3). Si sabes filosofar sobre estas cosas, admiraràs tanto a aquel que 
desde un principio puso linderos invariables. Oigan esto los avaros y 
ambiciosos de los bienes ajenos e imiten la igualdad del dia y de la 
noche: óiganlo los hinchados y engrefdos, y que no quieren conceder 
a otros los primeros puestos. El dia cede a la noche y no invade 
dominios ajenos, y tu disputando siempre honor, ^.no te digas comu¬ 
nicarlo a los hermanos? 

Y considera conmigo la sabiduria del legislador. Dispuso que du¬ 
rante el inviemo la noche sca larga, cuando las semilias mas reblande - 
cidas y mas necesitadas de enfriarse ni toleran rayo mas càlido; mas 
después que fueron creciendo, a la vez que ellas crece también el di'a, 
y se alarga mas aun, cuando ya se sazona el fiuto. 

Y esto no es sólo oportuno para las semilias, sino también para los 
cueqws. Porque en el inviemo el navegante, patron y pasajero, el 
soldado y el labrador permanecen en casa, obligados por el frfo, y el 
invierno es tiempo de descanso, dispuso Dios que se emplease mas 
tiempo en las noches, para que el di'a largo no resuite imitiI a los 
hombres que no pueden hacer nada. 

<,Quién puede ponderar el orden de las estaciones del ano, que a 
manera de unas doncellas que juegan a la rueda. vanse sucediendo 
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con mucho modo, y del medio y sin ruido no censan de sustituirse 
poco a poco en los puestos contrarios? Por esto ni el paso es del 
inviemo al estfo, ni del estfo al invierno sin intermedios, sino que van 
interpuestas la primavera (y el otono) de tal manera que sucediéndose 
despacio e insensiblemente, preparan nuestros cuerpos para llevarlos 
sin molestias a la estación calurosa o frfa, porque corno las subitas 
mudanzas en contrario engendran dano y enfermedad mortai, dispuso 
Dios que sea primavera quien nos recibe al salir del inviemo, y el 
estfo al pasar de primavera, y el otono al terminar el estfo, para de ahi 
entrarnos en el inviemo; asf las mudanzas inofensivas y espaciosas 
nos sobrevienen de los contrarios tiempos por los intermedios. 

<,Quién es, pues, tan miserable y desgraciado, que al mirar el cie¬ 
lo, y también el mar y la tierra, la templanza de las estaciones del ano 
tan diligentemente ordenada, y el no interrumpido orden del dia y de 
la noche, piense que esto està hecho espontàneamente, y no adore a 
aquél que todas las cosas dispuso con la congruente sabidurfa? 

Tengo que decir aun cosas mayores, porque no sólo la grandeza y 
hermosura, sino también el mismo modo de la creación manifiesta al 
Creador de todas las cosas. Porque corno no estàbamos presentes des- 
de el principio al que formaba y creaba todo, ni aunque lo hubiésemos 
estado podfamos saber corno eran hechas, siendo todo compuesto por 
un poder invisible, hizo que el mismo modo de la creación nos sea el 
mejor maestro, arreglando todo cuanto se hacfa por una deducción 
sobrenatural. 

4. {No son -dime- acaso estas cosas no son visibles a un ciego e 
inteligibles a los muy tontos, ya que han sido hechas y se mantienen 
por alguna providencia? Porque, ^quién sera tan tonto y estupido que 
viendo mole tan grande, tanta hermosura, tanto adorno, tanta compo- 
sición, la no interrumpida pugna de tales elementos y su contrariedad, 
y la perseverancia, no reflexione para si y diga: si no hubiese una pro¬ 
videncia que sustenta el peso de los cuerpos, y que no permite que 
todo se haga pedazos, no habrfa podido el universo ni permanecer, ni 
durar? Tan regular orden de las estaciones del ano, tan grande armo¬ 
nia de la noche y el dia, tanta variedad de animales irracionales, de 
plantas, de semillas y hierbas que conservan su manera de ser, y hasta 
el momento nada estorba y nada se ha consumido totalmente. 

5. Mas no éstas sólo, sino otras muchas cosas y mas profundas 
que éstas podfan decirse y discurrirse de la creación; pero dejàndolo 
para manana, pongamos cuidado con retener lo dicho y en hacerlo 
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llegar a otros. Y sé de seguro que la profundidad de las ensenanzas es 
algo no acostumbrado para vuestros oi'dos; pero si vigilamos un poco 
y nos acostumbramos a ellas, también fàcilmente seremos doctores 
para los otros. 

Pero mientras tanto es necesario decir a vuestra caridad: corno 
Dios nos ha glorificado por medio de creación tan grande, asf noso- 
tros también glorifiquemos a Dios por medio de nuestra conversación 
pura. “ Los cielos publican la gloria de Dios” (Salmo 18-2), con sólo 
aparecer, y nosotros hemos de pregonar su gloria, no sólo hablando, 
sino que también callando, y con lo esclarecido de la vida llevando a 
todos a la admiración. Pues dice: ‘'Brille asl vuestra luz ante los 
hombres, de manera que vean vuestras obras buenas y glorifìquen a 
vuestro Padre, que està en los cielos” (Mateo, 5-16). Porque cuando 
el infiel te vea a ti, fiel, compuesto, modesto, adomado, se admirarà y 
dirà: [En verdad que es grande el Dios de los Cristianos! jQué hom¬ 
bres ha formado! jY de cuàles los ha hecho! jDe hombres los ha 
vuelto àngeles! Cuando alguno los ha injuriado, no injurian; si se les 
hiere, no lo llevan a mal; a los ultrajes responden orando por los que 
les han lesionado; no tienen enemigo; no saben guardar rencor, desco- 
nocen las burlas; no han aprendido a mentir; no toleran ser perjuros; 
es màs, ni el jurar, y preferirian que les fuese cortada la lengua antes 
que su boca dijese un juramento. 

Démosles para que digan de nosotros estas cosas, y desterremos la 
mala costumbre de los juramentos, y demos a Dios tanto honor si- 
quiera cuanto damos a nuestros vestidos màs preciosos. Porque scòrno 
queréis que no sea un absurdo que, teniendo un vestido mejor que los 
otros, no permiti's el usuarlo frecuentemente, y el nombre de Dios lo 
arrastréis temerariamente por doquiera, corno ocurre? 

Por tanto, ruego y suplico que no descuidemos asf nuestra salva- 
ción, sino màs bien pongamos en pràctica el deseo que ya tenfamos 
desde el principio acerca de este mandamiento. Por esto hago yo una 
no interrumpida exhortación de los juramentos, no porque vea vuestra 
lentitud, sino por ver a la mayor parte corregida por vosotros, y pre¬ 
tendo, y me apresuro para que todo quede perfecto y tenga remate. 
Asf es corno lo hacen los espectadores que alientan a los que estàn 
màs próximos a la meta. Por lo mismo no nos cansemos nosotros, 
puesto que estamos cerca del término o hito de la corrección total, y 
lo diffcil estaba al principio. Pero ahora, cuando està ya cortada la 
costumbre por mucho, y poco es lo que resta, ya ni es necesario 
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esfuerzo alguno, sino un poco de miramiento, y necesitamos una bre¬ 
ve diligencia para que, corregidos nosotros, seamos maestros para los 
otros, y con confianza veamos la Pascua, y con grande piacer reciba- 
mos dobladas y triplicadas las acostumbradas alegrias. Porque no es 
el estar libres de las molestias y sufrimientos del ayuno lo que nos 
agrada tanto, cuanto el presentamos en aquella sagrada solemnidad 
con merecimiento y espléndida corona, corona que nunca se marchita. 

Y para que la enmienda sea mas ràpida, haz lo que digo: Pinta en 
la pared de tu casa, y graba en la pared de tu corazón, aquella hoz 
volante, y piensa que ésta vuela para maldición (Zacari'as, 5-1, 5), y 
reflexiona con asiduidad sobre ella, o si ves a otro que jura, cohibe, 
veda, cuida de tus siervos. Pues si esto consideramos, asi corno no 
solamente nosotros mismos nos portaremos bien, sino que también 
induciremos a otros a lo mismo, de prisa conseguiremos el fin noso¬ 
tros. Porque en acometiendo el corregir a otros, nos avergonzamos y 
confundimos, si omitimos lo que a otros imponemos. Y no es necesa- 
rio decir mas, pues ya se han recordado antes muchas cosas, y lo que 
se ha dicho sólo ha sido para refrescar la memoria. 

Dios, empero, que perdona a nuestras almas mas que nosotros, 
nos haga perfectos en esto y en todo lo bueno, para que habiendo 
conseguido todo fruto de justicia seamos contados por dignos del 
reino de los cielos, por la gracia y benignidad de nuestro Senor Jesu- 
cristo, por el cual y con el cual al Padre y al Espfritu Santo sea gloria, 
por los siglos de los siglos. Amén. 
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son los necesarios; los particulares no son necesarios 

7. Fines concretos de las riquezas.- Grande riqueza es el temor de Dios.- En 
sólo una cosa parecen superar las riquezas a la pobreza - Ni aun en esto las 
superan: en comidas, bebidas 

8. Sueno.- El pobre corno, bebe y duerme mas a piacer que el rico.- Elogio de 
la vida de trabajo: Adàn y Pablo- La pobreza es para los que la saben sobre- 
llevar una rica posesión - Antftesis del pobre y del rico.- En las injurias 

9. La pobreza no dana, sino ayuda.- Elfas fue pobre.- Elfas dejó su manto a 
Eliseo; Cristo nos ha dejado su carne al ascender al Padre. 


HOMILIA III 

Sumario: Advertencias y anàlisis de la homilfa III 48 

1. S. Flaviano, obispo de Antioqufa, corno buen Pastor, marcha a Constantino- 
pla para aplacar al Emperador- Elogio de este santo obispo.- Confianza 
inspirada en la persona de Flaviano, en su prudente exposición, en la eficacia 
de sus ruegos al Emperador y a Dios.- Alabanza de Antioqufa 

2. Confiemos, no obstante, mejor en la misericordia de Dios: sigue elogiando la 
ciudad.- Roguemos a Dios, que vehementemente desea que acudamos a El- 
Repitamos la oración de Ester en favor del obispo.- Poder sacerdotal 

3. El ayuno, poderoso medio de conseguir la liberación y la salvación.- Sfmiles 
del inviemo y la primavera, del soldado, del labrador, del navegante, del 
viajero, del atleta - Mas la utilidad del ayuno es nula, si no nos abstenemos 
de los vicios.- El ayuno es medicina moral muy util, si se usa corno es 
debido 
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4. Ejemplo del ayuno de los NinivitasLa mudanza total de la vida y costum- 
bres.- En esto consiste el verdadero ayuno - Abstinencia de los ojos y de los 
ofdos 

5. Abstinencia de la boca y lengua: de la murmuración y efectos en quien 
murmura y en quien oye murmurarNo lo digas a nadie- Hay que evitar la 
murmuración 

6. La murmuración agrava los pecados: Dios dictarà la sentencia por el juicio 
nuestro sobre los demàs- <,De qué hemos de abstenemos?- Calamidad de 
Antioquia.- Misericordia de Dios - Terremotos en Antioqufa - Exhortación 
moral- Promesa condicionada de liberación 


HOMILIA IV 

Sumario: Advertencias y anàlisis de la homilfa IV 65 

1. Alivio y provechos de la calamidad actual - No estemos sentidos de està 
tristeza, sino agradecidos a Dios 

2. Frutos de las calamidades - Buen cambio nacido de la calamidadCrece la 
religión por motivo de la tribulación 

3. Regia prudentissima.- Los Tres Jóvenes del homo babilònico - Còrno el 
diablo se destruye a sf mismo - El fuego entre los Persas 

4. Dios puso a los enemigos por testigos del trofeo - La màxima alabanza fue 
la acusación.- Al justo nada puede vencerlo ni espantarlo 

5. Ten a Dios benèvolo y nada te danarà - No el lugar, sino la mala conciencia 
perjudica.- Prudentes corno serpientes - Dejemos la excesiva solicitud- 
Guarda de la lengua - De todos los sentidos 

6. Exhortación moral.- Cambiar las malas costumbres, corno la de los juramen- 
tos, es completar el ayuno 


HOMILIA V 

Sumario: Advertencias y anàlisis de la homilfa V 78 

1. Consolación que recibe el alma recordando los hechos de los Tres Jóvenes 
metidos en el homo de Babilonia, y del justo Job - Es muy util este recuer- 
do.- Ganancia de las tribulaciones - Quienes pacientemente sufren las tribu- 
laciones se vuelven màs esclarecidos 

2. De los males humanos ninguno es grave, sino el pecado - El temor de la 
muerte en el cristiano es un temor pueril - S. Pablo no temfa la muerte, y tu 
puedes parecerte a Pablo.- Los que esperan la vida futura no deben temer la 
muerte 

3. Los pecadores deben temer la muerte y porqué es pésima - Menos es de 
temer la muerte injusta que la justa.- Causas porque se teme la muerte: por 
no ansiar los bienes del cielo, por no temer el infiemo, referencia a la 
sedición: miedo que ha quitado otro miedo.- La muerte ha de ser desprecia- 
da: porqué 
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4. Teme la muerte quien no tiene limpia la conciencia; no la teme el justo.- La 
tristeza, <,para qué vale?- No remedia calamidades; pero borra los pecados- 
La muerte se vence no temiéndola 

5. Si nos convertimos, Dios nos sacarà con bien de la actual calamidad -corno 
a los Tres Jóvenes- y a los Ninivitas 

6. Los Ninivitas, barbaros paganos, se convirtieron al ofr las amenazas de Dios 
por Jonàs; nosotros en vez de cambiar de costumbres, cambiamos de luga- 
res; ellos sin saber de cierto que serfan perdonados; nosotros ni aun sabién- 
dolo.- Nuestra salvación no està en huir de la ciudad, sino en alejamos de 
las malas costumbres 

7. Evftense los juramentos.- Por qué insiste sobre esto.- Medio eficaz de domi¬ 
nar este vicio- Provecho pràctico de està homilfa - Jamàs hay necesidad de 
pecar- La necesidad unica es la de no ofender a Dios.- Los vicios se 
vencen, uno por uno, con examen particular 


HOMILIA VI 

Sumario: Advertencias y anàlisis de la homilia VI 

1. Continua consolando a los atribulados - Los sacerdotes hacen corno las ma- 
dres - El temor de los Magistrados es provechoso - Utilidad de las tribula- 
ciones - Dios nos ha permitido estar tantos dfas atormentados del miedo, 
porque quiere espantamos, para no castigamos 

2. Los nuncios de la sedición de Antioqufa forzados a detenerse en el camino 
para Constantinopla.- Motivos de confiar - La providencia de Dios, el modo 
con que obra, para favorecemos 

3. Clemencia de Teodosio en la Pascua - Del desprecio de la muerte - Cuarta 
causa de temer la muerte: el no vivir con la austeridad que corresponde a 
Cristianos.- De la maceración nace el deseo del cielo - Para esto Dios ha 
hecho trabajosa està vida 

4. Ejemplo de los hebreos residentes en Egipto - Por qué es util la vida presen- 
te.- La muerte no es de temer.- La vida regalada es de temer: Epulón y 
Làzaro- Huyamos los pecados - Esto nos da seguridad 

5. No hace libres el no tener castigo, sino el vivir segun las leyes - La tribula- 
ción mejora a nosotros y a los que nos la causan, si la llevamos bien.- 
Ejemplo de Nabucodonosor, admirado y transformado 

6. Nada temamos sino ofender a Dios.- El pecado es un gran suplicio.- Las 
penas nos llevan a Dios - La ùlcera sajada.- Ten por mas felices a los que 
sufren penas, habiendo pecado, que a los que siendo pecadores no son afligi- 
dos: corno los hidrópicos - Evitar los juramentos - No vale decir: “otros lo 
hacen”.- Miremos a los que se portan bien.- Un hàbito destruye otro hàbito; 
una costumbre, otra.- Mas fàcil es no jurar que jurar 

7. Llevarse la fior y el fruto del sermón.- Hablando de estas cosas evitaremos 
el peligro de hablar mal y desecharemos la preocupación que nos entristecc 
ahora.- Celemos por el bien de nuestros hermanos: extendamos llamas tir 
celo.- Insiste en corregir, multar y castigar a los que juran 


95 
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HOMILIA VII 


Sumario: Advertencias y anàlisis de la homilfa VII 110 

1. Fior espiritual: Dios nos ha permitido la tristeza no por otro motivo que por 
solo el pecado.- Nada temamos tanto corno el pecado.- Argumento de me- 
nor a mayor: los Tres Jóvenes de Babilonia - Transición del discurso conso¬ 
latorio al discurso homilftico - Toda exposición de la Escritura es exhorta- 
ción y consolación.- Tema 

2. Consolación encerrada en el tema o sentencia, Dios hizo el cielo y la tierra 
para ti, te hizo imagen suya en el principado, puso al hombre en el parafso, 
le dotò de alma racional e inmortai - Dios siempre es bueno, cuando benefi¬ 
cia, cuando corrige y cuando castiga 

3. Las calamidades no son cosas indignas de la providencia de Dios, que hace 
corno los padres con los hijos.- Benignidad amorosa de Dios con Adàn.- 
Clemencia de Dios con él 

4. Adàn, i ,dónde estàs?- Dios a la vez que es Juez, es Mèdico y es Maestro- 
Exhortación para evitar los juramentos 


HOMILIA Vili 

Sumario: Advertencias y anàlisis de la homilfa Vili 119 

1. La Escritura proporciona consolación. - Utilidad de la noche - Transición al 
asunto - Dilación nueva - Texto: “Dios se paseaba en el parafso al aire 
después del mediodfa” 

2. El pecado arguye, condena y atormenta al pecador. Tranquilidad del justo: 

Elfas y Eliseo - Las cenizas de los Màrtires ahuyentan los demoniosEl 
justo està sereno, corno el león: aplicaciones 

3. Cuidemos de nuestra alma - Admirable providencia de Dios - El curar los 
cuerpos es costoso e inseguro; el curar el alma, es fàcil y seguro y sin dolor 
ni cansancioAstucia del demonio en los juramentos 

4. Adàn, ^dónde estàs?- Dios a la vez que es Juez, es Mèdico y es Maestro- 
Exhortación para evitar los juramentos.- Medio- Y ^si hay necesidad?- 
Respuesta.- De circunstancias 


HOMILIA IX 

Sumario: Advertencias y anàlisis de la homilfa IX 

1. Solicitud del Crisòstomo por su iglesia y ciudad.- Oyentes pronto enmenda- 
dos de los juramentos.- Combate la idea supersticiosa de que, después de 
haber comido, es indigno ir a escuchar la divina palabra- Antes por el 
contrario, es util 

2. Sentimiento por causa de los que no estàn presentes y remedio.- Por qué la 
Escritura no fue dada antes.- Objeción y respuesta.- Las Escrituras son 
mi Ics y necesarias - Primero, nos ensenó Dios por la misma creación.- Tes- 
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timonios fehacientesLos cielos publican la gloria de Dios.- E1 dia y la 
noche 

3. Sabidurfa de Dios en el orden de las cosas naturales- E1 modo de la crea- 
ción manifiesta al Creador - “Dios afirmó la tierra sobre las aguas” 

4. Esto es obra de una superior providencia - El sol y la Iuz también la prueban 
y manifiestan -y las aguas que estàn sobre el firmamento -y el mar conteni- 
do por la menuda arena -y la contrariedad de los elementos componentes 

5. Exhortación morali glorifiquemos a Dios con nuestra vida ordenada y san¬ 
ta- Desterremos la mala costumbre de jurar - La hoz volante. 
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